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      La inauguración del Ina’s fue un exitazo. Vino mucho más gente de la que esperábamos; todavía me estoy pellizcando porque casi no me lo puedo creer: todo el mundo quedó entusiasmado con el servicio que dimos. Los amigos y conocidos no pararon de felicitarme y no se cansaron de repetir lo delicioso que estaba todo.


      Elisa y yo llevamos ya una semana al frente del gastrobar y estamos muy contentas. Mi querida amiga y compañera de fatigas se ofreció para ayudarme en la inauguración y a causa de la gran cantidad de trabajo que tenemos le he tenido que pedir que se quede conmigo, ya que yo sola no puedo encargarme de hacer las tapas, servir las mesas, atender la barra... Es un local muy pequeñito, pero el tránsito de gente es continuo.


      Parece que por fin mi vida va recobrando el rumbo perdido. Es difícil seguir adelante cuando pierdes lo que más quieres y a quien te hacía feliz, y es en esos momentos tan duros cuando te das cuenta de lo importante y necesario que es tener a alguien a tu lado, un hombro sobre el que llorar, un saliente en el precipicio donde agarrarte para no acabar cayendo en sus profundidades. Para mí, Elisa está siendo todo eso y más.


      —Ina, no deberías cocinar tan bien, ¡que no vamos a poder con todo! —bromea Elisa mientras miramos hacia las mesas, todas ocupadas.


      La noticia de la apertura del Ina’s está corriendo como la pólvora. Hemos descubierto que incluso viene gente de lejos que, enterada de la originalidad y calidad de la comida, no puede resistirse a probarla. ¡Madre mía, no me lo puedo creer!


      —¡Hostias! ¡Lo que acaba de entrar por la puerta! ¡Dios bendito! —La voz de Elisa hace que deje de prestarle atención a la cafetera y dirija mis ojos hacia la entrada.


      Son tres, a cuál de ellos más atractivo. Rondarán los treinta o treinta y cinco años. Cuerpos espectaculares dentro de sus elegantes trajes. Tres hombres increíblemente guapos que parecen salidos de la más importante pasarela de modelos. Además, parecen especialmente escogidos: uno de cada tipo, como para satisfacer los más variados gustos. Sólo tienen en común su estatura, son altos, y sus cuerpos, fuertes y bien formados, así a simple vista. El de la izquierda es rubio y con intensos ojos azules. El del centro, moreno y ojos negros penetrantes y el de la derecha, pelo castaño e inquietantes ojos grises.


      —¡Mierda! ¡Joder! —Salgo corriendo como poseída en dirección a la cocina y allí, en la intimidad, me siento libre para dar rienda suelta a mi lengua.


      —¿Qué ocurre, Ina? ¿Estás bien? —El rostro de Elisa asoma por la puerta—. No son tan feos, ¿no?


      —¡Mierda, no! ¡Por eso mismo me he dejado llevar y me ha chorreado todo el café ardiendo por la mano!


      Le muestro mis doloridos dedos; ya puedo apreciar la inflamación y el color amenazantemente rojo que están tomando mis pobres víctimas de tan agradable pero doloroso descuido.


      —¡Oh, vaya! En ese caso voy a atenderles yo —responde en tono burlón mientras se aleja riendo.


      La observo a través de la ventanita que comunica la cocina con la sala y veo cómo se dirige a la entrada y muy amablemente acomoda a los tres tentadores hombres en la mesa que acaba de quedar libre y les entrega la carta.


      Eli es una chica muy bonita. Su melena rubia —que ahora, por normas del trabajo, debe llevar sujeta en una gran cola de caballo— hace las delicias del género masculino. Tiene una cara preciosa, con esos grandes ojos azules y sus labios rojos como una fresa. Y de su cuerpo, fanática del spinning como es, pues sobra decir nada... De todo esto ya se están dando cuenta dos de nuestros nuevos clientes, que están absortos observándola. Pero el tercero, el del cabello castaño, parece estar buscando a alguien...


      De repente, aliviada por el frescor del chorro de agua cayéndome entre los dedos, mis ojos se cruzan con los de él, quien, sin apartar sus inquietantes ojos grises de mí, le dice algo a Elisa, que se vuelve hacia donde yo estoy e inmediatamente le responde con alguna broma de las suyas, pues creo ver una leve sonrisa en los labios del nuevo cliente misterioso que acentúa todavía más la forma angulosa de su mandíbula.


      ¡Joder, qué guapo! Es muy atractivo, pero hay algo en su rostro que me hace sentir incómoda. No puedo sostenerle más la mirada y me aparto de la ventanita. Abro el botiquín y busco a la desesperada la crema anti quemaduras para los dedos, aunque bien mirado, debería buscar algún otro milagroso ungüento para los calores que estoy sintiendo ahora mismo...


      —Ina, el pedazo de castaño se ha preocupado por ti —susurra Elisa entrando en la cocina como una exhalación—. No veas, nena, tienes que verlos de cerca, pero no lleves nada caliente en las manos. —Se ríe.


      —¿Ah, sí? ¿Y tú qué le has dicho?


      —Que algo te ha distraído y te has abrasado la mano.


      —¡Qué cabrona eres! —le digo dándole una colleja—. ¿Falta preparar algo de lo que han pedido?


      —No, creo que hay de todo. ¿Te ocupas tú de ellos? Venga, sí, tienes que acercarte, ¡se te van a mojar las bragas!


      —Eli, por favor, cállate ya. No, ocúpate tú.


      —¡Qué tonta eres! ¿Cuánto tiempo vas a seguir encerrada? Ha pasado ya más de un año. Ina, todavía eres joven y tienes que vivir la vida y darle algún gusto de vez en cuando a ese cuerpazo que Dios te ha dado.


      —Vale, vale. Venga, déjame en paz y sírveles lo que han pedido. No hagamos que se enfaden. Tienen pinta de buenos clientes. A ver si así vuelven y nos estimulan la vista otro día.


      —¿La vista? Yo quiero que me estimulen otra cosa... —La amonesto de nuevo con la mirada—. Está bien, como quieras. Pero si en algún momento cambias de opinión, yo te cedo la mesa, ¿vale? ¿Puedo pedirme al rubio?


      —Loca. Pídete al que quieras. Como si quieres a los tres.


      —Ufff... No me tientes, no me tientes...


      La verdad es que tiene razón. Elisa siempre la tiene. Es una loca y ella sí disfruta de la vida como nadie, pero la cabeza la tiene muy bien amueblada y nunca se equivoca cuando da consejos. Ya hace mucho tiempo que mi corazón está solo, pero sigue roto y las heridas son demasiado profundas todavía.


      Salgo de nuevo a la sala; se han quedado vacías dos mesas y como por arte de magia se han vuelto a ocupar. Hay que atenderlas y con la mirada busco a Elisa, pero está en la otra punta tomando nota a unos clientes. Tendré que ir yo. Para mi disgusto, las dos mesas que me toca atender están justo al lado de los misteriosos y atractivos comensales.


      Un escalofrío me recorre la espalda cuando me encamino hacia la mesa de los nuevos clientes y noto claramente la sensación de unos ojos que no dejan de mirarme. Sin poder evitarlo, al pasar frente a la mesa donde están los tres hombres, mi mirada se desvía hacia la izquierda y se encuentra con las dos piedras preciosas grisáceas que me observaban hace unos instantes a través de la ventanita de la cocina. Una mano imaginaria envuelve totalmente mi corazón y lo presiona... fuerte... Se me hace un nudo en la garganta y el nerviosismo del que soy presa hace que sea incapaz de apartar la mirada. Es como si esos ojos quisieran penetrar en mi cerebro, buscando y desordenando todas y cada una de mis dormidas neuronas...


      Sin darme cuenta llego a la mesa, tropiezo y se me escurre de las manos el bloc de comandas.


      —Buenos... días, ¿qué... vais a tomar? —saludo tartamudeando a la joven pareja que ha ocupado la mesa, mientras recojo del suelo la libretita e intento olvidar esos ojos.


      Les tomo nota de lo que piden y no puedo evitar escuchar parte de la conversación que mantienen los «hombres perfectos».


      —Stephan, ¿qué tenemos para mañana?


      —Pues mañana hemos quedado con el tipo del...


      Ellos están detrás de mí y no puedo saber a quién pertenece cada una de las voces que escucho, pero una de ellas me parece lo más sensual que he oído nunca y siento deseos irrefrenables de saber a cuál de ellos pertenece, aunque no me atrevo a mirar.


      —No creo que nos lleve demasiado tiempo este tema, ¿no, Derek?


      —No, es poco probable.


      —Vale, mejor. Creo que mañana me tomaré la tarde libre.


      —No te preocupes, Evan. Si la cosa se alarga, podemos encargarnos Stephan y yo.


      Me voy a tomar nota a otra mesa un poco más alejada de ellos, gracias al cielo. Una vez completado el pedido, me dirijo hacia la barra dando un rodeo bastante extraño y sorprendiéndome a mí misma por el hecho de que estoy evitando pasar cerca de ellos. Bueno, más bien cerca de esos ojos grises, porque la verdad es que en los otros dos chicos casi ni me he fijado.


      Con la excusa de preparar unas tapas le paso las notas a Eli y me meto en la cocina. No estoy cómoda en la sala y sé por qué. ¡Joder, que acaben pronto y se vayan ya!


      Al cabo de un rato que a mí me parece larguísimo, salgo a servir lo que he estado preparando y puedo ver que Elisa les está entregando la cuenta. Cuando regresa a la barra, su cara es un espectáculo de fuegos artificiales. Se ha sonrojado y sus ojos parecen dos estrellas de un azul intenso despidiendo rayos de luz cegadora.


      —Ina, el castañazo quiere felicitar a la chef. ¡Venga! ¡Corre! ¡Ve!


      —¿Le has dicho que cocino yo?


      —¡Pues claro! ¿Qué le iba a decir? Ooh... y el rubito me ha dicho que el servicio es excelente y que volverán.


      —Pues qué bien... —Mi voz no refleja alegría precisamente, ya que mi deseo sería no verlos más por aquí—. Eli, no pienso ir. ¿Qué se ha creído? ¿Qué piensa, que tengo que ir para que me dé un par de palmaditas en la espalda? «Ooh... estaba todo realmente exquisito, mis felicitaciones, señorita chef» —bromeo, imitando una patética voz de hombre.


      —Pues no pensaba palmearte la espalda, pero sí quería felicitarte por tu trabajo. Tienes razón, tanto a mí como a mis amigos nos ha parecido todo exquisito. —La voz tan arrebatadoramente sensual que antes me había casi extasiado vuelve a hacerlo detrás de mí, y ahora mismo quisiera que la tierra me tragara, porque por sus palabras sé que ha escuchado todo lo que he dicho. Me doy la vuelta lentamente y lo que veo hace que todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo se paralicen. Sus ojos... tan cerca y tan... penetrantes e intimidantes...


      —Me... alegro y gracias, pero... es nuestro trabajo hacer que los clientes se sientan a gusto.


      Quiero parecer estúpida y creo que lo consigo, aunque con la cara de idiota que debo de tener al estar contemplando esos ojos más bien debo de parecer tonta.


      —¡Ina! Uf, no hagáis caso a mi amiga, que está un poco nerviosa...


      —¿Puedo verte la mano? —me pregunta el castaño sin hacer caso de las disculpas de Elisa, a la que está distrayendo su rubito, por lo que veo.


      —¿Eres médico, acaso? —Mis palabras parecen cuchillos afilados saliendo de mi boca.


      —No, no soy médico, pero he visto muchas heridas. ¿Puedo? —Extiende su mano hacia mí, una mano fuerte pero muy bien cuidada, con una piel lisa y de un aspecto delicadamente suave.


      —Mira... perdona... pero es que tenemos mucho trabajo. De verdad, gracias por venir y me alegro de que os haya gustado. Que tengáis un buen día. —Los dejo ahí plantados y me apresuro a esconderme en la cocina.


      No sé ni cómo he podido articular palabra tras palabra, con esa estampa frente a mis ojos y esa presión en el pecho que, junto con el nudo en la garganta, me recuerdan que algo raro está pasando dentro de mi sensata cabeza.


      Al momento aparece Elisa.


      —Tía, ¿estás tonta o qué?


      —Mira, Elisa, no tengo ganas de hablar, ¿vale? —Yo también me siento muy cabreada por mi reacción y ahora mismo lo están pagando los cacharros de la cocina.


      —¡Pero ¿qué te pasa?! Ya no te hablo de ellos como tíos, es que igual acabas de ahuyentar a tres buenos clientes con ese arranque de estupidez.


      —¡Me da igual, Elisa! Conozco a los de su clase: se creen más que nadie, apestan a dinero y les gusta que la gente se rinda a sus pies. Conocí a uno de ésos, ¿recuerdas? Y se llevó por delante a Diego.


      —Ina, sabes que fue un accidente. La carretera estaba llena de hielo. No tuvo nada que ver que el coche contrario lo condujera un pijo adinerado.


      —No, claro. Da igual, no quiero saber nada de ellos. Especialmente el castaño de ojos grises, tiene algo que no me gusta nada.


      —¡A que sí! ¡Vaya castañazo! —No puedo evitar esbozar una ligera sonrisa al ver su cara de emoción recordando a los tres bombones que acaban de irse.
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      La semana transcurre a toda velocidad. La verdad es que no nos podemos quejar: el local funciona a tope y estamos muy contentas. Para celebrarlo hemos decidido, o mejor dicho Eli ha decidido, que esta noche de sábado vamos a corrernos una juerga por todo lo alto. Ella se ha encargado de todo, ha escogido el sitio, ha quedado con algunas de sus amigas y se la ve especialmente animada y ansiosa por que llegue el momento.


      A mí también me apetece, aunque no lo vivo tan intensamente como ella. Ya hace tiempo que no me emociona mucho salir por la noche, y las pocas veces que lo hago es un poco obligada por la insistencia de Elisa.


      —¡Venga! Entonces, ¿me pasas a recoger en un par de horas? —me pregunta claramente excitada—. Ponte muy guapa, ¿eh?


      —Eli, ya puedo pasarme con el maquillaje y meterme en un sofisticado vestido, que lo mío no tiene arreglo. Además, ¿para qué ponerme tan guapa? Vamos a tomarnos unas copas, no a una pasarela de moda.


      —Anda no seas tonta, si estás buenísima. Porque somos amigas que si no... Jajaja.


      La verdad es que tiene razón, nunca me ha ido del todo mal con los hombres. Pero desde hace un año mi principal preocupación es infravalorarme al máximo y autocastigarme con pensamientos negativos, como si así pudiera olvidarme de los latigazos de dolor que mi corazón envía a mi cerebro.


      Diego siempre me lo decía: «Haces que me pierda a lo largo de tus esbeltas piernas... Tus carnosos labios rosados me hacen perder la razón... Me gusta acariciar los bucles castaños de tu pelo... y tu rostro de tez clara, angelical, dulce... Me hipnotizan tus grandes y almendrados ojos verdes...».


      Me obligo a despejar la mente: sé que esto no es bueno para mí. Pero es tan real... Todavía le escucho en mi cabeza, como si me estuviera susurrando al oído.


      Llegamos al club a la hora que habíamos quedado con el resto de las chicas. Dentro hay mucho ambiente y creo que algo está cambiando en mí, porque me resulta hasta agradable. Veo a Elisa incómoda o, mejor dicho, nerviosa, mirando a un lado y a otro.


      —Eli, ¿has perdido algo? ¿A quién buscas? —pregunto extrañada.


      —No... nada, es que no me esperaba que hubiera tanta gente —responde de forma esquiva.


      —Ven, vamos a pedir una copa. —La agarro del brazo y casi la arrastro hasta la barra.


      Encontramos un par de taburetes libres, pedimos las copas y las esperamos sentadas.


      —Eli, gracias por quedarte y ayudarme con el negocio; no sé lo que hubiera hecho sin ti.


      —Oh, venga, no me des las gracias. No te estoy haciendo ningún favor, me pagas por ello, ¿te acuerdas?


      —Ya, pero igualmente, gracias —le agradezco de nuevo cogiéndole la mano.


      De repente su rostro cambia por completo y con la mirada fija en la lejanía su cuerpo se tensa encima del taburete. Me vuelvo para ver qué es lo que ha causado tal reacción en mi amiga y me quedo totalmente paralizada.


      —¡Eli! ¡No me puedo creer que hayas hecho esto!


      Por su expresión creo que la estoy fulminando con la mirada en estos momentos,.


      Vuelvo a girarme para asegurarme de que los ojos no me están engañando. Y en efecto ahí están, dos de nuestros clientes bombonazos, el castaño y el rubio, acercándose a la barra.


      —¿Se puede saber qué hacen aquí? Tienes algo que ver, ¿no? Por eso antes estabas tan nerviosa buscando. ¡Los buscabas a ellos! —Siento que poco a poco el corazón se me acelera y mi tono de voz es cada vez más elevado.


      —Oh, Ina, no te enfades, por favor. Al día siguiente por la tarde... la tarde que tú te tomaste libre, Evan volvió preguntando por ti...


      —¿Evan? —Me sorprende que se dirija a uno de ellos de una forma tan amistosa.


      —Sí, tu castaño, el de los ojazos grises...


      —Eli, no, te equivocas: de mío nada. ¿Y qué pasó? Por lo que veo te engatusó como a una tonta, ¿no?


      —Cuando le dije que te habías tomado la tarde libre, me pareció que se puso triste...y bueno, me propuso encontrarnos hoy aquí, con Derek, el rubio, y no pude decirle que no. Ina, lo siento... —Sus ojos se elevan por encima de mi cabeza y entonces sé que ellos ya están detrás de mí.


      —Buenas noches. Pero si están aquí mi chef preferida y su eficiente maître...


      Su voz penetra en mi cerebro como si cada palabra fuera una pequeña daga y otro extraño escalofrío recorre mi espalda.


      Sin pensarlo ni un segundo me vuelvo hacia él, no sin antes cruzarme con la mirada que me lanza Elisa, como queriendo evitar lo que va a suceder en unos segundos.


      —No eres médico y lo que está claro es que tampoco eres actor, porque lo haces de puta pena. Perdonadme, tengo que ir al baño. —De un salto me bajo del taburete, atropellando a una pobre chica que pasaba por allí.


      Me encierro en el aseo, bajo la tapa y me siento sobre ella, casi enterrando la cabeza entre mis rodillas. Tengo la sensación de que he sido traicionada por mi mejor amiga. Sabía que no quería saber nada de él y aun así quedó con ellos. Me tendieron una trampa. Evan, Evan, Evan... Su nombre se repite en mi cabeza. Cierro los ojos y sólo puedo ver los suyos, grises, tan bonitos pero a la vez tan... inquietantes. Tengo que reconocer que me atrae mucho físicamente, pero hay algo en él que me asquea. Su prepotencia, su arrogancia, esa aura maléfica y misteriosa que le envuelve. No sé lo que es, pero me hace sentir muy incómoda.


      —Ina, ¿estás bien? —La voz de Eli me sobresalta.


      Salgo del aseo para enfrentarme a ella pero sus palabras me desconciertan.


      —Ina, se han ido. Y Evan parecía dolido de verdad. Lo siento, perdóname...


      —Pues me alegro. —Intento parecer indiferente, aunque no sé si lo consigo.


      Era eso lo que quería, ¿no? ¡Claro que sí! He salido para pasármelo bien, no para que un engreído prepotente me esté acosando.


      —Pero Ina, me parece que te equivocas: vale que no sea la persona más humilde del mundo, pero no creo que sea tan malo como lo pintas.


      —Eli, por favor, no los conoces de nada. A ver, ¿a qué se dedican? ¿Cómo pagan esas ropas que llevan? ¡Parecen figurines salidos de una pasarela!


      —Derek me ha contado que tienen una empresa de relaciones públicas...


      —¿Relaciones públicas? ¿Ahora se le llama así? Pues vaya, parece que me he equivocado con mi negocio.


      —¡Oh, Ina, de verdad, ya no sé qué decirte! Intento ayudarte, créeme, pero no me dejas. ¡No sé qué más puedo hacer!


      —Pues empieza por consultarme antes de actuar la próxima vez que tengas que tomar una decisión que me incumba. Porque te aseguro que si llego a saber a lo que veníamos, me hubiera quedado más que tranquila en mi casita.


      —Ina, lo siento, ya te he pedido perdón. ¿Qué más quieres...?


      —Nada. Me voy a casa. ¿Tienes con quién volver?


      —Sí. No te preocupes, me iré con una de las chicas.


      —Vale. Venga, dame un abrazo. Me voy a dormir y mañana ya se me habrá pasado el cabreo.


      Salgo del local a toda prisa; lástima que me he puesto mis zapatos de tacón altísimos, si no seguro que empezaría a correr. Necesito estar en casa. Pero justo cuando estoy a punto de llegar a mi coche, miro hacia el otro lado de la calle y ahí está él... entrando en el suyo.


      ¡Y una mierda relaciones públicas! No he podido ver claramente su automóvil, porque cuando he advertido su presencia he acelerado el paso para llegar al mío, pero me ha parecido impresionante, grande y muy brillante. Con los nervios se me resbalan las llaves y me caen al suelo. ¡Mierda! «Ahora no puedes ser patosa, Ina. Contrólate. Por favor...» Oigo cómo pone en marcha el coche. ¡Bien! Quizá no me haya visto, aunque sería bastante raro, pues estoy enfrente de él, a tan sólo unos diez metros... Lo que pasa es que estará absorto pensando en cómo abordar a su próxima víctima.


      Por fin consigo entrar en el coche. Medio escondida detrás del volante, salgo de la plaza de aparcamiento; él ya está en la carretera y se dirige hacia mí. Vamos a cruzarnos y creo morir cuando nuestros vehículos pasan uno al lado del otro y veo esas piedras preciosas grises mirándome a través de las ventanillas.


      Logro fijar de nuevo mis ojos en la carretera y veo por el espejo retrovisor cómo se aleja. Aminoro la marcha para cerciorarme de que lo pierdo de vista, pero, de repente, observo que sus luces de freno se encienden y dando un brusco giro se coloca en mi dirección, detrás de mí. ¡No me lo puedo creer!


      Acelero de golpe y me alejo rápidamente. Nunca he sido una conductora muy prudente que digamos, y en estos momentos me alegro de ello. Tengo que pisar fuerte, no puedo permitir que me alcance. Por suerte me conozco las callejuelas y en pocos segundos salgo ya a la carretera principal. A lo lejos veo cómo gira por la calle. ¡Maldito cerdo! ¡Me está siguiendo!


      Rebasando bastante más de lo permitido el límite de velocidad, rezo para que no me pille la policía, sólo me faltaría que me pusieran una multa por su culpa. Veo cómo accede a la carretera y poco a poco las cegadoras luces de su coche se van haciendo cada vez más grandes en el espejo de mi modesto utilitario. Claro, no podía ser de otra manera. Imposible competir con ese pedazo de máquina. Lo tengo tan cerca que ya puedo distinguir el emblema de la marca de su coche, y me torturo pensando que veo hasta sus fríos ojos.


      No puedo permitir que me haga esto. Deseo parar, bajarme del coche y gritarle que me deje en paz, no quiero que me siga hasta mi casa. Pero en el fondo tengo miedo. ¡Cielos, qué hago! Si sigo, llegaré a casa en cinco minutos y no quiero que sepa dónde vivo. Se acabó.


      Enciendo las luces intermitentes y giro el volante bruscamente, frenando de golpe. Él también se detiene unos cuatro metros detrás de mí. Cojo el móvil de mi bolso para llamar a emergencias por si la cosa se pone fea y salgo.


      Notando cómo me salen llamaradas de fuego por los ojos, empiezo a encaminarme hacia su imponente coche, que de repente empieza a moverse y pasa por mi lado a toda velocidad. Ello no me impide ver con claridad los ojos de ese tarado fijos en los míos, además de una sonrisa malévola en su rostro. Finalmente observo cómo se aleja por la carretera.


      Me quedo inmóvil, mirando hacia el infinito. ¡Dios, está loco! Joder... ¿por qué me ha tenido que tocar a mí? Yo no necesito este tipo de aventuras. Mi vida era muy tranquila. Sí, a lo mejor demasiado tranquila, pero me gustaba así.


      Llego a casa a los pocos minutos, mirando continuamente por el espejo retrovisor, pero ya no hay nadie. Bien: prueba superada.


      Aunque algo me dice en mi interior que esto no va a acabar así.

    

  


  


  
    
      Capítulo 3


      


      


      


      


      El lunes por la mañana, lo primero que hago es contarle a Elisa lo sucedido el sábado por la noche cuando salí de la discoteca. Por fin me reconoce que el comportamiento del tipo ese igual sí era un poco rarito.


      La semana transcurre tranquila, con mucho trabajo, pero sin visitas no deseadas. Hoy es viernes y se presenta una tarde movidita. Estoy prácticamente todo el rato en la cocina, reponiendo continuamente lo que se va terminando; a este paso estoy segura de que no acabamos la noche por falta de stock. ¡Qué bien!


      A través de la ventanita veo la sala. Está a tope. Creo que sólo hay una mesa libre, pero se va a ocupar porque entran nuevos clientes... ¡Mierda! No, por favor, no puede ser. Acaba de entrar el rubito, detrás el otro chico que estuvo con ellos el primer día y... bufff... no. Cierra la puerta tras ellos y no entra nadie más. Bueno, al menos es inteligente y ha entendido que no quiero saber nada de sus locas aventuras ni persecuciones.


      Desde detrás de la barra Elisa me lanza una mirada picarona y veo cómo se arregla la ropa para ir a recibir a su amigo. Oh..., ojalá no llegue a tener nada con él, no soportaría ver más veces a su compañero. Se saludan con dos besos, Derek le presenta al otro chico y Elisa les toma nota del pedido. Siguen hablando y por fin mi amiga vuelve.


      —Sí que tienes confianza con él, ¿no? ¿Dos besos?


      —Oh, Ina, es que es tan mono... Pero no te preocupes: Evan no va a venir. Está de viaje.


      —Oh, qué lástima... No sé si lo podré soportar.


      —Ina, Derek me ha pedido el teléfono y quiere quedar conmigo algún día. ¿Qué hago? —Su rostro es el vivo retrato de la emoción y el nerviosismo, pero no entiendo por qué.


      De acuerdo con que son impresionantes. Son como chicos de revista que nunca te cansarías de mirar, pero es que me infunden mucha desconfianza. ¿Cómo no se da cuenta Elisa de esto? Igual tiene razón y soy yo la que veo fantasmas donde no los hay. Ya no lo sé.


      —Eli, ya eres mayorcita para saber lo que haces. Pero te pido por favor que vayas con cuidado. Y si quedas con él, aquí no. No quisiera que viniera acompañado por su querido amigo y tener que seguir soportando su intimidante mirada, ¿vale?


      —Bien, descuida. Voy a servirles lo que han pedido.


      Al final Eli es débil y se intercambian los números de teléfono. No me gusta, pero tampoco es mi problema. Es su vida. Y ella sabrá lo que hace. Sólo espero que esto no me arrastre a mí a algo que no quiero.


      El fin de semana pasa muy rápido. Casi ni me doy cuenta y ya es domingo por la noche. Tengo que reconocer que en algún momento mi mente se ha dejado llevar por el recuerdo de Evan, por ese rostro frío y esos ojos casi tenebrosos, pero gracias a mi capacidad de autocontrol consigo deshacerme de esos pensamientos, centrándome en la preparación de los menús para la semana.


      Me acuesto pronto, estoy cansada. La verdad es que cada vez me agotan más los fines de semana, aunque ni salgo ni hago nada; mis únicas distracciones son mi trabajo y los recuerdos dolorosos.


      Tumbada sobre mi almohada, me relajo mirando el destello plateado de la luz de la farola que entra por la ventana y se refleja en la pared de la habitación, e inmediatamente mi mente asocia esa visión a sus ojos, grises y fríos como un trozo de metal. Mi cabeza empieza una dura pelea para alejar ese pensamiento lejos de mí, pero pierde por goleada, ya que no sólo no puedo olvidar esos ojos que me miran insistentes sino que, además, siguen acercándose acompañados por los rasgos malévolos de ese rostro tan bello.


      Cuando me doy cuenta, una de mis manos está acariciando el delicado encaje blanco de mis braguitas y la otra se pasea suavemente sobre la fina camiseta que cubre mis pechos. Sobresaltada y de un salto me doy la vuelta y me abrazo con fuerza a la almohada, hundiendo la cara en ella y aplastando los extremos contra mis orejas, como si así pudiera expulsar esos pensamientos y eliminar mis deseos.


      Alguna vez —no muchas, la verdad— los recuerdos de Diego me han llevado a ese punto, pero nunca ha habido más. Es como si mi cuerpo rechazara el placer, como si no fuera digna de sentirlo si no es con él... En todas esas ocasiones he oído a Eli en mi mente regañándome y diciéndome que tenía que empezar a superarlo y aceptar que él ya no volvería, pero que en cambio yo estaba aquí y debía seguir adelante y vivir la vida, como seguro que Diego hubiera querido. Y lo sé, sé que tiene razón, pero me cuesta tanto aceptarlo...


      Como de costumbre, acabo por dormirme envuelta en lágrimas y sollozos, sin imaginar en lo más mínimo lo que me espera la semana que va a empezar en unas horas.

    

  


  


  
    
      Capítulo 4


      


      


      


      


      Comienza un nuevo lunes y, como siempre mientras preparamos las mesas, hacemos el repaso de nuestras andaduras festivas durante el fin de semana. Bueno, normalmente siempre es Eli la que tiene cosas que contar, porque yo...


      —¿Qué tal el fin de semana, Eli?


      La conozco desde hace muchos años y se le nota en la cara que tiene algo que contarme.


      —Oh, Ina... ¡Increíble!


      —Has quedado con él, ¿no?


      —¡Sí! Nos vimos el sábado por la noche... bueno, y el domingo por la mañana también... —Su sonrisa me lo dice todo.


      —¡Guau, Eli!


      —Ina, de verdad, Derek es monísimo. Me llevó a cenar a un sitio maravilloso, luego fuimos al club del otro día y después... me invitó a su casa. ¡Nena, qué casa! Tendrías que verla.


      —Me la imagino. Te lo dije, Eli: ¿relaciones públicas? Esas ropas, los coches, la casa... No creo que sea un negocio tan rentable, ¿no crees? Pero bueno, da igual, tú sabrás lo que haces.


      —Pero Ina, ¿por qué no puedes alegrarte por mí? ¡Aunque sólo sea un poquito! —Está algo enfadada, se lo noto en la voz.


      —Eli, no es eso. Sí que me alegro... ¿Te gusta? Pues adelante. Pero no me fío. Y no me gustaría que te hicieran daño, te quiero demasiado para permitirlo. Simplemente es eso.


      —Vale, te prometo que iré con cuidado. Estaré atenta y al menor movimiento en falso, ¡zas!, llamaré a la poli. —Y diciendo esto se mete en el almacén, riéndose como una loca.


      —¡Estás como una cabra, tía!


      En el fondo me da un poco de envidia sana, porque ella es feliz y disfruta la vida como nadie y sé que yo tengo que volver a aprender a hacerlo, pero me cuesta demasiado.


      


      


      El miércoles por la mañana Eli recibe una llamada de Derek.


      —Vale, Derek, espera un momento que se lo comento a Ina —dice mi amiga.


      Me vuelvo y la interrogo con la mirada.


      —Ina, tengo a Derek al teléfono y me pregunta si les podemos reservar una mesa para comer. —Con el auricular tapado con la mano y dando saltitos de alegría me suplica con los ojos que diga que sí—. Dice también que Evan le ha pedido que te pregunte si le dejarás comer algo o le echarás a patadas.


      —Dame el teléfono, Eli. —Alargo la mano y siento que mis ojos empiezan a arder.


      —Ina, tranquila... Espera, Derek, Ina quiere hablar contigo. Te la paso.


      —Hola, Derek, claro que podéis venir a comer. Os reservo la mesa. Pero dile por favor a tu amiguito que se limite a eso, a comer, y que deje las alocadas persecuciones para las películas de acción.


      —Hola Ina, soy Evan...


      —Pero... ¿no era...? —Me quedo petrificada y mi cerebro no puede procesar las palabras con la soltura que desearía en este momento.


      —Quiero pedirte disculpas por la persecución del otro día, no debí hacerlo. Sólo quería hablar contigo. Pero cuando vi que salías hecha una furia de tu coche, entendí que no sería buena idea. Lo siento, no volverá a ocurrir.


      ¡Madre mía! Qué voz... Es un susurro profundo que me provoca de nuevo otro escalofrío, que ahora invade todo mi cuerpo y se adentra hasta perderse en lo más íntimo de mi ser. Elisa me está mirando atónita y no entiende lo que está pasando.


      —De acuerdo, Evan... Está bien. ¿Sobre qué hora necesitáis la mesa? ¿Seréis tres?


      —No. Sólo vendremos Derek y yo. Hacia las tres estará bien.


      —Bien, pues hasta luego entonces. Le devuelvo el teléfono a Elisa.


      —Hasta luego, Ina.


      Casi en estado de shock le paso el teléfono a mi amiga y la oigo hablar con Derek. En mi cerebro todavía retumba el melodioso sonido de sus palabras susurrantes. Y de fondo, dentro de mi confusa cabeza, dos perlas grises se me acercan amenazantes y seductoras.


      —¿Se ha puesto Evan? ¿Qué te ha dicho? —se apresura a preguntarme Eli cuando cuelga.


      —Me ha pedido mil disculpas por lo del otro día. Parecía arrepentido de verdad.


      —¿Lo ves? En el fondo no debe de ser tan malo.


      —He dicho que lo parecía... no que lo estuviera. Es diferente —replico manteniendo mi dedo índice erguido frente a mi nariz.


      —Oh, Ina, eres imposible.


      —Sí, creo que sí. Bueno, para las tres reservamos la mesa del rincón. Sólo serán ellos dos.


      —Bueno, algo es algo. Al menos les reservas la mejor mesa del local.


      —No te equivoques. También es la que está más apartada de la barra, igual lo hago por eso.


      —Ya, ya... —dice alejándose con una sonrisa burlona en los labios.


      Me paso la mañana mirando el reloj. Tengo que reconocer que estoy nerviosa, aunque no sé si por verle o por saber ya de una vez cómo será nuestro reencuentro. De todas formas, vendería mi alma al diablo para que fuera por fin la hora de cerrar, así ya habría pasado todo. Esto no quiere decir nada bueno, ¿no?


      Estoy fuera de la barra cuando faltan cinco minutos para las tres y entonces aparecen por la puerta con sus elegantes trajes, sus bonitos rostros y sus cuerpos de escándalo. De inmediato mis ojos se clavan en los suyos y me da la impresión de que se va acercando a mí como a cámara lenta, mientras un mechón de su cabello se tambalea por su frente. Su rostro me parece distinto, como si estuviera contento y relajado, como si el témpano de hielo que conocí el otro día se hubiera convertido en el más tierno de los duendecillos de un bosque encantado... y ahora que está ya frente a mí, puedo apreciar bien sus ojos y me da la impresión de que es como si hubieran cobrado vida.


      —Buenas tardes. Me gustaría empezar de nuevo. Soy Evan y estoy encantado de estar aquí otra vez. —Posa una mano en mi cintura e, inclinándose hacia mi cara, me saluda con dos suaves y lentos besos.


      Su aroma me embriaga y sentir el roce de sus labios sobre las mejillas hace aumentar la sensación de calor que irradia su mano sobre mi cintura. Me deshago discretamente de su tímido abrazo y les saludo de forma educada a los dos.


      —Bienvenidos. —Veo que Derek besa en los labios a Elisa y luego ella hace las presentaciones. De hecho es como si fuera la primera vez que lo veo, ya que el otro día en el club ni siquiera lo miré a la cara.


      Nos saludamos con dos besos y le pido a Elisa, simulando indiferencia, que les acompañe a la mesa. Voy a meterme detrás de la barra cuando me sujetan por el brazo.


      —Espera, Ina. —Al volverme me encuentro con los ojos de Evan y su mano se cierra en torno a mi antebrazo de una forma cálida y sensual—. Confío en que puedas perdonar mi torpeza del otro día y podamos empezar de nuevo. Lo siento mucho si te asusté, no era mi intención, de verdad.


      —Sí, por supuesto, no te preocupes, ya está olvidado —miento. De eso nada, no pienso olvidarlo—. Evan, no quiero que me malinterpretes, pero... veo que Derek y Eli están empezando a entenderse muy bien...


      —Sí, tienes razón. Derek es un buen chico; muy enamoradizo pero buen chico...


      —Bien, no sabes cuánto me alegra saber eso —ironizo un poco y creo que él se da cuenta—, pero yo no soy como Eli...


      —Ya me he dado cuenta de eso.


      —¿Qué quieres decir? —le pregunto un poco molesta.


      —Nada. Simplemente que tienes mucho carácter. Pero me gusta. No lo decía en plan negativo.


      —Vale. Bueno, el caso es que no me apetece conocer a gente nueva, no quiero complicarme la vida. Quiero dedicarme a mi trabajo y nada más.


      —¿Y piensas que conocerme te va a complicar la vida? ¿Tan malo crees que soy?


      Tiene la cara cada vez más cerca de la mía y empiezo a sentirme realmente incómoda, pero a la vez el nerviosismo se ha apoderado de mi estómago y esa sensación de hormigueo está empezando a gustarme.


      —No lo sé —intento ser políticamente correcta— y prefiero no comprobarlo de momento.


      —Así que de momento... Bien, sé esperar.


      ¡Mierda! Qué forma más inoportuna de acabar mi frase. Y es rápido, la ha pillado al vuelo.


      —Evan, creo que Eli te está esperando para tomaros nota.


      —Entiendo —dice sonriéndome, y sí, ahora puedo decir que su rostro parece diferente. ¿Por qué?


      Me quedo observando cómo se dirige a la mesa y puedo comprobar que la mayoría de miradas femeninas se quedan absortas a su paso. La verdad es que es imposible que pase desapercibido. Se sienta y sin dejar de mirarme veo sus labios moverse, supongo que haciendo su pedido.


      —Ina, despierta. —La voz de mi amiga me sobresalta.


      Elisa está ya a mi lado con el bloc en la mano y cara de sorpresa. Y yo estoy petrificada y medio catatónica, contemplando unos ojos divinos e hipnotizada por un rostro espectacular.


      —Eli, qué guapo es. Lástima que sea un cabrón prepotente y engreído.


      Y me enfrasco en mi trabajo intentando que mi vista no se pierda hacia la mesa del rincón.


      Casi a las cinco, ya han pagado su cuenta y se acercan a la barra a despedirse. Salgo a su encuentro y Derek se adelanta a Evan y me besa en las mejillas, agradeciendo de nuevo el servicio y la calidad de la comida. En la sala sólo queda una mesa ocupada y Eli acompaña a Derek fuera, mientras aprovecha, supongo, para fumarse un cigarrillo.


      —¿Podemos volver mañana a la misma hora?


      Sus ojos grises empiezan a torturarme. Incluso puedo apreciar un pequeño cambio de color, un gris más cálido. ¡Qué va! Son imaginaciones mías. Intenta sonreír, pero sus ojos no tienen ningún lazo de conexión con la boca, van a su bola y siguen fríos e intimidantes. No sé en qué estaría pensando antes cuando me ha parecido más... normal. La mandíbula angulosa le da un aire malévolo al rostro, aunque ahora su media sonrisa atenúa los rasgos diabólicos que en un principio me llamaron la atención de él.


      —Por supuesto. Te has portado bastante bien hoy, por eso no ejerceré todavía el derecho de admisión sobre ti.


      —Me alegro.


      —¿Os gusta la mesa? ¿O preferís otra?


      —Me parece perfecta. Desde ahí tengo un buen ángulo de observación hacia la barra —dice marcando con la mano una línea imaginaria desde el rincón hasta donde yo estoy.


      —Vale, pues entonces creo que os la cambiaré.


      —No, no, no. —Y mientras su dedo índice oscila ante mis labios, casi rozándolos, su voz susurrante demasiado cerca del oído me fustiga el cerebro—. Ante todo, calidad y buen servicio, mi querida chef... Tu cliente quiere esa mesa, así que se la vas a dar... Tengo que irme. Hasta mañana.


      Ahora me rodea completamente la cintura con el brazo y, acercándome contra su cuerpo, me acaricia las mejillas con los labios dándome dos casi imperceptibles besos. Soy incapaz de emitir palabra alguna y simplemente le sonrío mientras se va.


      Se me encoge el estómago mientras recuerdo sus últimas palabras: «Hasta mañana»... ¡Mierda! No lo podré soportar. Me va a matar esta sensación de nerviosismo, incomodidad, rechazo... Pero también una gran atracción y un descontrolado deseo...


      Y esa noche...
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      Estamos ya en el ecuador de la semana, y no sé si será por eso o por la visita de esta tarde, me siento agotada como si fuera viernes. Sé que tengo que tomarme la vida de una forma diferente. Mi cabeza no para de darle vueltas a todo y casi me estoy convirtiendo en una vieja quisquillosa y malhumorada.


      No puedo quitarme a Diego de la cabeza y no puedo dejar de imaginar cómo sería ahora nuestro día a día juntos... Aunque últimamente mis pensamientos también son para él, para el misterioso y atractivo hombre de ojos fríos e inquietantes aunque tremendamente irresistibles.


      Después de un relajante baño, me meto en la cama sin cenar nada. Siento el estómago revuelto y sé que no es ningún virus, sino los nervios que me comen por dentro. ¡Dios! Estos tíos podrían haber escogido otro local para sus comidas de negocios, ¿por qué tuvieron que tropezarse conmigo?


      Consigo dormirme enseguida, la verdad es que el cansancio tiene su lado bueno y me ayuda mucho a conciliar el sueño de una forma rápida. Esto hasta hace poco era imposible, ya que cuando mi cabeza tocaba la almohada, mi mente empezaba a funcionar y el dolor que me provocaban los pensamientos me mantenía en vela durante largas horas.


      Me despierto en mitad de la noche con un deseo irrefrenable de sentir la brisa fresca sobre mi piel que me obliga a salir de la cama; como si de una loca sonámbula se tratara, salgo de mi casa sin reparar en mi casi desnudez.


      Sin darme cuenta, en segundos me veo rodeada de árboles, matorrales, oscuridad... y entre todo eso, un movimiento a mi derecha y un susurro sibilante que me hace estremecer de pies a cabeza.


      ¡Tengo que huir de aquí! No debería haber salido de mi confortable y segura habitación. Empiezo a caminar deprisa, pero creo que no lo hago con la suficiente rapidez, porque sigo sintiendo ese movimiento acompañado de un gruñido muy cerca, ahora detrás de mí.


      El camino que se extiende frente a mis pies desnudos se difumina a pocos metros de mí, y la niebla que me envuelve embriaga mis sentidos con su aroma ácido. La humedad se me pega a la piel, cubierta únicamente por una rasgada y sucia camiseta.


      Me arden los brazos y me flaquean las piernas. Al bajar la mirada puedo comprobar el rojo color de la sangre corriendo por mis extremidades y un vago recuerdo de mi huida por el bosque cruza por mi mente.


      De repente, frente a mí, aparece una oscura silueta masculina que se detiene a tan sólo un metro de distancia. Las fuerzas me abandonan, no puedo alejarme de él, incluso soy incapaz de abrir la boca para pedir ayuda. En un fugaz momento de lucidez puedo ver sus ojos a través de la niebla, y en ese preciso instante sé que ésa será mi última visión. Sus frías perlas grises penetran en mi mente y me hundo en la más oscura de las noches.


      No sé cuánto tiempo he estado inconsciente cuando lentamente mis ojos son invadidos por una tenue luz, pero es mi olfato el que me devuelve rápido a la realidad. Ya no es la acidez de la niebla... Ahora lo que me está llevando casi al clímax es un dulce aroma de... jazmín.


      Pero como un rayo atravesando el cielo en la tormenta más cruel y devastadora, el éxtasis del momento da paso al terror más angustioso cuando siento su cuerpo tumbado a mi lado, y mis ojos se encuentran con su rostro...


      Un rostro bello, con una tez impoluta, casi transparente, unas facciones angulosas, como cortadas a cuchillo, una media sonrisa que deja a la vista una perfecta hilera de dientes blancos como la nieve... Pero lo peor y lo que me aterra: unos ojos de color gris, unos ojos gélidos que me miran fijamente y unos dedos cálidos como el fuego que se contradicen totalmente con su mirada y recorren incansables todo mi cuerpo...


      Sin saber cómo, consigo apartar mis ojos de los suyos y siguiendo el movimiento de sus dedos, veo cómo todas y cada una de mis heridas van desapareciendo al contacto con su calor. ¡No puede ser! ¡Esto es imposible!


      Ahora lo recuerdo... En mi paseo por el bosque me asaltó un desconocido que apareció de la nada y me sorprendió en medio de la oscuridad. En mi desesperada huida a través de los matorrales, las ramas laceraron mi cuerpo como afiladas dagas, pero al final... acabó por atraparme y ahora estoy aquí... con él...


      Intento abrir más mi campo de visión, pero la débil luz no me permite ver más allá de nosotros. Estamos sobre una... cama... sobre unas frías sábanas blancas de raso, pero da igual, su calor me quema y sus dedos... siguen con sus... cálidas caricias...


      El raso blanco roza mi piel. La camiseta sucia y rota que recuerdo que llevaba ya no está. ¡Oh, no! ¡Este malvado pervertido me ha desnudado! Pero ninguno de mis secretos ocultos está a la vista, al menos ha tenido la decencia de cubrir mis partes íntimas.


      Vuelvo a toparme con sus ojos, veo cómo los entrecierra, y debo de estar volviéndome loca porque siento como si se adentrara en mi mente. No puedo soportarlo más y soy incapaz de retener un gemido que sale descontrolado de mi garganta.


      Al momento, cierro los ojos para evitar su mirada, que me aterra; poso las manos en su torso desnudo y cálido, y una descarga de placer me invade por completo haciendo que me retuerza sobre las sábanas, que ya han perdido su frescor.


      Mis movimientos bruscos y sus caricias provocan que la sábana que me protegía hace tan sólo unos segundos acabe deslizándose como una suave brisa a mis pies: me encuentro totalmente desnuda y vulnerable a su merced.


      Pero... ahora no tengo miedo... Sigo con los ojos cerrados, pero todos mis otros sentidos están acentuados al máximo y empiezo a sentir su calor apoderándose de mí, al mismo tiempo que su dulce aroma me invita a probarle.


      Mis labios entran en contacto con su pecho, mis manos se aferran a su espalda y mi cuerpo y mi mente se rinden a él. Su aroma me invade por completo y su calor y dureza me llenan desde lo más íntimo.


      —No tengas miedo... Cuidaré de ti... —Su tenebroso susurro me sobresalta...


      Y despierto en mi solitaria habitación, sola sobre mi cama, empapada en sudor y con la mano perdida entre las piernas, sintiendo la humedad cálida y excitante que me ha provocado el misterioso hombre de mi sueño.


      Misterioso, sí, aunque en el fondo mi subconsciente sabe quién es. Y por primera vez, deseo con todas mis fuerzas que llegue mañana y seguir sintiendo esa extraña mezcla de rechazo y excitación que me provoca su presencia.
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      —Eli, llegas tarde —saludo enfurruñada.


      Son las nueve y media de la mañana. Llevo desde las ocho preparando la comida y Elisa tendría que estar aquí desde hace una hora.


      —Ina, lo siento, me he dormido. —Por su aspecto ya sé por qué habrá sido.


      —¿No crees que vais demasiado deprisa?


      —Ohh... Ina... No sabes cómo es en la cama... Ufff... Sólo de pensarlo se me pone la carne de gallina...


      —Vale, vale, vale, no quiero saber nada más. Venga cámbiate y ponte con las mesas.


      Igual que ayer sigo pendiente del reloj. Deseando que sean las tres, pero al mismo tiempo, invadiéndome un temor extraño que no acabo de entender. El ritmo de los pedidos es frenético y no puedo casi ni salir de la cocina, reponiendo constantemente el surtido de la barra. Por unos instantes hasta me olvido del reloj.


      —¿Puedo pasar?


      Su profunda voz me sobresalta y, recordando el dulce susurro que me despertó a media noche en mi sueño, el cuchillo que sostengo en la mano derecha cae al suelo.


      —¡Ina, cuidado! —grita Evan.


      Casi a la velocidad de un rayo, se abalanza sobre mí, me agarra por la cintura y desvía con la pierna la trayectoria del cuchillo, que iba directo a mi pie y acaba perdiéndose bajo los armarios de la cocina.


      —¡Vaya! Gracias, Evan. Estás en forma, ¿eh? —Me sorprende lo rápido que ha sido y me siento muy agradecida, ya que sigo conservando el pie.


      —De nada. No soy tan malo entonces, ¿no?


      —Pues no. Esquivando cuchillos eres bueno. ¿Estás familiarizado con ellos?


      —Nunca he sido muy diestro en la cocina.


      —No sólo hay cuchillos en la cocina... —Ahora me doy cuenta de que todavía no me ha soltado y vuelvo a sentir esa sensación de calor, que se apodera totalmente de mi cuerpo.


      —Bufff... Ina, voy a salir y a volver a entrar. Aleja todos los cuchillos de ti y a ver si podemos empezar con buen pie, aunque sólo sea un día.


      Me divierte su reacción y me río mientras lo observo alejarse hacia la puerta.


      —¡Buenas tardes, mi bella y peligrosa chef! —saluda volviendo a entrar en la cocina.


      —¡Buenas tardes, mi galán y desconcertante salvador!


      De nuevo me rodea la cintura con su fuerte brazo y me besa en las mejillas, pero esta vez con más fuerza.


      —¿Por qué desconcertante? —Sus ojos grises se clavan en los míos a tan sólo cinco centímetros de mi rostro. Huelo su aroma y eso empieza a excitarme.


      —Hoy me has salvado el pie, pero el otro día pusiste en peligro mi vida por esas oscuras calles.


      —Yo no tengo la culpa de que seas una conductora temeraria.


      —Encima...


      De pronto acerca los labios peligrosamente a los míos y, como están tentadoramente entreabiertos, puedo llegar a ver la deliciosa y húmeda punta de su lengua.


      —¡Evan, no! —Me deshago de su brazo e intento continuar con lo que estaba haciendo antes de que irrumpiera de esa forma tan arrebatadoramente heroica.


      —Está bien. Esperaré. De mo-men-to. —Recalca sílaba por sílaba y eso me hace sonreír.


      Al cabo de casi un par de horas ya han terminado de comer y estamos las dos fuera despidiéndonos de nuestros apuestos clientes. Elisa literalmente colgada del cuello de Derek y él agarrado a su trasero como si en ello le fuera la vida; Evan a medio metro de mí, pero aun así mortificándome con su mirada.


      —Mañana los chicos y yo estaremos fuera, pero me gustaría poder quedar contigo el sábado, si quieres. Quiero decir que podríamos quedar los cuatro. No será una cita ni nada de eso.


      —Bueno, al fin y al cabo, estoy en deuda contigo. Gracias a ti conservo el pie derecho.


      —Entonces dejémoslo, no quiero que me devuelvas el favor. No te lo he dicho por eso.


      —Ohhh, Evan... ¡Vamos, no te enfades! Era broma.


      —Ina, sé que no te caigo muy bien. Se nota. Pero en ningún momento me has dejado demostrarte cómo soy realmente.


      —Mira, Evan... Desgraciadamente conozco muy bien a los de tu clase y sé de qué palo vais, o sea que...


      —¡No sabes nada en absoluto de mí! Pero tranquila, no volveré a importunarte con mi molesta presencia, no te preocupes. Adiós, Ina, Elisa. ¡Vámonos, Derek!


      —¡Joder, Ina! ¿Qué has hecho? —me pregunta con preocupación Elisa.


      —Qué es lo que no he hecho, mejor dicho. Nada, Eli. Lo que te dije: están acostumbrados a que todo el mundo baile al son que ellos tocan y a la que te sales un poco del compás que ellos marcan, cogen una rabieta. ¡Que le den! Vamos a recoger. Estoy cansada.


      Los jueves cerramos pronto, así cogemos un poco de fuerzas para afrontar el viernes con ganas. Tenemos que pensar en abrir aunque sea los sábados: la gente empieza a pedirlo. Lo nuestro no es un bar o restaurante como los demás, es algo diferente. Nuestras tapas son lo que ahora se llama «cocina creativa» y están dirigidas a un público de clase media-alta.

    

  


  


  
    
      Capítulo 7


      


      


      


      


      El fin de semana lo paso tranquilamente en casa. Elisa está bastante ocupada con su nuevo compañero, por eso no hablo con ella en los dos días. Pero inexplicablemente, no puedo sacarme a Evan de la cabeza. Le sentó bastante mal mi reacción del jueves y me sorprende que no haya intentado conseguir algo más después de eso. Quizá sea mejor así. Está claro que no hemos empezado de la mejor manera. Y algo que comienza así de mal, no tiene normalmente un buen augurio de que pueda acabar bien.


      Los días transcurren a tope como siempre, y muy a mi pesar, tengo que reconocerlo, no aparece por el local ninguno de los tres «fantásticos». Elisa queda con Derek al salir del trabajo, pero de Evan ni rastro. Mejor, han pasado ya dos semanas desde nuestro último desafortunado encuentro y ya casi ni pienso en él.


      Hoy viernes cerramos alrededor de las doce, como de costumbre. Me despido de Elisa, a la que ya la está esperando su guapo compañero, y me voy tranquila hacia mi casa. Vivo cerca, así que me relajo dando un paseo. Cuando llego al portal, atrae mi atención un coche aparcado enfrente, en doble fila, que me resulta familiar. Al acercarme lo identifico. Es el coche de Evan. El maravilloso, lujoso y rápido deportivo de Evan.


      —¿Qué haces aquí? —le increpo al llegar a su lado; él ya ha salido del coche—. ¿Cómo has sabido dónde vivo?


      —Ina, ¿puedes relajarte un poco, por favor? —Tiene las manos alzadas entre nosotros como en posición de defensa. Ni que fuera a atizarle, si me saca una cabeza. Aunque ganas de hacerlo no me faltan.


      —¡Estoy muy relajada! ¿Me puedes decir cómo narices has averiguado dónde vivo?


      —Ina, necesitaba verte. Sabía que no me dejarías entrar en el restaurante así que ordené que te siguieran.


      —Ordenaste que me siguieran... Qué bonito... ¿Lo ves como sí que te conozco? Os creéis que podéis tener todo lo que queréis y si no, si algo se os resiste, a golpe de talonario os pensáis que podéis comprarlo. Qué triste... Yo no estaré forrada nunca con mi modesto negocio, pero te aseguro que mi vida será mucho más feliz que la tuya.


      —¿Sí? ¿Cómo? ¿Compadeciéndote por lo que un día perdiste y amargándote todos los días por ello?


      —¡¿Se puede saber a qué coño te refieres?! —grito acercándome a él.


      —Lo sabes muy bien.


      —¡¿Quién narices te lo ha contado?! —Golpeo contra su fuerte pecho y me doy cuenta de que poco a poco lo he ido acorralando contra la puerta de su coche.


      —Joder, Ina, eres como una montaña rusa; es imposible estar en calma a tu lado. Estas dos semanas no he podido dejar de pensar en ti. Sólo necesitaba verte y hablar contigo. Quería pedirte perdón, otra vez. Pero ya no sé por qué pedirte perdón. Cada cosa que hago o digo acaba peor que la anterior. Haces que me sienta... arrepentido de todo... y yo nunca me había sentido así.


      —¡Qué pena, de verdad! —Por primera vez me doy cuenta de que no aguanta mi mirada y vuelven a mí esos sentimientos contradictorios, ya que ganas de atizarle me sobran pero también siento unos deseos irrefrenables de coger su cara entre mis manos y besarle apasionadamente. Lo mejor será que me vaya—. Evan, perdona pero estoy muy cansada, tengo que irme.


      —Ina, sólo te pido una oportunidad. Dame sólo un poco de tu tiempo para demostrarte lo muy diferente que soy de lo que piensas. Sólo eso, por favor.


      —Está bien. ¿Qué quieres? —Mi voz resulta muy fría y eso se refleja en su rostro, que parece más dolido, si cabe, que antes. ¿Será verdad que dentro de ese escultural cuerpo y tras ese rostro frío y amenazante se esconde un corazón que late con algún tipo de bonito sentimiento, aunque sea un poco?


      —¿Te apetece que salgamos mañana a cenar? Podría pasarte a recoger sobre las nueve, si te parece bien.


      —Me parece bien. Hasta mañana entonces.


      Y me dirijo deprisa hacia la puerta de mi casa, no sin antes ver por el rabillo del ojo que trata de cogerme la mano sin conseguirlo, e intentando entender por qué he cedido tan rápido.


      Subiendo la escalera saco mi móvil del bolso y llamo a Elisa.


      —Hola, Ina; dime.


      —¡Elisa, ¿qué coño le has contado a esos tíos de Diego?!


      —Ina, no le he contado nada a nadie. Sabes que no haría algo así. Ahora no puedo hablar, pero te juro que no he dicho nada. Es más: Evan me pidió tu número de teléfono hace unos días y tampoco se lo di. He aprendido la lección, te lo aseguro. Nunca iría por ahí contándoles lo del accidente de coche de Diego... —Su voz es como un susurro, supongo que estará con Derek.


      —Vale Eli, perdona. —Todavía me duele oír la palabra accidente—. Hablamos el lunes. Ándate con cuidado, por favor.


      —No te preocupes, cariño. Hasta el lunes.


      Ya resguardada dentro de mi confortable cama, no puedo dejar de pensar en su rostro y en sus ojos. Y me atormento y me culpo por desear, durante un corto período de tiempo, besarle con todas mis ganas.


      Vuelvo a despertarme en mitad de la noche, muy alterada de nuevo por otro sueño y todavía con su imagen en la mente. En mi fantasía él me poseía, pero no era su rostro el que veía, sino el de una criatura extraña y malvada, aunque sí con sus inconfundibles e intimidantes ojos grises.


      Cuando consigo ser consciente de que he vuelto a la vida real, empiezo a sentirlo, siento la excitación en la parte más íntima de mí y noto que mi corazón todavía late con fuerza. No puedo continuar así, no me gustan estos sueños y menos me gusta cómo me siento después...


      No puedo apartar su rostro de mi mente y casi inconscientemente empiezo a deslizar mis manos sobre mi cuerpo. Me acaricio los pechos por encima de la delgada camiseta que los cubre y al momento mis pezones responden a las caricias, erizándose por completo. ¡Ohhh... por favor! No puede ser que una persona a la que casi no conozco y que me infunde tanto rechazo ejerza sobre mí ese efecto y me haga sentir algo que ya tenía casi olvidado.


      Soy incapaz de resistirme, y sigo pensando en él e imaginando sus fuertes manos sobre mi cuerpo. Jugueteo con los dedos en mis labios íntimos, calientes y húmedos. Me noto muy mojada, y no me sorprende, cuando rozo mi clítoris, comprobar que está totalmente hinchado y duro.


      Durante unos minutos, el silencio de mi habitación se ve truncado por mis gemidos y las sábanas se revuelven al compás de mis movimientos. Me retuerzo sobre ellas en respuesta al placer que me produce masturbarme mientras pienso en él.


      Por fin, mientras por mi mente cruzan fugaces imágenes de su rostro y en mi cabeza escucho su sensual voz, alcanzo el clímax, un maravilloso momento en el que mi esencia íntima se derrama como hacía tiempo y logro un orgasmo que me recorre todo el cuerpo y me deja exhausta y rendida sobre mi solitaria cama.


      Casi inmediatamente después vuelvo a dormirme.
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      Todavía faltan diez minutos para las nueve de la noche, y desde la ventana ya veo su coche aparcado en el mismo sitio donde estaba ayer a medianoche. No bajaré hasta pasadas las nueve, aunque ya hace casi media hora que estoy preparada. Pero, contra todo pronóstico, a las nueve estoy saliendo por la puerta.


      Cuando salgo del portal, él está fuera del coche. Viste de sport y le sienta de maravilla. Bufff... sólo me faltaba esto.


      —Buenas noches, Ina.


      —Buenas noches —saludo de forma fría y contundente.


      Sus labios acarician mis mejillas con sus delicados besos —ya conocidos por mí— y su mano me enciende al entrar en contacto con mi espalda. Me acompaña hasta el asiento del acompañante y cierra con cuidado la puerta. El interior del coche es muy amplio y me siento por primera vez, cómoda. Pero sólo dura unos segundos, ya que al entrar él y sentir su cercanía, mi comodidad se desvanece por completo para dar paso a ese excitante hormigueo de nerviosismo en el estómago.


      —¿Te gustaría ir a algún sitio en especial? —pregunta colocando su mano en el reposacabezas de mi asiento y acercándose a mí.


      —Pues me gusta mucho la playa. El paseo marítimo no estaría mal.


      —Me gusta la idea: hecho. Déjame que te diga que estás preciosa esta noche. Y también es cierto que de momento he conseguido no hacerte enfadar.


      —Bueno, teniendo en cuenta que sólo llevamos juntos un par de minutos, no creo que puedas estar tan orgulloso. Ya veremos dentro de un rato...


      Sonriendo y moviendo la cabeza en signo de negación, pone el coche en marcha rumbo a la playa. Su forma de conducir me dice que aquella noche no estaba llevando a cabo una loca persecución, más bien es su forma habitual de hacerlo; pero con un coche así, quién no lo disfruta de esta manera.


      Al final no me lleva al paseo marítimo, sino a un precioso chiringuito en la playa, justo en medio de la arena. Es increíble la sensación de estar cenando, acompañados de la suave brisa, del dulce cantar de las pequeñas olas rompiendo en la orilla y de los leves reflejos de la luna en el horizonte sobre las tranquilas aguas del mar, una sensación muy plácida, que se ve alterada en numerosas ocasiones por la visión de su rostro y por la sensación a la vez intimidante y excitante que me produce el contacto directo con su mirada.


      La conversación fluye sin ningún tipo de problema y al terminar el primer plato tengo la sensación de que lo conozco un poco más. Y debo decir que no me desagrada del todo.


      —Nací hace treinta y dos años en un pueblecito de la sierra —me explica. Me cuesta centrarme en lo que me dice, ya que estoy absorta contemplando su belleza—. Pero enseguida mis padres se vinieron aquí, a mi padre lo trasladaron y se trajo con él a toda la familia. Tengo dos hermanos mayores que yo. Mi padre trabajó toda su vida de sol a sol para darnos lo mejor y que no nos faltara de nada. Nos pagó las carreras y me prometí a mí mismo que le compensaría con creces, hasta la última gota de sudor que derramó por nosotros. Y te puedo asegurar que de eso sí estoy orgulloso. Mi padre se jubiló hace unos años y volvieron a la sierra. Tienen su preciosa casita y ahora es a ellos a quienes no les falta de nada.


      —¿Qué es lo que estudiaste? —Lanzo mi pregunta trampa.


      —Derecho. Pero no ejerzo de abogado.


      —¿Ah, no? ¿Y a qué te dedicas entonces? —pregunto... A ver cómo justifica las relaciones públicas...


      —Mi empresa presta diferentes servicios a otras empresas. Soy asesor de grandes firmas: temas fiscales, laborales, marketing, relaciones públicas... Todo bastante aburrido.


      —Ya veo. Pero eres muy joven para un puesto de esta envergadura, ¿no?


      —Bueno, en circunstancias normales sí, no te lo discuto. Pero para ayudar en casa empecé a trabajar cuando tenía sólo doce años, así que tengo bastante experiencia.


      —¿Y la empresa la tienes aquí?


      —No. Tenemos las oficinas en Barcelona.


      —¿Y venís a comer al Ina’s? ¿Y luego volvéis?


      —Bueno, hay ocasiones en las que merece la pena el esfuerzo. Y degustar tus platos y verte a ti son dos de esas ocasiones. Ahora te toca a ti: cuéntame algo sobre tu tranquila vida que no quieres que yo perturbe.


      —¿Hay algo que todavía no hayas averiguado? —Vuelvo a escupir palabras cargadas de ironía y rencor.


      —Ina, por favor... íbamos muy bien hasta ahora...


      —Vale, vale, perdona. Tienes razón. —Intento rectificar y paliar mi ataque enfurecido con un tono sumiso—. Pues yo nací hace veintinueve años. Crecí feliz en una familia de clase media. Me pagaron los estudios y trabajé para pagarme mis caprichos.


      —¿Lo ves? No soy tan malo. Tú una niña mimada y yo un pobre chico trabajador —bromea sonriendo y entonces me doy cuenta de que detrás de ese rostro anguloso e inquietante todavía quedan restos de ese niño feliz y amado por sus padres.


      —Tuve una larga relación que acabó hace poco más de un año. Creo que los escabrosos detalles ya te preocupaste en averiguarlos. —En el momento de acabar mi frase ya me arrepiento otra vez de ser tan bocazas al ver su expresión de dolor, aunque intento seguir sin inmutarme—. Hace seis meses la empresa para la que trabajaba fue arrastrada por la crisis y entonces, con lo poco que tenía ahorrado, decidí montar el gastrobar. Y aquí estoy, cenando con uno de mis atractivos clientes.


      —¡Vaya! Es la primera cosa bonita que me dices. Gracias. —Vuelve a sonreír.


      —¿Sí? Pues no te acostumbres. —Lo miro y contemplo de nuevo su rostro iluminado por la sonrisa—. Se me hace raro verte sonreír. Me dabas la impresión de ser como un muñeco diabólico, siempre serio, con esos ojos tan bonitos que tienes pero tan fríos al mismo tiempo.


      —Muñeco diabólico... Joder... El precioso momento de cuando me has dicho que soy atractivo se ha esfumado por completo. Tú también estás sonriendo hoy más que nunca.


      —Será el influjo de las olas y la brisa del mar —replico con aires de superioridad.


      —Pensaba que igual era mi compañía, que no te desagradaba del todo.


      —Bueno, puede que al final cenar contigo no haya sido tan desagradable ni traumático como pensaba... —Mis palabras le arrancan otra sonrisa y ese movimiento de negación, que siento que me seduce.


      Acabamos nuestros cafés y Evan me pregunta qué es lo que me apetece hacer ahora. Mi cabeza está un poco confusa a causa del vino que nos hemos tomado y necesito que me dé el aire.


      —Me gustaría pasear por la orilla. Hace una noche maravillosa.


      —Pues vamos.


      Me libero de los zapatos, que me están torturando, y me relaja el frescor de la arena en contacto con los pies. Llegamos a la orilla y seguimos paseando bordeándola. De repente meto el pie izquierdo en un agujero casi invisible bajo la tenue luz de la luna y me precipito irremediablemente entre los brazos de Evan.


      —¡Mierda! Lo siento.


      Por la inclinación de la orilla, mi rostro está a la altura de su cuello, cuando normalmente no llego más que a su pecho, y por eso nuestros labios están peligrosamente cerca.


      —No lo sientas. Me encanta este tropiezo. Aunque hay una cosa que no entiendo: hace unos días dijiste que te salvé el pie derecho del salvaje cuchillo carnicero. Pero creo que te equivocaste: tú tienes dos pies izquierdos. ¿Puede ser que pases un solo día sin poner en peligro esas bonitas y largas extremidades?


      —Pues aunque no te lo creas, sólo me pasan estas cosas cuando tú estás cerca. ¿Por qué será? Igual las provocas tú con tu mente maquiavélica, para aprovecharte de una pobre patosa como yo.


      —Nada más lejos de mis intenciones. —Con las manos en alto se separa de mi cuerpo después de cerciorarse de que tengo los dos pies izquierdos bien asegurados en el suelo.


      —Bien. Más te vale —respondo blandiendo el dedo índice frente a su cara.


      —¿Tomamos la última copa de la noche en algún sitio? —pregunta cogiéndome la mano.


      Mi habitual escalofrío empieza a recorrerme la espalda al sentir el contacto de su mano, pero ahora acaba explotando en mi estómago en forma de una gran bomba, caliente y profunda.


      —¿Tienes frío?


      —No exactamente. Sí, vamos. —Me parece ver una pícara sonrisa en sus labios con mi respuesta y me apresuro a distraerle—. ¿Vamos al famoso club donde me tendisteis vuestra malvada trampa? Igual nos encontramos con Derek y Elisa, ¿no?


      —Me parece que ellos no salen mucho. Creo que tienen cosas mejores que hacer.


      —Ya entiendo. Bueno, vamos igualmente. Me quedó un mal sabor de boca que quiero redimir.


      —Pues vamos entonces.


      Cuando llegamos, mi mente se remonta a ese día, antes de nuestra alocada aventura automovilística. El club está abarrotado de gente. Me siento en uno de los rinconcitos del local mientras Evan va a buscar las copas. Al poco rato lo veo acercarse esquivando a la gente, con un vaso de tubo en cada mano. Es realmente impresionante, resalta por encima de todas las cabezas. Y todas las miradas femeninas se posan sobre él. Es obvio que disfruta con la situación, pero en ningún momento veo devolverle ninguna mirada a nadie.


      —Bufff... Esto es peor que la sensación de estar en una montaña rusa contigo.


      —¡Eh! No me chinches que hoy me he portado bien.


      —Sí, hoy sí. —Me aparta un mechón de cabello del hombro y roza mi piel suavemente con los dedos—. Ina, tienes un pelo precioso. Pero... ¿sabes lo que me pierde de ti?


      —Evan... —Intento separarlo un poco sin conseguirlo.


      —Tus labios... y esa forma tan sensual que tienes de humedecerlos con la punta de tu lengua...


      —Evan, no... por favor...—Mi estómago ya es un manojo de nervios.


      —No voy a besarte, aunque llevo muchos días queriéndolo hacer. Lo harás tú. Te lo dije: esperaré. Y te puedo asegurar que es la primera vez que lo hago. O que no lo hago, como quieras verlo.


      —Necesito ir al baño. Vuelvo enseguida.


      —Eso espero. —Y su mirada penetrante me acompaña en mi solitario camino hacia el aseo.


      Me miro al espejo y arreglo mi larga melena castaña. Coloco algunos bucles sobre los hombros y me dejo llevar por el recuerdo de la sensación de sus dedos sobre ellos. ¿Qué me está pasando? He pasado de odiarle a muerte a desearle con todas mis fuerzas. Pero todavía no estoy preparada para una relación que sigo viendo peligrosa. Hoy parece un chico normal, pero no puede ser todo tan bonito; estoy segura de ello. Aunque es tan fuerte la excitación que me transmite que en cualquier momento sé que puedo perder la cabeza. Así que vamos a tomarnos rápido las copas. Quiero llegar ya a mi casa. Allí estaré a salvo de sus garras.


      —¿Estás bien? —me pregunta cuando me siento de nuevo a su lado.


      —Sí, gracias. Evan... —De repente soy consciente de que lo he hecho. Me he humedecido los labios y sus ojos se han clavado en mi boca—. Lo siento —me disculpo ocultándome con la mano—, lo hago inconscientemente...


      —No te disculpes —susurra cogiéndome la mano para descubrir mis labios—. Y no te escondas, algo tan bonito tiene que ser siempre visible. Aunque me excite como nunca nada lo ha hecho...


      Vuelve a estar demasiado cerca de mí y su mano reposa sobre mi muslo. Agarro la copa, necesito algo para distraer las manos, ya que de lo contrario sería capaz de empezar a acariciarle su delicioso pecho y arrancarle de cuajo esa camiseta que roza su bonita piel.


      —¿Qué ibas a decirme?


      —Evan, no acabo de entender lo que me pasa contigo... —No me deja continuar.


      —Mírame, por favor. Me gusta que me mires y me gusta más todavía mirarte cuando me hablas.


      ¡Joder, es que no puedo mirarle! ¡No puedo hacerlo y rechazarlo al mismo tiempo!


      —Evan, yo... no quiero empezar otra relación. He sufrido mucho y no quiero volver a hacerlo. No me preguntes por qué, pero sé que contigo lo haría. Tenías razón... hoy te he conocido un poco más... y me gustas, pero no me fío de ti. Lo siento.


      —Agradezco tu sinceridad. Y en parte tienes razón. En toda relación hay amor, deseo, felicidad, tristeza y también sufrimiento. Además no soy una persona... fácil de llevar. Seguro que sufrirías conmigo, pero estoy seguro de que todo lo demás compensaría el poco sufrimiento que pudieras experimentar. Y en cuanto a lo de que no te fías de mí, sólo tienes que darme un poco más de tiempo. En una noche he conseguido gustarte. Imagínate lo que podría conseguir con algunas más.


      —Ohhh... ¿Lo ves? Ya lo has estropeado. Ha aparecido el tipo prepotente que se cree el mejor del mundo.


      —Noooo, lo has dicho tú. Tú has dicho que hoy me has conocido un poco más y que te he gustado. Pues sólo te digo eso: dame más oportunidades. Déjame demostrarte de lo que soy capaz. Ina, me gustas mucho. Físicamente me excitas hasta la locura y me gustaría que estuviera aquí Derek para que te dijera lo extraño que es que siga aquí sentado a tu lado y no te tenga ya rendida en mi cama. Pero aparte de eso, me gusta todavía más tu forma de ser. Me gusta lo difícil y complicada que eres. Y en eso nos parecemos, ¿no?


      —No. Tú no eres complicado. Eres... extraño. Hay momentos en los que te abrazaría y te besaría porque me pareces un chico romántico y sensual, pero otros, en cambio, tengo la impresión de que estoy con un peligroso manipulador loco y me asustas.


      —No, créeme, nada más lejos de mis intenciones. Por nada del mundo te haría daño. —Me acaricia la cara con los nudillos y me gusta esa sensación—. Estoy siendo romántico... ¿No te gustaría besarme?


      Dejo que la punta de la lengua aparezca entre mis labios y se pasee lentamente sobre ellos al mismo tiempo que con la mano libre de la copa le acaricio el muslo.


      —¿Lo estás haciendo inconscientemente o intentas provocarme? —Su mano ha abandonado mi rostro y me sujeta con firmeza por la nuca mientras con la otra, por debajo de mi rodilla, me atrae hacia él.


      Voy a contestarle que lo compruebe él mismo pero al intentar dejar la copa en la mesa calculo mal y ésta cae estrepitosamente al suelo, salpicándonos por completo las piernas.


      —¡Dios, Ina!


      —¡Mierda! ¡Lo siento! ¡Te he mojado! Oh, por favor... Qué vergüenza...


      —¿Dos manos izquierdas también? —pregunta mientras intenta sacudirse el líquido de los pantalones—. No te preocupes por la ropa, no pasa nada. Lo único es que casi había conseguido que me besaras, ¿o no?


      —Eso nunca lo sabrás, desgraciadamente.


      Consigo convencerlo para acabar aquí nuestra salida nocturna y cuando estamos enfrente de mi casa llega la hora de despedirnos.


      —Me lo he pasado muy bien esta noche, Ina. Y me tranquiliza el hecho de que nos hayamos sincerado el uno con el otro.


      —Yo también me lo he pasado muy bien.


      —¿Comemos juntos mañana?


      Realmente no veo ninguna intención por su parte de forzar la situación otra vez para conseguir que le bese y eso me entristece un poco. Sus ojos me aceleran el pulso y quiero besarle.


      —Yo... estaba pensando que no te has terminado tu copa y yo he tirado la mía, así que me preguntaba... si te gustaría subir a tomarte la última.


      —Me encantaría. —Se queda inmóvil, mirándome.


      —¿No piensas aparcar el coche? —pregunto lanzando una mirada a mi alrededor.


      —No. Aquí no molesta a nadie que quiera salir.


      —Ya, pero... hay grúas... y su trabajo consiste en eso, en llevarse coches mal aparcados.


      —Bueno, pues mandaré a alguien a que lo recoja.


      Pongo los ojos en blanco en señal de desaprobación. No me gusta nada cuando actúa de esta manera y salgo del coche. Él también lo hace y me sigue hasta el portal.
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      —¿Qué quieres tomar? —pregunto desde la cocina.


      —Whisky con hielo —responde con su voz profunda.


      —No sé si será todo lo bueno a lo que estás acostumbrado.


      —No importa.


      Pongo los hielos en los vasos y una cola en el mío y salgo hacia el salón, donde él ya se ha encargado de poner música en mi rudimentario equipo. Abro el mueble bar y deposito las copas sobre la puerta. Vierto el whisky en la suya y acabo de llenar la mía con vodka negro. Al darme la vuelta para llevarlas a la mesita me sorprende encontrármelo detrás de mí.


      —Cuidado, cuidado, ya las llevo yo. —Y de forma muy galante me quita las copas de las manos.


      —¡Qué gracioso eres! Ven, sentémonos. Tengo los pies muertos.


      —Quítate los zapatos —ordena en tono susurrante.


      Le hago caso y sujetándome por los gemelos hace que suba las piernas sobre sus rodillas. Me envuelve los pies con las manos y empieza a darme un delicioso y cálido masaje.


      —Ohh... sí... qué bueno. ¿Todo lo haces igual de bien?


      —Como no quieres comprobarlo por ti misma, pues te quedarás con la duda...


      —Ya veo... humm... hummmm...


      —Ina... deja de hacer eso...


      —¿El qué? Están secos... No he hecho nada —digo acariciándome los labios para comprobar que es así.


      —No me refería a tus labios... Deja de gemir, por favor...


      —Ahh... vale, pues ya está, no sigas más entonces, gracias. —Retiro mis pies de sus rodillas—. Estoy mejor. Voy a beber. Ten cuidado.


      —¡Espera! No toques la copa. Yo te la doy.


      —No, Evan...


      —Chis... quieta...


      Lentamente me acerca la copa a los labios mientras con la otra mano sujeta con fuerza una de las mías. Se detiene antes de tocarlos y sin querer me los humedezco con la lengua.


      —Vuelve a hacerlo —pide.


      —Evan, tengo sed... —digo mientras lo miro con deseo.


      —Vuelve a humedecerte los labios... —Los suyos casi me rozan la mejilla y sentir su cálido aliento en la piel me está haciendo perder el control.


      Me humedezco los labios de nuevo y entonces me coloca la copa sobre ellos para que beba. Doy dos largos tragos y cierro los ojos recostándome contra el respaldo e intentando recuperar la cordura.


      —¿Has bebido suficiente para calmar la sed? —Sus susurros me siguen torturando cerca del oído.


      Está jugando conmigo. Y me está poniendo a prueba. Quiere comprobar hasta dónde soy capaz de aguantar. Tan seguro está de sí mismo que está convencido de que caeré irremediablemente ante sus encantos. Y eso me enfurece mucho.


      —Sí, muchas gracias, Evan —le digo mirándole a los ojos y humedeciéndome los labios una vez más.


      —Ohh... Ina... No me provoques... Si no vas a besarme, no lo hagas, por favor...


      —Evan, es un acto reflejo, no puedo evitarlo, de verdad... —Y vuelvo a hacerlo.


      Apoyándose en las manos se acerca más a mí. Sus rodillas están prácticamente encima de mi muslo y su brazo se aproxima peligrosamente por mi espalda, rozándome el mío.


      —¿Quieres que sea yo el que te bese? También puedes pedírmelo —dice muy cerca de mi oído.


      —No. Estoy bien así. No necesito nada más. Bueno, otro traguito. ¿Me lo das tú?


      —Ina, estás jugando con fuego y puedes quemarte.


      —A lo mejor es lo que quiero, quemarme, como la primera vez que te vi.


      Su mano se queda a medio camino de la copa y se ríe al recordar la patética escena.


      —Es cierto. No me acordaba ya de ese penoso incidente. ¿Lo ves? Desde el principio te gusté. No sé por qué te empeñas en negarlo.


      —¿Penoso? ¡Serás...! —bromeo golpeándole con el puño en el hombro—. Y no lo niego: me gustas mucho, pero no me fío de ti. Sólo eso.


      —Sólo. ¿Te parece poco? —responde atrapando mi puño con su mano derecha.


      —Bueno, ¿vas a darme ese trago o tengo que hacerlo yo?


      —Voy, voy... Humedécete los labios... pero mírame.


      —No, Evan...


      —¡Ina, mírame y humedécelos!


      Lo hago y la visión de su boca entreabierta, sedienta de mis labios, me enloquece, pero resisto.


      —Dame ese trago, por favor, Evan... —suplico deshaciéndome de su mano y colocando la mía sobre la parte superior de su muslo.


      —¡A la mierda, Ina!


      Deja sonoramente la copa encima de la mesita y ahora es él quien salpica con diminutas gotas la superficie de cristal. Me sujeta la nuca con fuerza con la mano, mientras me atrae hacia su cuerpo con la otra. Yo le pongo las manos sobre la cabeza y enredo los dedos en su pelo. Nuestros labios se juntan y su lengua caliente y húmeda se introduce dentro de mi boca, acariciando obsesivamente la mía. Poco a poco vamos recuperando el ritmo de nuestra respiración, después de unos segundos de locura desenfrenada sintiendo su lengua fuera y dentro y notando sus dientes sobre mis labios. Su mano está ahora en mi muslo, y se acerca lentamente a la zona roja de peligro.


      —¿Has visto lo que has conseguido, mi traviesa chef? Has hecho que rompa mi promesa —susurra excitado sobre mis labios.


      —Ya veo que eres un hombre de poca palabra.


      —Pero tú lo estabas deseando... —replica mientras me muerde el labio inferior.


      —Sí, desde que apareciste la primera vez por la puerta del Ina’s, pero he aguantado y he ganado... y ahora ya puedo besarte cuando me dé la gana y hacer contigo lo que me plazca.


      Me abalanzo sobre él, me siento sobre sus caderas y sujeto sus manos contra el respaldo del sofá. Miro fijamente sus claros ojos grises y le cubro el rostro de suaves y delicados besos, acompañados de un ligero vaivén de mis caderas sobre su notable erección. Con un rápido movimiento de cabeza, me atrapa la boca y vuelvo a sentirle dentro. No puedo evitar soltarle para sujetar con fuerza su cara contra la mía y entonces sus manos empiezan una cruzada por mi cuerpo. Primero se posan en mis muslos, luego pasan a mi trasero, por debajo de la camiseta siguen subiendo por mi espalda y atravesando los costados empieza a acariciarme el abdomen. Mi cuerpo ya está totalmente invadido por el calor, que aumenta más si cabe cuando siento sus manos sobre mis pechos.


      Vuelvo a sujetarle por las muñecas y a la vez que me incorporo despacio, tiro de él para obligarlo a levantarse. Me cuelgo de su cuello y sin dejar de besarle apasionadamente le arrastro hacia la habitación.


      —Ohh... Evan... si llego a saber que besas tan bien no hubiera esperado tanto...


      —Pues todavía no lo has probado todo...


      —Eres un prepotente engreído...


      —Sí, lo soy y te gusta que lo sea...


      Le desabrocho el pantalón; el mío descansa ya desde hace unos segundos sobre el suelo. Me deshago de la camiseta y mientras él se libera de sus pantalones me tumbo en la cama. Acercándose lentamente entre mis piernas llega hasta la altura de mi cara, le quito la camiseta y la primera impresión que recibo me hace estremecer de pies a cabeza. Me lo imaginaba más fuerte bajo sus caras ropas, pero no me decepciona para nada. Tiene un cuerpo muy bien formado y unos músculos no desarrollados en exceso pero sí bien visibles. Subo la mirada hacia su pecho y atrae mi atención una pequeña cicatriz de forma circular al lado de su clavícula izquierda. La acaricio y cuando voy a interrogarle sobre ella, sus labios se apoderan de los míos y su cuerpo me cubre por completo.


      La presión que ejerce sobre mi sexo me hace gemir de placer y ya siento un calor sofocante que invade todos los centímetros de mi piel. Sin darme ni un respiro, mientras con una mano me hace volver a gemir cuando me presiona un pecho, con la otra me desabrocha el sostén. Lentamente, sin dejar de mirarme, arrastra los tirantes sobre los brazos y libera poco a poco mis pezones excitados por encima de las copas del sujetador.


      —¡Ina, eres preciosa!


      Sigue acariciándome el cuerpo. Me imaginaba que sería diferente. Desde un principio asocié su imponente físico y su especial forma de ser a un tipo de hombre duro y casi despiadado en la cama, pero no lo es. Siento sus caricias dulces y sus besos, aunque apasionados, suaves y sensuales.


      —Hummm... Evan... yo no hace falta que te diga nada... tú solito ya te dices a ti mismo lo bueno que estás... y lo bien que lo haces todo... —En estos momentos ya estoy acariciándole el pene por encima de la suave tela de algodón de sus bóxers.


      —Ohh... Ina, no me cabrees... —Me mira fijamente—. Ahora mismo quiero que te humedezcas los labios y me digas, ¿qué te parece lo que estás tocando? —Se acerca despacio a mi pubis y yo ya empiezo a no poder controlar mis pensamientos.


      Hago lo que me dice y me paseo la lengua despacio por mis labios, a la vez que le acaricio primero con suavidad su entrepierna y luego aprieto su miembro con fuerza, todo sin dejar de mirarle fijamente a sus ahora enloquecidos ojos .


      —Hummm... Ina, dime: ¿qué piensas?


      —Evan... estoy pensando en lo que me va a gustar correrme teniéndola dentro de mí... —Antes de acabar la frase, su mano está ya dentro de mis bragas y sus dedos se abren paso entre mis pliegues más íntimos para adentrarse con fuerza en las profundidades de mi cálido y húmedo interior.


      —¡Y tanto que te va a gustar! De hecho... no puedes negar que ya te está gustando y mucho... Estás completamente mojada... —Con un movimiento brusco me quita las bragas y aprovechando el instante en que se libera de sus bóxers, alargo la mano hacia la mesita para coger un preservativo. Lo dejo sobre la almohada mientras miro el espectáculo que tengo delante de mí. De rodillas entre mis piernas, se eleva y desafiante frente a mis ojos me invita a tomar su pene erecto.


      —¡Madre mía, Evan! Ya sé que lo sabes, pero te lo tengo que decir... ¡Estás buenísimo!


      Se deja caer sobre mí, su cara a tan sólo dos centímetros de la mía y su boca sonriente. Ahora mismo parece un ángel; el muñeco diabólico ha desaparecido.


      —Gracias, mi bella chef, usted también. Hasta ahora sólo he probado sus deliciosas tapas y tengo que decir que son de lo más exquisito que he comido nunca, pero hoy te aseguro que voy a comerte a ti. Se me está haciendo la boca agua tan sólo con ver tu sexo totalmente rasurado. ¡No sabes cómo me pone!


      Sus palabras y el ligero roce de su cuerpo contra el mío me están haciendo perder el sentido. Me doy cuenta de que le estoy masturbando con fuerza mientras sus dedos siguen en mi interior.


      —Evan, vuelve a ponerte de rodillas —le pido mientras agarro el sobrecito y lo abro con los dientes.


      —Ohhh... sí... Pónmelo tú, Ina... pero rápido, quiero follarte ya.


      —Un momento... Me has hablado de comida... y me ha entrado hambre...


      Me siento frente a él entre sus piernas y agarrando su pene con fuerza lo introduzco en mi boca y empiezo a succionarlo con los labios y a lamerlo una y otra vez. Su tamaño es considerable, más que considerable diría yo, y está duro... duro como una piedra... ¡Dios! Mucho lo tiene que haber ejercitado a lo largo de su vida.


      —Ina, pónmelo, ¡ya! —Me sujeta por el pelo y me obliga a separarme de él. Extraigo el preservativo del envoltorio y se lo coloco rápido, ya que yo también voy a perderme de un momento a otro.


      Me tumbo de nuevo en la cama para recibir su ataque apasionado, pero vuelve a sorprenderme y, posando sus labios sobre mi abdomen, empieza a besarme dulcemente mientras me acaricia los pechos y pellizca suavemente mis pezones. Tengo que obligarlo a que suba más, porque quiero que se introduzca ya dentro de mí.


      —Ohh... Evan... no me lo puedo creer... No te imaginaba así...


      —¿Así? ¿Cómo? —Poco a poco va llegando a la altura de mi cuello, que siento latir con fuerza y temo que en cualquier momento me vaya a estallar la yugular por la cantidad de torrente sanguíneo que debe de estar bombeando mi acelerado corazón.


      —Tan romántico..., tan tierno...


      Por fin consigo atraparle el miembro con la mano y arqueando las caderas le hago saber que quiero que entre ya. Lo deseo con todas mis fuerzas.


      —Pues ya lo ves... Te lo dije: tenías que darme más oportunidades para mostrarte cómo soy en realidad. En cambio, tú has resultado ser una niña traviesa y muy juguetona...


      —Ohhh... Evan... Sigo sin fiarme de ti, pero me excitas tanto... Deja ya de hablar y ¡fóllame de una vez! ¡Quiero tu polla dentro de mí!


      —No me gusta nada que me den órdenes, mi niña traviesa, aunque ésta reconozco que me encanta... Ahhh... Síiii... —Entrecerrando sus intimidantes ojos me introduce el pene hasta el fondo y empieza su lento movimiento dentro y fuera, dentro y fuera, mientras sus labios me abrasan el cuello.


      Elevo las caderas con fuerza y reboto sobre la cama una y otra vez en un intento desesperado de sentirlo con rudeza dentro de mí. Le acaricio la espalda y aprieto sus glúteos con fuerza, a la vez que mis labios devoran sus hombros.


      —Hummm... ¿Estás segura de que quieres que te folle de verdad?


      —¡Sí, Evan! Por favor... estoy a punto de correrme... ¡Hazlo!


      —¡Arrrggg! ¡Tú lo has querido!


      De repente, su primera embestida me hace ver las estrellas, con la segunda me aferro con fuerza a la almohada y las siguientes ya me hacen perder el control de los músculos, y mi garganta se resiente con los gritos de placer que salen de ella, uno detrás de otro.


      —Evan... sigue... sigue... ¡Dios! Me vas a romper... pero sigue... no pares...


      —¡Ina, tienes dos segundos para correrte! ¡Vamos!


      —Hummmm.... Hummmm.... —Le muerdo el hombro, totalmente endurecido por la tensión del momento, y mi clítoris, lanzándome intensos latigazos calientes que se extienden hacia los muslos, hace que mi vagina explote a su alrededor y siento cómo me inundo por dentro, aprisionándole en mi interior con mis contracciones y sintiendo cómo él también se deja llevar dentro de mí mientras sus embestidas aceleran durante cinco segundos más.


      —¡Arrgg! ¡Arrrggg! —Su voz resuena en mi oído y su ritmo enloquecedor va disminuyendo a la vez que también se suaviza la profundidad con la que me penetra, volviendo a ser, poco a poco, suave como al principio.


      Clava sus ojos en los míos y me alegra ver que no tienen nada en común con los ojos que el primer día me intimidaron tanto. El frío e inquietante gris se ha convertido en un bonito y cálido plateado.


      —¿Estás bien? ¿Te he hecho daño? —me pregunta apartando dulcemente el pelo que cae sobre mi cara.


      —Sí a las dos preguntas. Pero me ha gustado mucho —respondo besándole el hombro, donde le he dejado una buena marca con los dientes.


      —Te lo dije. Soy bueno en todo.


      —¡Joder, Evan! No estropees este bonito momento. —No puedo reprimir los deseos de abrazarle con todas mis fuerzas—. Y yo, ¿te he hecho daño? —pregunto mientras le acaricio suavemente el hombro y lo beso de nuevo.


      —No. Me ha gustado mucho. Tengo que reconocer que soy un poco masoquista.


      Me acaricia las sienes y juega con los mechones de pelo de mi frente al tiempo que me besa en las mejillas.


      —No me lo creo. Eres tremendamente romántico, pero te ocultas detrás de esa coraza de prepotencia y superioridad. Quieres dar una imagen de duro y despiadado, pero en el fondo eres un sentimental. Si no, no me acariciarías de la forma en que lo haces —argumento sin dejar de admirar su extrema belleza.


      —Touché. Igual eres tú la que haces que por unos momentos me libere de esa coraza... —Mientras me habla, acaricio con suavidad la cicatriz de su clavícula.


      —¿Y esto? ¿A alguna no se lo hiciste bien y te castigó?


      —Nunca he tenido ninguna queja. Y que dudes de eso después de lo que acabamos de hacer me ofende mucho. ¡No sabes hasta qué punto! —Siento mi trasero prisionero de sus dedos y sus ojos me dicen que me va a torturar con sus besos.


      Me muerde los pezones y después los lame, primero uno, después el otro y así continuamente. Mis glúteos despiden calor en respuesta a sus presiones, y mis dedos, enredados en su pelo, le empujan hacia abajo.


      Me tenso completamente en respuesta a sus caricias y besos, y cuando pasa por mi ombligo, mis piernas responden abriéndose por completo para recibirle enseguida. Sus nuevos cálidos ojos me miran y me excita totalmente cuando veo la punta de su lengua dirigiéndose directa a mi clítoris, todavía excitado y deseoso de sentir su contacto. Su suave toque me hace estremecer y me eleva al cielo cuando además siento sus dedos de nuevo dentro de mí.


      —Ohhh... Evan... No voy a tardar en correrme, coge otro preservativo...


      —No, niña traviesa. Quiero comerte y quiero beber de ti. —Su aliento contra mi clítoris mientras me habla me excita todavía más, y quiero contener lo que está a punto de invadirme, quiero disfrutar más de su boca.


      —Ahh... Evan... me gusta...


      —Ohh... lo sé... estás chorreando... Nunca había visto nada igual... ¡y no veas cómo me estás poniendo otra vez!


      —Sí... sí... —Una explosión de calor me invade el estómago y me pierdo dentro de su boca, me succiona el clítoris con fuerza y aprieta con los labios para exprimirlo al máximo durante todo el rato que dura mi salvaje orgasmo.


      De un salto y alargando el brazo coge un preservativo de la mesita y mientras se masturba arranca el envoltorio con los dientes. Ver cómo se toca a mi lado me vuelve a excitar y mientras enfunda su miembro en la gomita, no puedo reprimir el deseo de que mis dedos se impregnen del fluido que corre por mi entrepierna. Vuelvo a tenerlo frente a mí y cogiéndome con fuerza por los glúteos me eleva hasta la altura de su pene, que hunde dentro de mí con fuerza otra vez.


      Ver su cuerpo totalmente en tensión y sus ojos mirándome fijamente, al mismo tiempo que siento su enorme virilidad dentro de mí, hace que vuelva a correrme de inmediato; más bien creo que no había dejado de hacerlo, creo que llevo haciéndolo desde que su lengua entró en contacto con mi sediento clítoris.


      Evan vuelve a estallar dentro de mí y sigue su tortura de besos y caricias mientras —suavemente ahora— mantiene su pene en mi interior dando ligeras pero muy bien recibidas sacudidas.


      Una vez recuperados del esfuerzo, estoy recostada sobre su pecho y vuelvo a encontrarme con su cicatriz. De momento evito volver a preguntarle, me parece que es algo a lo que no quiere responder. Pero sólo será eso: de momento.


      —Evan... te odio...


      —¿Cómo dices?


      —Es que yo no quería... Mierda... Es que creo que ya no podré pasar un solo día sin tenerte a mi lado.


      —Bueno... Si es por eso, vale... Ódiame todo lo que quieras...


      —Pero no te equivoques... Me sigues intimidando... Me desconciertas a cada momento... pero me siento tan atraída por ti...


      —O sea, que es sólo sexo, ¿no?


      —Culpa tuya por hacerlo tan bien. —Beso su cicatriz y bajo hasta sus pectorales lamiéndole un pezón y pellizcándole el otro.


      —Pues yo también te odio, Ina, pero no sólo por el sexo: me gustas tú, como eres. Y conseguiré que tú sientas lo mismo por mí. Te voy a enamorar.


      Me despierto en mitad de la noche y busco su reconfortante cuerpo a mi lado. Pero no encuentro nada. Agudizo el oído en busca de algún sonido proveniente del baño o la cocina, pero nada. Enciendo la luz y su ropa ya no está por el suelo. Ni rastro de él. Me levanto a mirar por la ventana y en efecto su coche tampoco está.


      —Maldito cerdo. Lo llevas claro si me quieres enamorar así, largándote en mitad de la noche.


      Vuelvo a la cama y sigo durmiendo.
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      Me despierta al cabo de unas horas la luz matinal que entra por la ventana y me sorprende el buen humor con el que lo hago. ¿Será fruto de lo vivido por la noche? Una sonrisa pícara se dibuja en mis labios cuando recuerdo al furtivo acompañante de mi velada nocturna.


      Me doy una buena ducha refrescante y, tras zamparme un rico desayuno, me dedico un poco a las tareas de la casa. Mi cerebro me muestra constantes imágenes de sus ojos y de su cuerpo perfecto y sonrío al volverlo a recordar. Aunque me sigue molestando su sigilosa huida, pero... ¿qué quiero? Es Evan, y estoy segura de que actúa de formas mucho peores que ésa.


      Aunque no quiero reconocerlo, llevo toda la mañana esperando una llamada suya. Ayer por la noche en el restaurante no dejó de insistir hasta conseguir que le diera mi número. Él quiso darme el suyo, pero yo rechacé su ofrecimiento, cosa que me parece que no le gustó nada. Disfruto haciendo eso. ¡Cómo disfruto! Me gusta enfurecerle y dejarle claro que no lo tiene todo tan fácil conmigo.


      Al final paso el día en casa, relajada en el sofá, repasando los menús y novedades para la semana que viene en el Ina’s. Y ni rastro de Evan. Decido llamar a Eli y contarle un poco mi aventura de ayer por la noche.


      —Hola, Ina. Cuenta, cuenta, ¿qué pasó? —Parece impaciente.


      —Hola, Eli. Estás nerviosa, ¿no?


      —Uuuuy sí. Dime, ¿cómo es en la cama? ¡Explica, explica!


      —Joder, Eli. ¿Sólo piensas en eso o qué?


      —¡Madre mía, es que con esos cuerpos! ¡Cualquiera piensa en otra cosa! —Suelta una sonora carcajada.


      —Pues sí, la verdad es que tienes razón... Fuimos a cenar, nos lo pasamos muy bien y al llegar a casa le invité a subir. Todo perfecto, es un volcán en la cama, pero... a medianoche se fue. Y ya no he sabido nada más de ese malnacido egocéntrico.


      —Ina, Derek también se ha ido a eso de las cuatro de la mañana. Recibió una llamada, de Evan precisamente, y me dijo que tenía que ocuparse de un tema, que no me preocupara y siguiera durmiendo. No sé nada más.


      —Esto me huele a chamusquina, Eli. Te lo dije: ándate con cuidado. ¿Qué asuntos hay que tratar en mitad de la noche? ¿Relaciones públicas? ¡JA!


      —Ina, estoy preocupada. Le he llamado dos veces pero no me coge el teléfono.


      —Eli, olvídalo. Ya aparecerán. A este tipo de tíos cuanto menos les vayas detrás, mejor. Son mayorcitos, y creo que saben arreglárselas muy pero que muy bien solitos. Yo me voy a dormir, estoy reventada. Y mañana quiero llegar pronto al local, quiero probar un par de recetas nuevas.


      —Jo, Ina, me gustaría ser tan fría como tú, pero creo que me estoy enamorando.


      —Eli, es lo peor que puedes hacer —le digo con tono de preocupación, porque sé que mi amiga va a caer y lo hará de lleno.


      —Ya lo sé. Pero yo no tengo la capacidad que tienes tú de cerrar el corazón. No puedo.


      —Bueno, no te preocupes; seguro que encontramos una solución. Mañana hablamos. Buenas noches, Eli.


      —Buenas noches, Ina.


      Ya en la cama, me sobresalta el sonido del móvil. Miro el reloj: las 23.45. Un número que no conozco. Mierda, estaba ya durmiendo.


      —¿Sí? —contesto medio dormida.


      —Buenas noches, mi traviesa chef.


      —Evan... me has despertado. —Me he espabilado de golpe y siento que el enfado crece en mi interior por segundos.


      —¿Ya estabas durmiendo? —pregunta con voz sensual.


      —Sí. Mañana tengo que madrugar y la verdad es que estoy muy cansada. Un maldito egocéntrico no me dejó dormir mucho la noche pasada, hasta que de madrugada se fue.


      —Pero al menos ese maldito egocéntrico te hizo gozar, ¿no?


      —Sí, mucho —respondo sin muchas ganas.


      —Ina, necesito verte.


      —¿Ahora? ¡Ni lo sueñes! Has tenido todo el día para llamarme. Te he dicho que estoy durmiendo. —Las pocas ganas ya se han convertido en mala leche.


      —Ina, he estado ocupado hasta ahora...


      —Me parece perfecto, pero yo estaba durmiendo. Me estoy empezando a cabrear, y, si me cabreo, luego me costará dormirme otra vez, y entonces me cabrearé todavía más, o sea que si no te importa, tengo que colgar. Vente por el Ina’s cuando quieras, allí podrás verme.


      —Ina, estoy yendo para tu casa...


      —Ni se te ocurra, Evan. Buenas noches.


      —¡Ina...! —Y corto la comunicación sin dejarle decir nada más.


      ¡Dios! Me tiemblan las manos. Sé que estoy jugando a un juego peligroso, pero no voy a permitir que se ría de mí. Y por supuesto, no voy a estar dispuesta para cuando el señor lo desee o lo ordene. Nunca he sido así y no voy a cambiar ahora a mis casi treinta años.


      Consigo dormirme rápido de nuevo, pero con el pensamiento de que esta reacción mía va a tener alguna consecuencia y sospecho que no muy agradable.

    

  


  


  
    
      Capítulo 11


      


      


      


      


      Empezamos de nuevo la semana y Eli, por suerte, esta vez llega a su hora.


      —Buenos días, Ina.


      —Buenos días, Eli. ¿Has desayunado ya?


      —No he podido aún, jejeje. Derek acapara todo mi tiempo. Qué, ¿cómo acabó tu noche?


      —Pues prueba esto, a ver qué te parece. Acabé bien, gracias. Durmiendo como un bebé.


      —¡Hummm... Qué rico! —dice relamiendo la cuchara—. ¿No viste a Evan?


      —No. Me llamó casi a las doce y yo ya estaba durmiendo. Me cabreé y le colgué.


      —¡No me puedo creer que hicieras eso!


      —Pues ya ves, así fue. ¿Te gusta, le hace falta algo?


      —No. Está perfecto así, tiene una textura deliciosa. Pues hoy vienen a comer los tres. Esta mañana Derek ha hablado con Evan y me ha pedido que les reservemos la mesa —dice Eli con cara de temer mi reacción.


      —Vale. No hay problema. Se dejan una buena pasta cada vez que vienen, o sea que mejor. Por cierto, controla el vino, no quisiera quedarme sin. ¿Cuántas botellas quedan?


      —Creo que quedan cinco. Suficientes. Piensa que sólo son para ellos. Setenta euros la botella, pocos clientes en la vida tendremos que estén dispuestos a pagar eso.


      —Vale, pero el jueves tendríamos que pedir más.


      —Uy, uy, uy... ¿No quieres fallar con Evan, eh? —me chincha mientras me hinca el codo en las costillas.


      —¡No, qué va! Lo que quiero es que estén contentos con el servicio y se sigan gastando esos setenta euros en vino cada vez que vengan. Así que basta de charlas y a trabajar.


      La mañana transcurre tranquila, hoy es un lunes de lo más aburrido. Hasta me estoy poniendo nerviosa de estar tanto rato sin hacer nada.


      —Eli, voy al almacén a coger unas cosas.


      —¡Vale! —grita desde detrás de la barra.


      Separo unas cuantas cajas para llevarme a la cocina y aprovecho para sentarme un momento en el sofá que tenemos para algún ratito de relax. Se acerca la hora de volver a verlo y empiezo a sentir el típico hormigueo de nervios en mi estómago.


      —Está en el almacén. Esa puerta. —Oigo la voz de Eli al principio del pasillo.


      Son las dos y media. Los proveedores saben que a estas horas no los quiero aquí. Me apresuro a levantarme y todavía no he alcanzado la puerta cuando ésta se abre y todos los músculos de mi cuerpo se paralizan al encontrarme de frente con sus, otra vez, fríos ojos grises. Cierra la puerta tras sus pasos y se planta enfrente de mí, a tan sólo dos centímetros de mi rostro pero sin tocarme ni un pelo.


      —Hola... Evan... —Estoy aterrorizada. Su malévolo rostro parece esculpido en piedra. Totalmente inmóvil.


      —Hola, Ina. ¿Has descansado bien esta noche? —Su voz susurrante acelera mi pulso.


      —Sí, gracias. —Retrocedo.


      —Me alegro.


      Se me están secando los labios por el nerviosismo, pero me obligo a mí misma a mantener la lengua quieta. Todavía no sé de qué palo viene.


      —Evan... —Retrocedo un paso más porque su cercanía me está enloqueciendo y no quiero sucumbir a mis deseos—. No vas a hacer que me sienta culpable por lo de ayer por la noche. Tienes que entender que yo tengo mi vida y que no voy a consentir que cuando a ti te apetezca lo tenga que dejar todo y caer rendida a tus pies.


      —Eso ya lo veremos. —Avanza hacia mí para acortar la distancia que había conseguido mantener entre los dos.


      —¡Evan, sal de aquí, por favor! —Mis gestos me delatan, pues mi lengua está a mitad de camino de mi labio superior y veo sus ojos dirigirse a mi boca y abrirse como si los de un loco se tratara.


      —No quieres que me vaya —susurra en tono amenazante.


      Avanza otro paso y yo sigo retrocediendo, pero choco contra el sofá, pierdo el equilibrio y caigo sobre el asiento. Evan se coloca sobre mí con las rodillas apoyadas en el asiento, una a cada lado de mis caderas, y una mano en el respaldo y la otra en el apoyabrazos. Pero sin rozarme.


      —Pídeme otra vez que me vaya y lo haré —dice mirándome fijamente a los ojos.


      No puedo contestarle, estoy petrificada, hipnotizada por su mirada.


      —¿No dices nada? Entonces voy a besarte. Humedécete los labios —ordena.


      ¡Dios! ¡Lo está haciendo! ¡Está consiguiendo de mí lo que quiere! Hago lo que me pide y entonces su boca se cierne sobre la mía. El primer contacto con su lengua hace que me olvide por completo del enfado que tenía con él.


      Le acaricio el pelo, lo enredo entre mis dedos y gimo al sentir sus manos sobre mis pechos. Me está entrando mucho calor y quiero parar. En cualquier momento puede entrar Eli y no quisiera que nos pillara en esta situación. De repente una de sus manos se agarra a la cintura de mi pantalón y me desabrocha el botón.


      —Evan, aquí no, por favor —suplico.


      —¿Por qué no? Es muy excitante. Y te mueres de ganas. Lo noto.


      —Estoy en el trabajo. Aquí no. ¿Te gustaría que fuera yo a tu oficina?


      —Ohh... Ina... me encantaría... Te lo aseguro. —Sus dedos siguen y ya han conseguido bajarme la cremallera.


      —¡Evan, te digo que no! ¡Basta! Además no tenemos preservativo. ¡Suéltame! —Elevo la voz al mismo tiempo que intento separarlo de mí.


      —No me correré dentro, Ina... Sé controlarlo. Esperaré a que tú lo hagas... y terminaré fuera de ti. —La excitación hace ya que sus frases se entrecorten.


      Ohhh... Sus palabras me calientan más todavía. Pero no puedo hacerlo. No quiero.


      —¡Fuera, Evan! Estás loco si piensas que voy a hacerlo contigo sin protección. ¡A saber dónde la metes!


      Sus ojos, que estaban absortos ya en mi desnudo estómago, me miran entreabiertos y sus manos se congelan sobre mi cuerpo.


      —¿En serio piensas eso de mí? Está bien. Me voy, si es eso lo que quieres... —Y levantándose como una exhalación se dirige hacia la puerta.


      —Evan, lo siento... yo... Oh, mierda... Evan...


      —Te dije que me gustas mucho —me increpa volviendo otra vez a plantarse enfrente de mí—. Me gusta mucho el sexo, no te lo voy a negar. Pero no sé lo que has hecho conmigo que no puedo dejar de pensar en ti. Me gusta el sexo contigo, pero también me gusta esto que tienes aquí dentro —dice golpeándose la sien—. Puedo ser un maldito cabrón en la vida, pero si de algo estoy orgulloso es de los valores personales que me inculcaron mis padres. Y de una cosa puedes estar segura: lo que más valoro es la lealtad a las personas que quiero y que me importan, y la confianza en ellas, por eso mientras esté contigo puedo asegurarte que no habrá ninguna más. Pero también exijo a cambio lo mismo, por eso dime ahora si quieres que me quede o que me vaya. Tuya es la decisión.


      —Evan, perdóname... No quería decir eso... Estoy segura que sabes controlarte, pero no quiero correr riesgos innecesarios. No quisiera tener que compartirte con un bebé llorón. Te quiero sólo para mí y, por supuesto, quiero ser sólo para ti...


      Sus ojos se iluminan y sus labios se arquean en lo que parece una media sonrisa de complicidad.


      —Te prometo que mañana traeré una caja de preservativos y lo primero que haré cuando aparezcas por la puerta será arrastrarte a este sofá —sigo diciendo.


      —No hará falta que me arrastres, Ina; entraré gustosamente.


      Con dos grandes zancadas alcanza el sofá y sentándose a mi lado, de nuevo me encuentro atrapada entre sus brazos, con sus labios sobre los míos y su lengua retorciéndose alrededor de la mía.


      —Ohhh... Evan... Tus besos me pierden... pero debo volver al trabajo...


      —De acuerdo. Vamos.


      Salimos a la sala y me sorprende el cambio que se ha producido. Estamos a más de la mitad de ocupación y veo cómo Eli casi vuela de una mesa a la otra. Nos encontramos detrás de la barra y puedo comprobar cómo el agobio del trabajo no le ha hecho perder su buen humor.


      —¡Qué! ¿Lo habéis hecho? —me pregunta impaciente.


      —¡Noooo! Me ha besado, hemos discutido y me ha vuelto a besar. ¡Y ya está!


      —Ohhh... ¡Qué sosa eres! Oye... ¿no podéis estar ni dos minutos sin discutir o qué? ¡Qué estrés, chica!


      —Pues parece que no —respondo riendo—. Dime, ¿qué mesa falta por atender?


      —La tres y la cinco. Estoy un poco desbordada.


      —Lo siento, Eli... Creía que la cosa seguía tranquila.


      —No te preocupes, mientras sea por eso puedes tomarte el tiempo que quieras.


      Y se aleja con la bandeja llena de platitos, riéndose.


      A eso de las cinco, como de costumbre, estamos fuera despidiéndonos de nuestros chicos. Esta vez también Evan y yo estamos uno pegado al otro; sus manos me sujetan por la espalda y yo tengo los dedos enredados en su pelo.


      —En cuanto acabe de solucionar dos temas que tengo pendientes vengo a verte.


      —Te estaré esperando ansiosa.


      —Bien. Ahora quiero que hagas una cosa, Ina: quiero verte la lengua...


      —Evan... —Miro hacia Eli y Derek y más lejos, hacia Stephan.


      —Vamos. Hazlo. —Me da media vuelta y me pone de espaldas a ellos.


      Hago lo que me pide y me enciende totalmente la visión de sus ojos clavados en mis labios y su boca abriéndose y acercándose sedienta a la mía. Me gusta el contacto de su cálida lengua, y la sensación de posesión de sus manos apretándome con fuerza contra su cuerpo es indescriptible.


      —Evan, por favor... para... No puedo más...


      —Ohh... sí... Mejor me voy... o no respondo de mí. Luego nos vemos, mi traviesa chef. ¡Vámonos, chicos!


      —Bienvenida por fin al club del amor —bromea Eli hincándome el codo en las costillas, mientras vemos cómo se introducen en uno de sus coches.


      —No, Eli. Lo nuestro no es amor, te lo aseguro, ¡y estate ya quieta con eso! —le riño dándole un manotazo.


      —Bueno; pero, digas tú lo que digas, por algo se empieza —dice Eli con la mirada perdida, viendo cómo se aleja el coche de nuestros chicos.


      —Vamos, romanticona, tenemos aún la cocina por recoger. —Y agarrándola del brazo entramos de nuevo en el bar.
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      A las siete de la mañana despierto con la alarma del móvil, e inconscientemente, disfrutando de la bonita música que tengo activada para un dulce despertar, me acurruco en su pecho.


      Abro los ojos de golpe para cerciorarme de que lo que percibo es real. No puede ser, debo de estar soñando. Pero sí, me encuentro de frente con sus ojos grises fijos en mí.


      —Buenos días. ¿Asustada? ¿No te parezco tan guapo por la mañana?


      —No es eso. Me pareces increíblemente guapo e irresistible... por la mañana... Sólo que no esperaba encontrarte aquí. Me dormí convencida de que te irías.


      —Ina, he sido incapaz de irme, no podía dejar de sentir el calor de tu piel junto a mí.


      —Oh, Evan... tengo que levantarme... Tengo que ir a trabajar... —Su mano me abrasa la espalda y juguetea con mi labio inferior con el pulgar.


      —Sí, yo también debería haberme ido ya, pero no podía dejar de mirarte. Nena, recuerda que tienes que llevarte algo al almacén.


      —No pensaba olvidarlo. —Me levanto para meterme en el baño pero me detengo en el borde de la cama—. Nena. Suena bien en tus labios. Me gusta.


      Me atrapa del antebrazo y tirando de él hace que me caiga sobre su torso desnudo.


      —¿Alguien te ha llamado así alguna vez? —Su tono es frío y su rostro serio, ¿qué le pasa ahora?


      —No, nadie. Nunca. ¿Por qué? ¿Qué ocurre?


      —Quiero hacerte sentir cosas nuevas. Y no quiero que cuando estés conmigo te acuerdes de nadie más.


      —Oh, Evan, te puedo asegurar que eres distinto a todo lo que he conocido. Y en lo de sentir cosas nuevas... puedes estar seguro de que es así. —Ya he alcanzado su entrepierna y noto cómo en segundos su pene aumenta.


      —Ina... para si no quieres llegar tarde al trabajo... Como no pares ahora, ya no podrás escapar...


      —Soy la jefa. Si hay algo que valga la pena, puedo llegar tarde. Y te aseguro que follarte vale mucho la pena.


      —Ohhh... ven aquí...


      Su boca se apodera de la mía y su lengua se adentra en lo más profundo al tiempo que se coloca sobre mí. Presiona mis pechos con las manos y me siento morir de placer cuando me penetra con fuerza una y otra vez. Sentir piel con piel me parece una sensación hermosa: hacía tiempo que no sentía algo así, pero a decir verdad nunca me había parecido tan excitante ni tan bonito como ahora.


      —Evan... —Lo miro mientras intento alcanzar la mesita.


      —Ahhh... Ina... Hummm... —Sus ojos excitados se percatan de mi movimiento y sin ningún tipo de esfuerzo, aprovechando una de sus fantásticas embestidas, alcanza la caja de preservativos.


      —Ohhh... Dios... Vuelve a hacerlo Evan...


      —Ahh... ¿El qué?


      —Ohh... cuando lo has cogido... Más fuerte...


      —Ina, por Dios. Te voy a partir en dos. Hummm... sí... sí...


      Arranca el envoltorio con los dientes y se coloca el preservativo, para en un rápido movimiento volver a penetrarme con la misma intensidad que antes.


      —Ohhh.... Evan... fuerte... más... más... ¡no aguanto más!


      —¡Vamos! ¡Vamos! ¡Ya! ¡Ya! Ahhhh, ahhhh.


      De nuevo su lengua se hace con la mía y quiero que este momento no acabe nunca: mi boca secuestrada por su dulce lengua y mi vagina invadida por su delicioso y deseado pene, a la vez que mi piel es atrapada por el sensacional roce de sus manos.


      Media hora más tarde de lo normal, Evan me deja enfrente del Ina’s. Tendré que apresurarme, porque como Eli llegue enseguida tendré que soportar sus comentarios acerca de mi nueva situación sentimental.


      —Luego te llamo, mi excitante chef. —Me aparta un mechón de pelo de la frente y me mira fijamente desde esa inmensidad grisácea. ¡Cómo me gusta que haga eso! Sus dedos rozando mi frente...


      —Bien. Hasta luego. —Voy a salir del coche pero él me lo impide.


      —Ina, dime qué tengo que hacer para enamorarte.


      —¿Cómo? —Su pregunta me pilla por sorpresa y me quedo paralizada.


      —Yo... me sorprendo a mí mismo muchas veces cuando te acaricio, te prometo que nunca me había comportado así con nadie, y cuando me despido de ti... no puedo evitar decirte cosas bonitas... Pero tú te vas sin más, Ina. Me estoy enamorando de ti y me gustaría que tú sintieras lo mismo por mí.


      —Evan... yo... Me pareció que lo entendiste cuando hablamos...


      —Sí, lo sé. Sólo sexo. No te fías de mí, lo sé...


      —Evan... me gustas mucho, pero... estamos bien así como estamos ahora. Tú tienes tu vida, yo tengo la mía. Nos vemos, nos lo pasamos bien y ya está. ¿Para qué complicarnos más?


      —Tienes razón. Perdona.


      —No. No me pidas perdón, Evan. No lo hagas.


      Ahora mismo todo su aspecto inquietante y siniestro se ha volatilizado y me da la impresión de tener enfrente a un atractivo hombre vulnerable y deseoso de ser amado. Siento como si una de las heridas de mi corazón estuviera cicatrizando, y visualizo en mi cabeza una ancha y sangrienta hendidura que se va cerrando poco a poco. Por primera vez, es como si mi corazón se volviera más ligero.


      Pongo la mano derecha en su mejilla y le acaricio a lo largo de la mandíbula, le rozo los labios con los dedos y él los besa con ternura. Los sustituyo por mis labios y le beso con delicadeza y suavidad. Permanecemos con nuestras frentes pegadas la una a la otra y mirándonos de una forma intensa.


      —Bien. Eso está mejor. En tu caso creo que una mirada vale más que mil palabras. Me gustan tanto tus ojos... son como dos grandes esmeraldas. Eres tan bonita...


      —¿Te gustan más que mis labios? —le pregunto humedeciéndolos como sé que le gusta.


      Sin dejar de sonreír, mueve la cabeza de izquierda a derecha como reprochándome lo que acabo de hacer.


      —Ina, si quieres ir a trabajar, será mejor que salgas ahora mismo del coche, de lo contrario te secuestraré en mi cama por el resto de tus días.


      —A sus órdenes, mi señor. Hasta luego, guapo. —Me despido con un suave beso en sus apetitosos labios.


      A media mañana recibo una llamada de Evan avisándome de que hoy no podrán venir a comer, ya que se les ha complicado un tema y no tendrán tiempo de desplazarse y volver a estar a su hora por la tarde en la oficina. Pero me promete que vendrá a verme a casa por la noche sin falta.


      Me siento triste y eso es algo que a mi querida amiga no se le escapa.


      —Ohh... Mi fría y no enamoradiza Ina está triste porque hoy no podrá ver a su guapo y atractivo chico... Pero no, eso no es amor para ella, señores, ¡no es amor!


      —Eli, cállate o te despido. No me lo pongas más difícil, que ya bastante lío tengo en la cabeza.


      —Ése es tu problema: tu cabeza. Si le hicieras más caso a tu corazón no tendrías tantos líos mentales.


      —Mierda, Eli, es que hay algo que no me cuadra. El aspecto que tienen, su nivel de vida, la forma de ser... Derek no sé cómo será, pero Evan... conmigo es un amor, pero a veces deja entrever su otro yo, y no creo que sea muy agradable estar en su contra.


      —Sí, puede que tengas razón. El otro día parece que Derek tuvo una pelea, porque tenía un par de magulladuras en el estómago. Pero nunca me cuenta nada. Es todo un misterio lo que hace durante el día.


      —Te lo dije, tenemos que ir con cuidado. Estamos entrando en terreno pantanoso y nos estamos pringando.


      Cerramos un poco más tarde de lo normal y ya de camino a casa, recibo una llamada de Evan.


      —¿Dónde estás, cocinillas?


      —Estoy ya doblando la esquina de mi casa. Nos hemos retrasado un poco en el cierre. ¿Y tú, mi guapo muñeco diabólico?


      —Ohhh... Podrías haber obviado las dos últimas palabras... Pues estoy ya aparcado frente a tu casa. Esperándote impaciente y muuuuuyyyy caliente.


      —Hummm... cómo me gusta eso... Ya te veo. Voy a colgar para tener las dos manos libres en cuanto llegue a tu lado y poder meterte mano bien, ¿ok?


      Puedo verlo ya con claridad dentro de su magnífico coche, mostrándome su espectacular y bonito rostro y sus ojos grises fijos en los míos, pero de repente su media sonrisa se convierte en una mueca de horror.


      Desde atrás una mano me tapona la boca y otra me presiona el pecho, sosteniendo algo duro y frío contra mi garganta.


      —No hagas ninguna tontería si no quieres que te rebane el cuello. Calladita. Sólo quiero que me des todo el dinero que llevas. —Al mismo tiempo que oigo estas horribles instrucciones justo al lado de mi oído, el dueño de esa voz me acorrala dentro de un portal cercano a mi casa.


      No puedo quitarme de la cabeza el rostro de Evan, que ha sido testigo de todo, cuando al momento...


      —¡Suéltala!


      El tipo se gira, obligándome a mí también a hacerlo, y allí está Evan, de pie delante de nosotros, con su rostro impasible y sus ojos fijos en los del tipo que me tiene prisionera, tan fríos, profundos y oscuros como nunca jamás los había visto.


      —Oh... ¡Vamos tío, lárgate, nadie te ha dado vela en este entierro! —Siento más presión sobre la garganta y creo que Evan se da cuenta porque sus ojos van desde los del tipo hasta mi cuello, una y otra vez, una y otra vez, sin pestañear, como si de un robot se tratara.


      —Te he dicho que la sueltes y te aconsejo que salgas corriendo. Es la última oportunidad que te voy a dar hoy, escoria humana. —Su voz es susurrante y parece tranquila, como si lo que está ocurriendo frente a él fuera la cosa más normal del mundo.


      —¿Quéeee? ¡Venga, pijo de mierda, largo, si no quieres recibir tú también! —El tipo libera mi cuello y blande el cuchillo delante de mi cara en dirección a Evan.


      Veo el rápido movimiento del brazo derecho de Evan y el brillo que, bajo la triste luz de la farola, despide la pistola que empuña en su mano y llevaba escondida detrás del muslo. Sin mover ni un solo músculo y sin apartar sus fríos ojos de mí, oigo el chasquido de la bala al impactar en la cabeza de mi asaltante y siento cómo el tipo cae al suelo detrás de mí.


      Me encuentro en estado de shock y sólo soy capaz de sentir las manos de Evan cuando me introduce dentro de su coche. Estamos circulando no sé hacia dónde y escucho su voz, en la lejanía, hablando por teléfono.


      —Derek, he tenido un contratiempo. Está tirado en el suelo al lado de casa de Ina. Llévate a dos chicos y ocuparos de él. —Sigue conduciendo con el rostro fijo en la carretera—. ¿Estás bien, Ina? —me pregunta acariciándome el mentón.


      —Evan... lo has...


      —Chis... No te preocupes por eso ahora... —Sus ojos se posan en mi garganta—. Ese malnacido te ha herido. Vamos a mi casa, no podemos quedarnos ahora en la tuya. En cuanto lleguemos te curaré.


      Sigo en shock. No siento dolor en la garganta, pero es cierto, noto algo caliente y cosquilleante corriendo por mi piel. Lo toco con mis dedos y, en efecto, aparecen manchas de sangre.

    

  


  


  
    
      Capítulo 13


      


      


      


      


      Ya tendida en su gran cama, veo que aparece por la puerta del baño cargado con varios paquetes. Todavía lleva la chaqueta puesta, sin abrochar, y veo cómo al compás de sus seguros movimientos aparece y desaparece la culata de la... pistola... metida dentro de la cinturilla de su pantalón.


      —Evan... de verdad... estoy bien... Necesito saber... —digo intentando incorporarme.


      —Espera, Ina. Primero voy a curarte. Luego hablamos.


      Sus hábiles manos empiezan a limpiarme la herida, a desinfectarla y no sé qué más cosas. Recuerdo que cuando lo conocí insistió en ver mi maltrecha mano y me dijo que había visto muchas heridas. Pues la verdad es que sí, parece que sabe lo que está haciendo. No puedo dejar de mirar su rostro. Es tan guapo. Pero... ¿qué se esconde detrás de esas atractivas pero duras facciones?


      —¿Qué miras? —me pregunta sonriendo.


      ¿Cómo puede sonreír? Acaba de disparar a un hombre. Y está aquí sentado a mi lado, curándome con la mayor de las delicadezas, como si nada hubiera ocurrido...


      —Bien, no es una herida profunda, con un par de estas pequeñas tiritas bastará para que se cierre bien. No te quedará marca.


      —Dijiste que no eras médico, ¿no?


      Una vez acabado el trabajo se levanta y se dirige hacia la cómoda que hay en el lado opuesto de la habitación. Deja su chaqueta en el sillón y, abriendo el primer cajón del mueble, guarda dentro la pistola. Ahora veo que en la punta tiene el típico canutillo que silencia el ruido del disparo. Dios, nunca había visto una tan de cerca. Bueno, ni de lejos. Sólo en las películas. Acercándose hacia la cama de nuevo, se va quitando los zapatos y los calcetines y se tiende a mi lado.


      —No soy médico, Ina. Pero estoy acostumbrado a ver heridas de todo tipo.


      —Evan, ¿lo has matado? —pregunto acurrucándome en su pecho.


      —Sí. A no ser que ese tipo tuviera un cráneo de acero.


      —Pero... no has dudado ni un segundo... y ni te has alterado...


      —Sólo dudas o te sientes mal las dos o tres primeras veces. Pero aunque ésta hubiera sido mi primera vez, te puedo asegurar que tampoco hubiera dudado. Ese tipo te estaba haciendo daño y durante unas décimas de segundo pasó por mi cabeza que no podría soportar que te ocurriera nada malo. No tenía otra opción.


      —Tu trabajo no es de asesor... ¿verdad?


      —Déjame que te quite la camisa, la tienes manchada. —Con mucho cuidado desabrocha los botones y la desliza por mis brazos. Sus dedos me abrasan y el típico escalofrío recorre mi piel. Instintivamente dejo que me atrape entre sus brazos.


      Le desabotono la camisa y acaricio su pecho con mis mejillas. Alargo la mano y toco suavemente su cicatriz con las yemas de los dedos.


      —¿Es un disparo?


      —Sí. Fue mi primer descuido. Y éste... —Eleva las caderas y se quita los pantalones. Levantando la pierna izquierda, me muestra una cicatriz en el muslo—, el segundo error. Me juré a mí mismo que no habría ninguno más.


      —Ohh... No me había fijado en ésta. —Acaricio el nuevo descubrimiento de una forma suave y dulce.


      —¿No te molesta tocarlo?


      —No. Es tuyo y me gusta todo. No hay nada que tengas que no me guste.


      —Qué bien. No sabes cuánto me alegra escuchar eso. En cuanto a tu pregunta de antes... Soy asesor y algo más; algunos de nuestros clientes están un poco al margen de la ley... y nosotros...


      —No, Evan... no quiero saberlo... no de momento. No puedo quitarme a ese tipo de la cabeza y sólo se me ocurre una cosa que pueda hacer que me olvide de todo: tú.


      Mis manos vuelan sobre su cuerpo y mi boca busca la suya. Me coloco encima de él y empiezo a moverme sensualmente mientras me desabrocha el pantalón.


      —Espera. Espera, Ina. Tengo que ir a comprar.


      —¿Cómo? —Me separo y lo miro interrogante.


      —No tengo preservativos. Nunca ninguna chica había estado en mi casa hasta ahora.


      —No quiero que te vayas. Por favor.


      —Vale, pues espera que envío a uno de los chicos.


      —¿Hay más gente en la casa?


      —Sí. Seguridad. Pero están fuera.


      —Nooo, ¿cómo vas a decirle a alguien que te compre preservativos? ¡Qué vergüenza! —Sigo acariciándole y le beso los pectorales—. Hagámoslo sin protección. Te necesito, Evan. Sé que sabes controlarte. Confío en ti.


      —Ina, no sabes lo feliz que me acabas de hacer. ¿De verdad confías en mí?


      —Sí, Evan. Acabas de salvarme la vida. —Me quita el pantalón junto con las bragas—. Estaría loca si no lo hiciera.


      Se sienta recostado sobre el cabecero, me atrae hacia él y me coloca sobre sus caderas. Sus grandes manos envuelven mi rostro, y sus ojos, ahora tan cálidos, me avisan de que algo que va a suceder y no sé si estoy preparada para ello.


      —Ina, te quiero. Y voy a hacerte la mujer más feliz del mundo, te lo prometo.


      —Evan... —Mis manos empiezan a bajarle los bóxers y él me desabrocha el sujetador—. Ahora sólo necesito que me hagas olvidar...


      Sus labios se funden con los míos y nuestras lenguas empiezan su caliente y húmeda danza. Acerco más mi cuerpo y rozo mi sexo contra su pene, excitado ya desde mi proposición de hacerlo sin goma. Arqueo las caderas para encontrar la posición exacta y así conseguir su penetración limpia, suave y cálida en mi ya más que lubricado interior.


      —Ohh... Evan... Qué delicia... hummm....


      —Síiii... Eres tan suave... y tan caliente... Ohh... vamos nena... muévete... Síi... así... así...


      Todavía no consigo alejar de mi mente la visión de Evan empuñando la pistola bajo la débil luz de la farola, con su mirada fría y despiadada, y después sus expertos dedos limpiando y curando mi herida... Sentirlo ahora dentro de mí de esa forma tan dulce hace aumentar mi excitación y eso se refleja en mis movimientos, que se aceleran, al igual que mi respiración, y mis gemidos aumentan de volumen con cada vaivén de mis caderas.


      —¡Ohh, Evan! ¡Eres increíble!


      —Arrrggg... Mírame, Ina... Necesito saber cuándo te corres... Mírame...


      Dejo de morderle los pectorales y levanto la cara para mirarle a los ojos y hacerle saber que efectivamente me ha hecho tocar el cielo y ahora mismo estoy volando entre latigazos de placer.


      —Ohhh... bien, Ina... Ya te siento... Arrrggg... Síiii... Muévete... Muévete... Más fuerte... Más... Sí... Síiii... ¡Ya! ¡Levántate! ¡Fuera, Ina!


      De un salto me coloco entre sus piernas, agarro su excitado pene, empiezo a masturbarlo y ante sus atónitos ojos, lo envuelvo con mi boca para recibir su líquido más preciado. Acompaña mis movimientos con sus manos rozando ligeramente mi cabeza y no puedo reprimir mis gemidos al verlo totalmente enloquecido y fuera de sí, contemplando cómo me deleito chupando, lamiendo y presionando su maravilloso miembro.


      —¡Ina, me corro! ¡Sal si no quieres ahogarte! Ahhhh... ahhhh.


      Como respuesta acelero el movimiento y aprieto con más fuerza pero sin retirarme ni un centímetro. Quiero sentirlo dentro y quiero beber de él. Su eyaculación no se hace esperar más y explota dentro de mi boca. Una dulce explosión me invade la garganta y rebosa por las comisuras de mis labios. Su preciado elixir baña mi mano y parte de él acaba esparciéndose sobre su pubis.


      —Dios, Ina... Ohhh...


      Recorro su pene con la lengua desde la base hacia la punta, una y otra vez, lamiendo los restos de semen y limpiando esa maravillosa parte de su cuerpo. Doy por terminada mi dulce tarea y arrastrándome como una serpiente e impregnándome del dulce jugo que moja su abdomen, llego hasta la altura de su cara.


      —Ina, ha sido increíble. Tienes una boca maravillosa. Nunca había sentido nada igual. —Sus caricias son dulces y sus ojos me convencen de algo que yo ya sabía hace días y me negaba a mí misma a reconocerlo.


      —Evan, te quiero.

    

  


  


  
    
      Capítulo 14


      


      


      


      


      Puntual, a las ocho de la mañana, Evan me deja delante del Ina’s, no sin antes asegurarse de que no hay peligro alguno acechando por los alrededores.


      —¿Quieres que me quede contigo hasta que llegue Eli?


      —No, amor mío. Estaré bien.


      —No te imaginas lo mucho que me gusta que me hables así.


      —Te quiero, Evan. Creo que te quise desde el primer momento en que te vi, aunque me resistí a ello. —Sonríe y me besa dulcemente en los labios. Un fuego recorre mi garganta y mi lengua sale en busca de la suya para saborearla antes de que se vaya y deje ese vacío que ya sólo él llena dentro de mi cicatrizado corazón.


      —Ohhh... Ina... También me gusta que seas así de insaciable... ¿Quieres que entre?


      —No... Será mejor que te vayas. Reservémonos para la noche...


      —A la hora de comer te llamaré, mi traviesa chef, todavía no sé cómo tendré el día de trabajo... Tengo que hablar con los chicos de lo de ayer. Sabes que no debes contarle nada a nadie, ¿verdad? Ni a Eli. Ni nada de lo poco que has descubierto de mí y de mis negocios.


      —Lo sé, Evan. Mis labios están sellados.


      —Yo no veo que estén sellados.


      —Pues hazlo.


      Su mano me sujeta con fuerza por detrás de la cabeza y me retiene contra su boca, su lengua se introduce sin compasión y sus labios devoran los míos entre gemidos de deseo. Me obligo a mí misma a mantener las manos quietas, pues de lo contrario acabaríamos en el almacén y ya se está haciendo tarde.


      —Evan, eres tan adictivo... ¿De qué tipo de droga estás hecho?


      —De la del deseo y la del amor... —Se interrumpe al verme reír.


      —¿Qué extraño tipo de cursi mafioso eres? —le pregunto entre carcajadas.


      —¡Ahh, muy bonito! Cursi, ¿no? Pues atente a las consecuencias, esta noche conocerás al despiadado ma-fio-so, según tú.


      —Ohhh... No me provoques más por favor, quedan muchas horas todavía.


      —Ina, para mí tú eres la mejor y más alucinante droga que pueda existir en el mundo.


      —Me tengo que ir ya. Te quiero, mi excitante delincuente.


      —Te quiero, mi traviesa y caliente chef.


      Ya en pleno ajetreo matutino, entre servicios de mesas y preparación de tapas, Eli se planta delante de mí con los brazos en jarra y simulando enfado.


      —¿Qué te pasa esta mañana, Ina? ¡Estás como ida! Te he llamado dos veces y ni me oyes.


      —Perdona Eli, es que...


      —Jajajaja. No me lo digas, se te nota en la cara. ¡Estás enamorada!


      No puedo contarle del todo la verdad. Ando un poco despistada por lo que ocurrió ayer por la noche, pero también por él. No puedo sacarme de la cabeza sus ojos, sus caricias, sus besos...


      —Mierda Eli, me ha atrapado en sus redes. ¡Y qué redes!


      —Me alegro, Ina, no sabes cuánto me alegro. —Me abraza tan fuerte que me falta hasta la respiración y puedo notar en sus palabras la emoción.


      —Y Derek y tú... ¿qué tal?


      —Bueno, aparece y desaparece sin dar muchas explicaciones, pero cuando estamos juntos es inmejorable y me trata como a una reina. Algo se me ha pegado de ti: intento tomármelo con calma y estoy aprendiendo a no presionarle. He comprobado que no le gusta tener tensada la cuerda. Así que...


      —Bien. Ya le puedes decir que no te haga daño, si no, ¡se las tendrá que ver con mis puños!


      Reímos juntas, pero me duele no poder contarle que conozco parte del secreto de su chico y, aunque a escondidas, soy cómplice de sus idas y venidas.


      —Eli, voy al almacén a hablar por teléfono, tengo que pedir hora para la maldita revisión ginecológica anual.


      —Perfecto, Ina.


      Ya en el interior del almacén marco el número de mi ginecóloga.


      —Buenos días. Consulta de la doctora Luna. ¿En qué puedo ayudarle? —saludan al otro lado de la línea.


      —Buenos días. Soy Ina Laos. Quería pedir cita para la revisión.


      —Buenos días, señorita Laos. Déjeme ver un segundo... Hace dos minutos he tenido una anulación para esta tarde a las siete. ¿Le va bien?


      Esta mañana está siendo tranquila y los miércoles por la tarde también lo suelen ser, así que puedo aprovechar y ya me lo saco de encima.


      —Me parece genial. Hasta las siete entonces. Gracias.


      Cuando cuelgo, mi teléfono empieza a sonar.


      


      
        EVAN HEISS llamando

      


      


      —Hola, guapo.


      —Hola, preciosa, ¿cómo vas? —Su voz acaricia mis oídos y cierro los ojos para disfrutarla más aún.


      —Echándote de menos —susurro, ya claramente excitada.


      —No podré ir a verte al mediodía. Pero intentaré acabar pronto por la tarde y te iré a buscar al Ina’s.


      —Oh, Evan... Bueno, no te preocupes. Me tomaré la tarde libre. Tengo hora con mi ginecóloga a las siete y me iré de aquí a las cinco. Tengo que pasar por casa, darme una ducha y cambiarme de ropa. Así que mejor quedamos en mi casa. Te llamo cuando salga del médico si quieres.


      —¿Estás bien? ¿Hay algún problema?


      —No. No. Me toca mi revisión anual. Y ya de paso... ¿qué te parece si le pido algún método anticonceptivo que nos resulte más... agradable y excitante?


      —Oh, síii, me encantaría. No sabes cómo me gusta sentir tu caliente y húmeda carne alrededor de mi polla...


      —Hummm, Evan... cállate... No me hagas esto por favor...


      —¿Dónde estás ahora mismo?


      —En el almacén.


      —¿Sola?


      —Sí. Evan, no... —Ya presiento lo que va a suceder.


      —Ina... quiero que te acaricies... Imagínate que son mis manos sobre tu cuerpo. Cierra los ojos y piensa en mí. Yo estoy viendo tus pechos... Mi lengua... lame tus pezones... Ahora mis dedos se introducen dentro de ti... Oh, Ina, estás chorreando...


      —Evan... sí... Estoy completamente mojada... Ahhh... no me lo puedo creer...


      —Ina... me la has puesto grande y dura como una puta piedra... Sólo imaginarte me pone a cien...


      Estoy apoyada contra la puerta y no puedo creer lo que me está sucediendo. Con tan sólo dos palabras es capaz de elevarme a lo más alto e inducirme a hacer cosas que nunca creí que hiciera.


      —¿Qué haces ahora, Evan?


      —Me la estoy machacando, Ina, pero no sabes lo que me encantaría que me la comieras ahora mismo... Vamos, Ina... ¡córrete! ¡Hazlo para mí, nena!


      —Ahhh... síiii... Evan... Evan... ya... ya... Ohhh... por favor... Es increíble lo que haces conmigo...


      —¡Arrrggg! ¡Oh, Ina! Suerte que tengo ropa de recambio aquí en la oficina, tendrías que ver cómo me he puesto... Mi camisa está para escurrirla... Hummm...


      —Me lo imagino... Tus corridas son espectaculares, como todo tú.


      —Bueno, ahora sí podré esperar hasta la noche. ¿Y tú?


      —No. Quiero más. Quiero tocarte. Quiero besarte. Quiero comerte.


      —Ohh... Ina... Qué voy a hacer contigo...


      —Todo, Evan. Lo quiero todo.


      —Joder, intentaré acabar pronto. Llámame en cuanto salgas. Ahora tengo que cambiarme. Tengo una reunión en cinco minutos. Te quiero.


      —Y yo. Hasta luego.


      No me lo puedo creer. Nunca había vivido una experiencia así. Dios, ¿qué hago ahora? Eli se va a dar cuenta. Salgo del almacén como una exhalación y me meto directa en el baño. Me aseo un poco, intento apaciguar mis sofocos y vuelvo a la cocina.


      Por la tarde, en cuanto salgo de mi visita con la ginecóloga lo primero que hago es llamar a Evan.


      —Hola, mi caliente, húmeda y traviesa chef. ¿Cómo ha ido tu cita?


      —Hola, mi pervertido delincuente. Bien. Estoy saliendo. En media hora estaré en casa.


      —Perfecto. Yo hace diez minutos que te estoy esperando delante de tu portal... impaciente por tenerte entre mis brazos... o bajo mi cuerpo...


      —Hummm... Qué bien suena eso. Tengo que colgar, voy a coger el coche.


      —Vale. Conduce con cuidado.


      —Lo haré. Ve calentando motores.


      —Los tengo calientes desde esta mañana, Ina.


      Cuando llego a casa, antes de entrar en el aparcamiento le veo, efectivamente ahí está esperándome en el portal. Al verme, se acerca y entra en mi coche. Juntos bajamos y aparco en mi plaza.


      —¿Pudieron solucionar el problema? —pregunto recelosa.


      —Sí. No te preocupes. Ni rastro del tío. Era un muerto de hambre. No creo que nadie se preocupe de buscarlo.


      Subimos a casa y rápidamente nos ponemos al día de besos, caricias y todo lo demás.


      —¿Qué haces para conseguir información de la gente? ¿Cómo lo hiciste conmigo?


      —Tengo a muchas personas trabajando para mí desde empresas importantes que tienen fácil acceso a mucha información, y digamos que me deben algunos favores, así que...


      Recostados en el sofá, yo con una simple camiseta y él con sus provocativos bóxers, disfrutamos de una copa refrescante después de nuestro acalorado reencuentro.


      —Evan... no quiero saber mucho de tus negocios, pero... ¿corres muchos riesgos al cabo del día?


      —Hummm... Eso me suena a... ¿preocupación por mi atractivo cuerpo?


      —¡Tonto! Pues sí, un poco —le increpo, lanzándole un suave puñetazo en el hombro.


      —No todos mis asuntos son... normales, alguno hay difícil, sí. Pero no debes preocuparte. Somos muy buenos.


      Acaricio la cicatriz de su pecho y me acurruco todavía más sobre él.


      —Ven aquí, nena. No debes preocuparte por mí. Ahora no puedo permitir que me pase nada, no ahora que te he encontrado. Tengo que disfrutar de ti por mucho tiempo. Pero cuéntame, ¿cómo has pasado la mañana?


      —Pues a eso de media mañana he recibido una deliciosa llamada de teléfono, durante la cual un atractivo hombre de quien estoy locamente enamorada me ha hecho tocar el cielo.


      —¿Ah sí? ¿Qué te ha hecho ese hombre misterioso? ¿Te ha dicho cosas bonitas?


      —No. Me ha dicho cosas calientes. Ha hecho que me masturbara. Y me he corrido escuchando su sensual voz.


      —Oh, Ina... ¿Y te ha gustado?


      —Sí, mucho. ¿Qué tal tu reunión?


      —Bufff... Mi polla no ha dejado de palpitar hasta pasadas unas horas. No creo que haya sido el mejor negocio de la semana, porque me ha sido imposible concentrarme. Igual que me está pasando ahora... Sigue...


      Mi mano hace rato que está dentro de sus bóxers y su miembro lucha con ella para salir fuera.


      —¿Cuándo has dicho que podremos hacerlo sin condón?


      —Ohh... mi capo impaciente... En dos o tres días tendré la regla, entonces tengo que ponerme el anillo y a la semana ya será efectivo. Todavía nos quedan unos días.


      —Bueno... Valdrá la pena esperar... ¡Ven aquí!

    

  


  


  
    
      Capítulo 15


      


      


      


      


      Hace una mañana de sábado espléndida. Desde la gran cristalera del fantástico salón de Evan hay una perfecta vista del inmenso jardín. El agua de la piscina brilla bajo los rayos del sol y todo ello te invita a querer tomar el primer baño del año.


      —¿Te apetece que nos demos un baño? —Al escuchar mis palabras está a punto de atragantarse con el último bocado de su desayuno y me mira con cara de asombro.


      —¿Estás loca? ¿Tú sabes lo fría que debe de estar el agua?


      —Bueno, pues tú me calientas y yo prometo quitarte el frío de tu deliciosa piel... con muchos besos, caricias, mordiscos...


      —Hummm... ¿y por qué no pasamos directamente a...? —La voz de Stephan nos interrumpe.


      —Evan, perdona. Méndez y sus hombres están aquí. Dice que es importante.


      Sus ojos se quedan clavados en la piscina y ahí está, frente a mí, ese rostro anguloso, frío y malévolo que tanto me intimida y al que no soy capaz de acostumbrarme, pero que aun así no puedo dejar de admirar.


      —Que pase. —Su voz suena gutural y me hace estremecer.


      —Voy a tomar el aire. —Le acaricio la mano y me dirijo al jardín.


      En ese momento tres hombres entran en el salón, precedidos por Stephan y custodiados por uno de los chicos de seguridad de Evan.


      —Méndez, espero que sea importante, sabes que no me gustan nada las visitas sorpresa —ruge Evan a mis espaldas.


      —Buenos días para ti también, amigo. De momento está empezando muy bien esta visita. —La mirada del que parece el jefe de los otros dos me sigue al pasar por su lado y no me gusta nada su expresión.


      —¡Al grano, Méndez! —La voz de Evan suena estridente y terriblemente fría pero aun así enciende en mí deseos irrefrenables de volver sobre mis pasos y abalanzarme sobre él.


      Me reclino en una de las cómodas sillas del jardín, en un rinconcito precioso, frente a un gran jarrón de flores silvestres sobre una bonita mesa de mimbre y cristal. Desde ahí todavía puedo escuchar las voces, aunque muchas de las palabras se pierden en la distancia.


      —...¿No será que te están ablandando, Heiss? Desde la capital me están llegando avisos de que tenéis la mercancía circulando sin ningún control [...]


      —¡No me toques los huevos, Méndez! Sabes cómo es nuestra forma de trabajar, sabemos que [...] vigilando la zona, o sea que [...] y actuaremos cuando yo lo crea oportuno.


      Desvío la mirada hacia el salón y ahí está el tal Méndez mirándome a través de la cristalera. Por detrás veo cómo se le acerca Evan, interponiéndose entre él y el impecable cristal.


      —Y ahora, si no quieres nada más, tengo mejores cosas que hacer. Stephan os acompañará a la salida.


      —Qué poco cortés eres con tus amigos. Dos semanas, Heiss. No más.


      —Antes de eso tendrás noticias mías. Puedes estar seguro, Méndez.


      Los hombres, acompañados por Stephan, se pierden por la puerta de salida. Evan se queda en el salón dando largas zancadas por detrás del gran sofá. De nuevo aparece Stephan.


      —Stephan, ponte en contacto con el enlace en Sudamérica, que reúna a sus hombres. Quiero una videoconferencia el lunes a primera hora. Tenemos que saber qué cojones está pasando allí cuanto antes.


      —De acuerdo, Evan, pero tendrá que ser más tarde. Por la mañana tenemos pendiente [...] que nos estará esperando para [...]. ¿Te acuerdas?


      —¡Joder! Es verdad. Bueno, lo coordinas como quieras, pero que no pase del lunes por la mañana.


      —De acuerdo, Evan, no te preocupes.


      Si esto va a seguir siendo así, tengo que decirle a Evan que mejor que nos veamos en mi casa. No quiero saber nada de sus sucios y peligrosos negocios. Me aterra la posibilidad de que pueda estar en apuros.


      —Lo siento, amor mío. —Me roza la oreja con los labios y me sobresalta.


      —Qué tipo más asqueroso... puaj... Me ha mirado como si fuera una...


      —Chis... No me lo recuerdes, si no la próxima vez tendré que arrancarle los ojos...


      —Hummm... Mi dulce salvador, qué malvado eres... —Le sujeto la cabeza con las manos y desde atrás lo atraigo hacia mi boca, acoplándose ambas a la perfección incluso en esa postura invertida—. ¿Por qué no nos vemos en mi casa? Allí nadie nos molestará. Sabes que no quiero saber nada de tus asuntos.


      —No te preocupes. Me encargaré de que no vuelva a ocurrir algo así mientras tú estés aquí. Pero estamos mejor en mi casa. La cama es más grande... Las hamacas de la piscina son muy cómodas...


      —Anda, loco... con la cantidad de gente que tienes por aquí...


      —Con una mirada desaparecen y no vuelven hasta que los llame.


      —¡Nooo! Me da igual. Quita, bicho.


      Se deja caer rendido en la silla de al lado, sonriendo con su típico gesto de negación con la cabeza y vuelve a enamorarme su rostro anguloso y bellísimo, aunque todavía con esos desconcertantes rasgos malévolos.


      —Evan... dentro de dos semanas me gustaría poder pasar el fin de semana contigo a solas... ¿Crees que podrás?


      —Humm... ¿y eso? ¿Qué ocurre ese fin de semana?


      Su tono me dice que ya lo sabe. Claro que lo sabe. Cuando nos conocimos se apresuró a investigar mi vida. Supongo que ese detalle estaría en el informe. Pero aun así no pienso decírselo.


      —Nada en particular —miento—. Pero pronto empezaremos a abrir el Ina’s los sábados y será como una despedida, ya que tendré que compartir mi tiempo contigo y mi trabajo.


      —Ya veo... Hablaré con Derek y, si tengo algo, que lo cambie. No hay problema. Tus deseos son órdenes para mí.


      —Gracias.


      —¿Y te gustaría hacer algo especial, mi traviesa chef?


      —Sólo estar contigo ya es especial, pero bueno... ya que lo preguntas... pues pasear por la playa, hacer el amor, bañarnos en la piscina, hacer el amor, bailar, hacer el amor, besarte, hacer el amor, comerte...


      —Oh, Ina... Vamos ahora mismo a practicar una de esas cosas que veo que te gusta repetir bastante...


      —Evan, tengo una buena noticia y una mala. Acabo de ponerme el anillo, o sea que eso quiere decir que tengo la regla...


      —Creo que ya sabes que no me afecta la sangre, podré soportarlo. Y si me desmayo... dejaré que me hagas el boca a boca.


      —Oh, Evan... bésame...
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      Se acerca el gran fin de semana y no puedo disimular mi entusiasmo. Y cómo no, a Eli no se le escapa nada.


      —Eli, ni se te ocurra decirle nada, ni a Derek tampoco.


      —Tranquiiiiiila. Tu secreto está a salvo conmigo. ¿Qué te va a regalar?


      —Eli, no sé ni si lo sabe.


      —¡Vamos, Ina! ¿En serio piensas eso?


      —Igual se preocupó sólo de mi vida amorosa y no pidió mi partida de nacimiento...


      —No lo creo... Además tu treinta cumpleaños tiene que ser algo muy especial. ¿Adónde iréis?


      —Supongo que a su casa, no lo sé. No hemos hablado de eso. Pero será lo mejor. Cerca de la playa, con la piscinita... ¡Tengo tantas ganas, Eli!


      —¡Quién te lo iba a decir! ¡Tú que soltabas pestes de él por esa boca!


      —Tienes razón... —Aunque todavía lo pienso muchas veces y dudo de si estoy en el lado correcto.


      Eli no sabe realmente lo que ocurre, aunque se imagina que algo raro hay, ya que es Derek el que a veces tiene que ocuparse de feos asuntos a altas horas de la noche. Por eso tengo que soportar sus temores de si la querrá de verdad, por sus idas y venidas repentinas o misteriosas llamadas de teléfono... La consuelo diciéndole que Evan hace lo mismo y bromeo con ella, argumentando que es lo que nos toca vivir al lado de atractivos y grandes ejecutivos.


      El día avanza despacio, como a cámara lenta, pero por fin llega el momento. Me siento como una adolescente ante su primera cita y durante toda la jornada he tenido que soportar el convivir «con mis dos pies izquierdos» y «con mis dos manos izquierdas». Cosa rara, ya que esto sólo me ocurría cuando él estaba cerca.


      —¡Ina, por Dios! Cálmate un poco o acabarás con la vajilla por completo.


      —Buf, Eli, me voy a volver loca. Suerte que hoy no han venido si no... alguien hubiera salido herido de aquí...


      —Me encanta verte así, Ina. Te lo mereces. Rompe todo lo que quieras. Bendito Evan que ha conseguido revivirte.


      —Y todo gracias a ti, Eli. Si tú no hubieras estado a mi lado, ahora él no estaría conmigo. ¡Pero como eres tan cabezota! Te quiero, Eli.


      —Y yo, Ina... No sabes lo que he sufrido viendo lo mal que lo has pasado. Pero ahora todo irá bien... Evan te quiere mucho. Derek dice que es un hombre totalmente distinto desde que está contigo.


      —Buf, Eli, cállate... No me hagas pensar más en él que me pongo enferma. Venga, vamos a recoger. He quedado con Evan en dos horas y todavía tengo que preparar cuatro cosas para llevarme a su casa.


      —Vale, vale. ¿Me dejarás que te llame mañana para felicitarte? ¿O interrumpiré algo?


      —Seguro que interrumpirás, pero da igual, me gustará que me llames, lo sabes.


      Ya en casa, justo en el momento en que cierro la bolsa, un suave repiqueteo acaricia la puerta de entrada. Me siento volar a lo largo del pasillo y en décimas de segundo estoy frente a él. Lo encuentro apoyado en el marco de la puerta con las manos en los bolsillos y sus ojos penetrantes e inquietantes mirándome fijamente.


      Enfundado en su traje negro y camisa gris oscuro me resulta de lo más seductor, con su toque característico siniestro y malévolo; y claro, no puedo resistir tirar de su corbata color plata y acercarlo a mí.


      —¿Preparada para tu fin de semana especial, mi traviesa chef?


      —Ahora sí; ya tengo a mi pervertido delincuente conmigo, así que no necesito nada más.


      Nuestros labios se unen y sus manos me aprisionan contra su cuerpo. Noto su dureza en todos y cada uno de los puntos de mi piel y eso me hace sentir la mujer más feliz del mundo. Le rodeo la cintura y por un momento se me congela la sangre al sentir bajo mis dedos el tacto del frío metal de la pistola tras su espalda. La he visto ya más de una vez, pero todavía no la había tocado... Suavemente, Evan coge mis brazos y los coloca alrededor de su cuello.


      —Tengo que protegerte de patéticos ladrones...


      —Evan... Si algún día te para la poli por saltarte un semáforo... ¿cómo justificarás esto?


      —Ina... Si algún día me para la poli, éste será el menor de mis problemas. Pero basta de charlas y vámonos. Dame la bolsa.


      —Voy a buscarla.


      —Date prisa... No sabes lo impaciente que estoy por llegar a casa... —Su mirada me derrite y mi imaginación empieza a volar, como mis pies en busca de la bolsa.
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      Cuando la luz de la mañana me despierta, tengo la mejilla apoyada sobre su espalda y mi muslo reposa caliente sobre sus glúteos desnudos. Es mi cumpleaños y éste es el mejor regalo que podría esperar. Su cuerpo desnudo a mi lado, totalmente a merced de mis besos.


      Empiezo a recorrer a besos su columna vertebral y enseguida se da la vuelta y me abraza reteniéndome contra su pecho.


      —Feliz cumpleaños, amor mío.


      —Me imaginaba que lo sabrías.


      —Lo sé todo de ti. Sólo me faltaba averiguar lo que sentías por mí. Pero afortunadamente ya lo sé.


      —Pues muchas gracias. Estoy encantada de estar aquí contigo en este día tan especial.


      Me besa dulcemente en los labios y su lengua se adentra tímidamente en mi boca para fundirse con la mía y mejorar así el regalo de cumpleaños. Me deshago de sus labios y sigo besándole la garganta, el pecho, mordisqueo sus hombros...


      —Ohhh... Ina... Cómo me gusta...


      Mi lengua se pasea por su cicatriz, me entretengo en ella, pensando en los riesgos que corre en su día a día y a los que yo puedo llegar a exponerme al estar a su lado, y por primera vez eso me excita.


      —Ina... No tenía ninguna sensibilidad aquí... pero ya no es así... Ahhh...


      —Oh, Evan...


      Muevo la pelvis en busca de su pene erecto y al segundo movimiento consigo que se introduzca dentro de mi ansiosa y sedienta vagina.


      —Ina, qué locura... Estás completamente mojada... y qué caliente...


      —Y tú..., tan grande y tan dura... Ohhh... me muero por tenerte dentro de mí Evan... Éste es el mejor regalo de cumpleaños. Hazme el amor...


      Me sujeta las caderas con firmeza y me ayuda a que mis movimientos sean más enérgicos. Su excitación ya ha llegado al punto máximo y me llena completamente.


      —Ina... eres tan caliente... Tendremos que volver al condón... Me excitas tanto...


      —Noooo... por nada del mundo... Me encanta sentir tu piel en contacto con la mía... hummmm....


      —Arrrggg... Muérdeme, Ina...


      —Evan... Algún día te haré daño... me cuesta controlarme... —Escucho su leve risa.


      —No me harás daño... ¡Hazlo! Pero espera, primero mírame y humédecete los labios...


      Le miro y lentamente paseo mi lengua por mi labio superior. Sus ojos se vuelven más profundos y sus manos se aferran con más fuerza a mis caderas, aumentando la brusquedad en los movimientos. Lo siento más dentro todavía. Esto me está excitando hasta el límite y le muerdo en el hombro derecho.


      —Arrrggg... síiii... Más, Ina, más fuerte... ¡Muerde!


      —Evan... ahhhh... No... no puedo... Me voy a correr...


      —¡Todavía no! ¡Muérdeme!


      —¡Joder, Evan¡ ¡Estás loco!


      —Sí, Ina... así... arrrggg... Sigue... sigue...


      —No puedo más... Evan... Evan...


      —¡Síiii! ¡Vamos, nena!


      Me quedo tumbada sobre su cuerpo y nuestras aceleradas respiraciones siguen el mismo compás. Mi clítoris sigue recibiendo latigazos de placer en respuesta a los leves movimientos de su pene dentro de mí.


      —¿Te ha gustado mi regalo?


      —Oh, Evan, ha sido increíble. ¿Puedo decirte una cosa?


      —Por supuesto. Dime. —Me arrastra con él hacia arriba para recostarse contra el cabecero de la cama y aparta con suavidad un mechón de mi cara. Gimo cuando se separan nuestros cuerpos y cierro los ojos para disfrutar del hormigueo que me produce su semen deslizándose fuera de mí.


      —Hummmm... estoy rebosando de ti... Qué rico...


      —Bueno... de mí y de ti... mi traviesa y caliente chef... Tus corridas no tienen nada que envidiar a las mías...


      —Es que me pones... ¡Cómo me pones! Evan... quiero pedirte una cosa...


      —Lo que sea... —No deja de acariciarme y me cuesta trabajo ordenar las palabras en mi cerebro.


      —Antes de conocerte, mi vida sexual se podría decir que era bastante convencional, de hecho hasta un año atrás fue inexistente. Siempre he detestado el sexo oral...


      —Ina... No tienes que hacerlo si no... —Le hago callar acariciando sus labios.


      —Contigo es diferente. Tú eres diferente. No sabes cuánto disfruto haciéndotelo, Evan. —Una expresión de alivio se dibuja en su rostro y eso me hace sonreír—. Me excita hasta la locura morderte. Y el otro día... en el almacén... cuando me llamaste por teléfono... eso es algo que nunca me imaginé que me podría ocurrir.


      —Oh, Ina... Ya te dije que me gusta mucho el sexo, y tú me inspiras para hacer tantas cosas...


      —Pues es a eso a lo que me refiero, quiero que me hagas vibrar. Cuando me preguntaste qué es lo que quería hacer este fin de semana, no bromeaba cuando repetí y repetí que quería hacer el amor contigo. Lo quiero, Evan. No quiero parar, porque te quiero y me haces sentir cosas que nunca había sentido y que me gustan tanto que a veces pienso que me voy a volver loca de placer.


      —Joder, Ina... Me has dejado sin palabras... Yo... yo... también te quiero.


      Me abraza muy fuerte y con la respiración contenida me mantiene ahí, pegada a su pecho por unos largos y deliciosos segundos. Creo que hubiéramos estado así durante minutos si no hubiera sido por la llamada de teléfono.


      —Dime, Stephan —responde.


      —[...]


      —Perfecto. Gracias, Stephan. Nos vemos el lunes.


      —[...]


      —Está bien. Igualmente. Buen fin de semana. —Cuelga—. ¿Dónde estábamos? —pregunta abrazándome de nuevo.


      —Yo aquí entre tus brazos, el mejor lugar del mundo.


      —Ina, el que tengo que hacerte un regalo soy yo, pero te has adelantado. Tus palabras han sido el mejor regalo que podrías haberme hecho. Si te soy sincero ya había notado que te gusta el sexo conmigo, y la verdad no esperaba lo contrario... —Le golpeo el pecho riendo.


      —¿Ya empiezas... cerdo engreído?


      —Síiii... y te pone que sea así... y te pone también que te intimide y que te desconcierte...


      —Sí, Evan, me pones a cien... —Empiezo ya a sentir que pierdo el norte.


      —Bien... No, en serio. Que sabía que te gustaba, pero escucharlo de tus labios ha sido maravilloso. ¿Lo ves? Desde el principio te conocí bien y supe que eras una niña traviesa y juguetona.


      —Pues vamos a jugar, Evan...—digo en tono suplicante.


      —Ahora no, Ina. No podemos.


      —¿Por qué? —pregunto un poco dolida al sentirme rechazada.


      —Desayunamos algo y nos vamos.


      —¿Adónde? Yo quiero estar aquí contigo; recuerda mis deseos de lo que quería que fuera mi fin de semana.


      —Y será así. Te lo prometo. Pero no aquí. Y no hagas más preguntas. Levántate ya —ordena mirándome fíjamente con esos ojos que me pierden.


      Se separa de mí y me quedo en la cama, tendida, contemplando su espalda y su perfecto culo dirigiéndose al baño. Oigo correr el agua de la ducha y cierro los ojos, dándole gracias a mi cerebro por permitir dejarle entrar en mi vida.


      A los pocos minutos vuelve a aparecer en la habitación totalmente desnudo y con el pelo mojado revuelto sobre su frente.


      —Veo que no me has entendido. ¿Quieres cabrearme?


      —Ohh... sí... Cabreado me pones mucho... Vamos, ven...


      —No, Ina, prometo compensarte más tarde, pero ahora debemos bajar a desayunar. Luego lo entenderás. —Se acerca y me besa en la frente, intento atraparle pero es más rápido y se aleja hacia la cómoda, coge su ropa y empieza a vestirse.


      —¡Está bien! Enseguida bajo —musito de mala gana.


      Mi enfado parece divertirle. Veo por el rabillo del ojo su típico movimiento de cabeza.


      Cuando me reúno con él en el salón, la mesa ya está preparada con las tostadas, zumos, quesos variados. María, la chica del servicio, me está esperando para servirme el café.


      —Gracias, María.


      Me quedo absorta con la cabeza apoyada sobre los nudillos y admirando la belleza de Evan mientras él está distraído comiendo su tostada y leyendo el periódico. Sin levantar su mirada me reprende y me siento como una niña pequeña cuando su madre le regaña.


      —Se te va a enfriar el café. ¿Quieres empezar ya?


      Le sigo observando medio enfadada y medio sorprendida y entonces me mira sonriendo. Humedezco mis labios con la lengua y sus ojos se oscurecen.


      —Ina... come...


      —Lo siento... No lo he hecho queriendo, de verdad... —Y para ocultarme cojo mi taza de café con leche y empiezo a beber.


      —¿Señor Heiss? —Aparece en la sala Carlos, el encargado del mantenimiento de la casa, que estoy casi segura de que tiene algo con María.


      —Dime, Carlos.


      —Su coche está preparado en la puerta y sus cosas y las de la señorita Ina ya están dentro, señor —dice entregándole las llaves del coche a Evan.


      —Gracias Carlos, saldremos enseguida. En cuanto la bella dama termine su desayuno. —Y su mirada me da la impresión que encierra un poco de reproche por mi tardanza.


      —Vale, vale, venga vámonos —me quejo mientras me levanto introduciéndome el último bocado de tostada en la boca.


      Evan se levanta conmigo, recoge unos papeles que están a su lado y queda a la vista su inseparable amiga de metal. La coge y la coloca a su espalda, ocultándola bajo su camiseta.


      Los ya más que conocidos escalofríos recorren mi espalda, pero se disipan al momento al sentir su fuerte brazo sobre mis hombros y sus calientes labios sobre mi sien, mientras nos ponemos en marcha hacia un destino que desconozco y que, por mucho que lo he intentado, no he conseguido que mi amante peligroso me desvele.
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      Circulamos a toda velocidad por la autopista y a los pocos minutos compruebo que nos dirigimos al puerto marítimo.


      Evan detiene el coche justo al lado de los amarres y me quedo atónita ante la perspectiva que se abre frente a mí. En la lejanía se pierden una gran cantidad de embarcaciones, a cuál más bonita, bañadas por el sol radiante que luce esta mañana.


      Fuera del coche nos esperan dos hombres. Uno de ellos se dirige hacia la puerta del conductor, la abre y la sujeta mientras Evan sale de su interior. El otro abre la mía y me saluda educadamente.


      —Señor Heiss, buenos días. Le están esperando a bordo. Ya está todo listo.


      El otro hombre, una vez estoy fuera del coche, se dirige al maletero y coge nuestras bolsas. El que ha saludado a Evan entra y se lleva el coche. Estoy alucinando y sin poder apartar mi vista de los yates, siento el brazo de Evan alrededor de mi cintura y nos encaminamos a lo largo del embarcadero.


      Llegamos hasta el final, donde nos espera otro hombre a bordo de un fantástico yate en marcha y listo para zarpar.


      Nos adelanta el segundo hombre cargado con nuestras bolsas, que entrega al que está en la embarcación.


      —Asegura los pies, no quisiera tener que rescatarte de estas aguas.


      Sujetándome por la cintura me acompaña a lo largo de la estrecha plataforma flotante hacia la cubierta de la embarcación. Muy amablemente el hombre de a bordo extiende su mano para ayudarme.


      —Buenos días —me saluda cortésmente—. ¿Señor Heiss?


      —Buenos días, Conrad. ¿Todo listo? —interroga Evan mirando a su alrededor.


      —Sí, señor. Les deseo un buen trayecto. Cualquier cosa que necesite estamos en contacto por radio.


      —Bien. Gracias, Conrad.


      —Señor... Señorita...


      Se despide de nosotros con un ligero movimiento de cabeza y veo cómo se aleja por el embarcadero.


      —¿Vas a recuperar el habla o tengo que empezar a preocuparme?


      —Evan...


      Parece estar disfrutando con mi reacción. Claro que lo hace; le gusta sentirse así, dueño de todo, dueño de mí, y le encanta dejarme sin palabras.


      —Deseaste estar a solas conmigo, baños, baile, amor... Aquí tendrás todo eso y mucho más, te lo aseguro. Tú y yo. Solos.


      —Esos hombres... saben que tú...


      —Trabajan para mí, sí.


      —Y este yate... ¿es tuyo?


      —Ahora también es tuyo. Sé lo que te gustan el mar y la playa. ¿Qué mejor sitio para celebrar tu cumpleaños que aquí?


      —Oh, Evan... abrázame... Gracias.


      Sus brazos me rodean y nuestros labios se funden en un largo beso que me sabe a dulce y esponjoso cielo.


      —Ina, tenemos que irnos, no podemos estar más tiempo aquí.


      —Pero ¿adónde vamos?


      —A alta mar. Donde nada ni nadie nos pueda molestar.


      —Oh... Qué bien suena eso.


      —Echa una ojeada al barco mientras salgo del puerto y nos alejamos un poco.


      —No, Evan, no pienso separarme de ti. —Y me aferro detrás de su cuerpo viendo cómo hábilmente acciona palancas, botones y conduce con soltura el pequeño volante de la embarcación.


      Una vez nos encontramos en medio del mar, cuando no se divisa nada a nuestro alrededor, noto cómo aminoramos la marcha, el yate se detiene y después de lanzar hábilmente el fondeo, Evan se vuelve hacia mí y me abraza.


      —Ven. Te lo enseñaré.


      Subimos las escaleritas que conducen a la cubierta superior. Es más pequeña que la de abajo, pero la vista que hay desde aquí es inmejorable. Mis ojos se pierden en el horizonte y me impresiona ver sólo mar a nuestro alrededor. En el extremo frontal, un majestuoso sofá bordea toda la proa, y en medio hay una pequeña mesa; todo ello me induce ya a dejar volar mi imaginación de cómo serán nuestras románticas cenas aquí.


      —Ideal para tostar tu deliciosa piel bajo los rayos del sol, ¿no crees?


      —Ohh... Evan... No estaba pensando en tomar el sol precisamente...


      —Ina, no seas mala...Ven. Te enseñaré el interior.


      Bajamos de nuevo y entramos en el salón, que está situado detrás del timón de mando. Es espectacular. La cocina americana es casi tan grande como la de mi triste apartamento. Tiene una mesa en la que caben tranquilamente ocho personas, donde ahora están nuestras bolsas, separada del gran salón —lo que lo hace todavía más imponente— por el inmenso sofá en forma de L en el centro.


      —Y aquí, el dormitorio.


      Evan abre la única puerta que hay en la sala y accedemos a lo que me parece una imagen sacada de una romántica película de amor. El suelo, cálidamente cubierto por una moqueta color crema, se extiende a lo largo de toda la estancia. Dos grandes sofás del mismo color crema custodian ambos lados de la habitación y en medio está la cama, que se orienta hacia el frente, de forma que tendida sobre ella se puede disfrutar de la maravillosa vista del mar a través de la cristalera que rodea la habitación.


      A la derecha, al lado de las puertas de lo que me parece que puede ser el armario, hay otra puerta. Está abierta y logro ver el baño. Evan me lleva hacia allí y ya dentro me impresiona la blancura inmaculada que irradia. Un espejo inmenso se eleva por encima de la encimera, donde dos lavabos de forma oval brillan bajo la grifería de diseño de color dorado. Al lado hay una gran ducha con una mampara transparente de vidrio y enfrente el inodoro, estratégicamente oculto tras un pequeño muro de bloques de cristal.


      —¿Te gusta? —pregunta sin soltarme la cintura y mirándome con ojos llenos de emoción.


      —Es precioso. Gracias, Evan. Eres el mejor regalo de mi vida.


      Cuelgo mis brazos de su cuello y le obligo a bajar hasta mis labios.


      —Ve arriba y siéntate en proa. Preparo unas copas y subo enseguida.


      —Vale, pero no tardes.


      Vuelvo a sentirme atrapada por él. Sería capaz de lanzarme al vacío si me lo pidiera. A veces mi cabeza lucha contra esa desconcertante sensación de irremediable posesión, pero ahora reconozco que me gusta y me siento excitada ante la incertidumbre de lo que nos deparará este fin de semana.


      Me siento en el rincón del cómodo sofá y disfruto del calor del sol sobre mi rostro. Oh, qué agradable... ¡Dios! Podría pasar el resto de mis días aquí. Me acomodo sobre el respaldo y cierro los ojos intentando retener en mi cerebro lo delicioso del momento.


      —Qué bonita estás...


      —Guau, me has asustado... Estaba tan relajada...


      —Lo siento nena. —Tras dejar la botella de vino y las copas sobre la mesa, se sienta a mi lado, estrechándome entre sus brazos.


      —Evan, nunca he soportado esa expresión, me parece de lo más machista y denigrante que te puedas imaginar...


      —Ina, lo siento... —Cubro sus labios con mis dedos y siseo haciéndole callar.


      —Pero cuando tú lo dices me encanta. Y escucharte llamarme nena mientras hacemos el amor... me calienta tanto...


      —Ina... me vas a volver loco...


      —Hummm... ¿qué has traído? —le pregunto dirigiendo la mirada a la botella.


      —Un delicioso vino francés.


      —Oh, tengo sed...


      —Pero primero cierra los ojos.


      —Evan...


      —Confía en mí. Prometo no tirarte por la borda —bromea mientras llena las copas.


      Cierro los ojos al mismo tiempo que pongo la mano sobre su muslo cerca de la ingle. Necesito su contacto. El misterio me excita y su voz me altera.


      —Ya puedes abrirlos.


      Abro los ojos y lo veo sosteniendo delante de mí una pequeña cajita de color rojo.


      —Felicidades, mi amor. Éste es mi regalo y mi deseo es que quieras pasar el resto de tu vida a mi lado.


      Abre la cajita y delante de mí veo un maravilloso anillo con preciosas piedrecitas de cristal, radiantes bajo los rayos de sol, dibujando un pequeño corazón.


      —Evan... Es precioso...


      —Ni el más precioso de los diamantes puede igualarse a tu belleza.


      —¿Diamantes?


      —Sí. Treinta. Uno por cada año de tu maravillosa vida. Y espero que menos de los que pasaremos juntos.


      —Evan... —Las lágrimas invaden mis ojos y no sé qué decir.


      Sigo inmóvil contemplando tal maravilla y es él el que lo saca de la cajita y sosteniendo con delicadeza mi mano, me lo coloca en el dedo.


      —Espero que este fin de semana sea uno de los más felices de tu vida. Te quiero, Ina.


      Vuelvo a estar sin habla, igual que antes. Y mi excitación aumenta al contemplar sus inquietantes ojos y sus duras facciones. Le abrazo con todas mis fuerzas y exploto en sollozos.


      —Evan... te quiero... pero no te quiero por todo esto —digo mirando a mi alrededor—. Me haces sentir viva, me excita estar a tu lado y sentir el peligro; me gusta que me intimides y me desconciertes con tus cambios de humor, todo a tu lado es excitante y no quiero dejar de sentirlo nunca. Lo quiero todos los días de mi vida.


      —Bien, eso me gusta...


      —Gracias, Evan, también me encanta el anillo. —Río y le beso mientras acaricio su pecho.


      —Brindemos. Pero me tienes que prometer que no tirarás la copa. Es un vino bastante caro —bromea.


      —Pues dámelo tú —le pido humedeciendo mis labios.


      —Coge tu copa y brindemos. Damos un sorbo y luego prometo darte de beber, pero no vino, te lo aseguro.


      Hago lo que me pide. Luego él coge mi copa y dando otro sorbo de la suya las deja sobre la mesa. Se coloca sobre mí y besándome deja caer el líquido dentro de mi boca.


      —Hummm... Evan... quiero más... pero de ti...


      De rodillas a mi lado se quita la camiseta alborotando su pelo y con su mirada penetrante acompaña el movimiento de la mano detrás de la espalda para dejar la pistola sobre la mesa, y con ese simple gesto me hace enloquecer de deseo.


      Me lanzo desesperada a desabrochar sus pantalones y él hace lo mismo con los míos, al tiempo que devora con besos mi cuello. Estamos ya en ropa interior y me siento presa de la locura cuando me siento sobre sus caderas y noto su duro pene en contacto con mi vagina.


      —Evan... ¿la pistola tiene puesto el seguro?


      —Yo diría que no, por cómo se está poniendo —bromea rodando sus ojos hacia su entrepierna.


      —Tonto, me refiero a la de metal.


      —¡Ah vale! Sí, lo tiene. Ina... no... —Alargo mi mano sobre la mesa y la cojo.


      Es la primera vez que la sostengo y la sensación es excitante; oscila entre el peligro y el morbo. Intento mirarle a los ojos sin sucumbir a mis deseos más bajos y empiezo a deslizar el cañón por su mandíbula a la vez que muevo mis caderas sobre su miembro, cada vez más erecto.


      —Ohh... nena... Qué peligrosa eres... Ten cuidado...


      Justo frente a su rostro, con expresión entre asombrado y muerto de placer, humedezco mis labios y acercando la pistola a ellos, recorro el cañón con mi lengua, mientras con la mano izquierda acaricio su pecho y bajo hasta sus abdominales. Elevando sus caderas se quita los bóxers y aparece entre mis piernas su delicioso pubis presidido por su increíble miembro, más brillante y erguido que nunca.


      Deslizo el cañón de la pistola entre mis pechos y lo introduzco dentro de mis bragas. Estoy a punto de alcanzar mi objetivo cuando sus manos me detienen.


      —¡No, basta Ina! —Me arrebata la pistola de las manos y la vuelve a dejar sobre la mesa.


      Me levanta y me quita las bragas. Vuelve a sentarme sobre sus caderas y ahora se ocupa de mi sujetador.


      —¿Por qué? Quiero jugar...


      —No puedo permitir que te hagas daño... Tengo otra cosa que también te gusta... y con tu jueguecito me la has puesto muuuuyyyy dura...


      —¿Ah sí? ¡Pues a qué estás esperando! Méteme tu deliciosa polla ya de una maldita vez... —le susurro lamiendo su oreja.


      Su mano envuelve su miembro y lo coloca justo en la puerta de mi caliente y húmeda entrada.


      —No te muevas. Quédate quieta.


      —Evan, me muero por moverme.


      —Chis... quieta...


      Sus manos se colocan en mis caderas. La punta de su pene me quema los labios de la vagina y en mi interior mil voces claman para que entre de una vez.


      La expresión de su cara vuelve a recordarme al muñeco diabólico que tanto me desconcertaba al principio y es entonces cuando sus dedos se clavan en mi carne, sus caderas se elevan al máximo y con la fuerza de sus brazos me entierra con desmesura su virilidad en lo más interno de mi cuerpo.


      —Ah, síiiii... Evan...


      —Ahora sí... ¡Muévete, nena! ¡Muévete como nunca lo has hecho!


      Cabalgo encima de él, pero soy yo la que parezco el caballo desbocado. Los cuchillazos que siento en mi interior cada vez que su pene toca fondo no tardan en hacerme perder el control de mis actos y cierro demasiado fuerte los dientes en su hombro.


      —¡¡¡Aauugggg!!! ¡Dios, Ina!


      —Ohh... Evan... lo siento...


      —No te detengas... Sigue... sigueeee...


      —Estás sangrando...


      —¡Oh, síiii! Luego nos ocupamos de eso. ¡Muévete, nena! Tengo otro hombro. ¡Vamos!


      —Oh, Evan... Estás loco... y me vuelves loca... Ya... ya... oh... te quiero... te quiero...


      —Sí... Síiiii.... Ahhhh....


      Morimos de placer los dos juntos y sus brazos me aprisionan contra su pecho, a la vez que me empuja con más fuerza contra sus caderas y me mantiene inmóvil ensartada en su gran varita mágica. Su cara se hunde en mi cuello y de esta manera entre nuestros cuerpos no queda ni un milímetro de espacio.


      Pierdo la noción del tiempo que permanecemos así juntos. La verdad es que no puedo pedir estar mejor. Poco a poco su presión va cediendo y lentamente nuestros rostros se quedan uno frente al otro.


      Sus profundos ojos grises me dan la impresión de estar leyéndome el pensamiento, los siento adentrarse en mi cerebro y sólo puedo ver sus labios moviéndose sensualmente cuando me dice que me quiere.


      Lo único de lo que soy capaz es de besar esos labios y acariciarlos sin parar de sonreír. Vuelvo a ser feliz. Como nunca lo había sido.


      Me acuerdo ahora de la herida en su hombro y dirijo mi mirada hacia ella, pequeñas gotas de deliciosa sangre se deslizan por su piel. Sin poder evitarlo poso mis labios sobre su hombro y le beso. Mi lengua recorre los surcos dibujados en rojo sobre su piel y me enamoro más de él todavía cuando contemplo su rostro tranquilo, sonriente y con los ojos cerrados, disfrutando del momento.


      —Oh, Ina, eres deliciosa...


      —Tú sí que lo eres y ahora ya puedo decir que eres todo mío. Acabo de hacer un pacto de sangre contigo. Tu sangre corre por mi interior...


      —No sólo mi sangre... Desde el primer día que te vi quise ser tuyo. ¡Pero me rechazaste!


      Su rostro cambia por completo, vuelve a aparecer la expresión que me pierde, que me excita y me desconcierta, y en un arrebato furioso me lanza sobre el sofá y atrapada bajo su cuerpo me besa hasta casi dejarme sin respiración.


      —¿Vamos a comer algo? Me has dejado hambriento...


      Me pongo las braguitas y la camiseta y veo cómo él sólo se pone los pantalones y se coloca la pistola por detrás, contemplándola medio sonriendo y luego lanzándome una caliente mirada.


      —Me encanta la nueva utilidad que le has dado... pero, por favor, no vuelvas a acercarla a tu cuerpo...


      —Yo no, pero tú sí, ¿no?


      —Yo soy a prueba de balas... —No puedo evitar deleitarme viendo su torso desnudo mientras acaricio su cicatriz.


      —¿Es necesario que siempre la lleves encima?


      —¿Te molesta? —Ahora sus brazos me rodean y su mano acaricia dulcemente mi rostro.


      —No, no es eso. Sólo que no deja de recordarme que estás continuamente en peligro.


      —No tienes que preocuparte. Mientras estés conmigo no te ocurrirá nada.


      —No me preocupo por mí. Alguien que quisiera deshacerse de ti, ¿podría venir hasta aquí? En casa tienes seguridad, pero... no me podría perdonar nunca que por un capricho mío pudiera salir algo mal.


      —De verdad, no debes preocuparte. Desde el puerto lo controlan todo. Al menor movimiento extraño o cualquier embarcación cercana que no se identificase tendríamos a los chicos aquí en pocos minutos.


      —¡Joder, Evan! ¿Hay algo que no tengas controlado?


      —Sí. Lo que siento por ti. Pierdo la cabeza de deseo y sería capaz de cualquier cosa si no pudiera tenerte.


      —Lo sé, amor mío. Ya me lo demostraste.


      Entramos en el salón y voy hacia la cocina.


      —Límpiate la herida y mientras prepararé algo de comer. —Le beso el brazo y abro la nevera.


      La verdad es que termino pronto, ya que la nevera está repleta de comida preparada. Sólo tengo que escoger un buen menú, calentarlo al micro y en pocos minutos la mesa está lista.


      Enseguida aparece Evan que viene a sentarse a mi lado. Tengo poca hambre, pero se me quita del todo cuando lo veo acercarse. La marca de mis dientes, ahora limpia, le da un aire nuevo, como de... salvaje; sus grises ojos me parecen ahora los de un peligroso felino a punto de atacar, acechándome y torturándome en mi interior.


      —¿Comemos?


      —Oh, Evan... estaba pensando en otro tipo de comida...


      Y ahí está su media sonrisa acompañada del típico movimiento de su cabeza, que me pone a cien. Bueno ahora a mil, porque ya estaba a cien desde que lo vi aparecer en el salón.


      —Por ti, mi traviesa y juguetona chef, y porque estos dos días sean los más felices de tu vida —dice alargándome la copa de vino.


      —Por ti, Evan, y porque todos los días de nuestras vidas sean igual o más felices que el de hoy.

    

  


  


  
    
      Capítulo 19


      


      


      


      


      Me despierta el roce suave de sus labios sobre mi frente. Poco a poco abro los ojos y el color gris de los suyos se apodera de mi cerebro. Ayer por la noche volvimos de nuestra escapada romántica y culminamos nuestro fin de semana de amor en su casa.


      —Buenos días, dormilona.


      —Buenísimos días, mi amor.


      —Tenemos que levantarnos ya. En una hora tengo una reunión aquí en casa y antes tengo que dejarte en el Ina’s.


      —Ohh... ¿Por qué ha tenido que acabar el fin de semana tan rápido? No quiero volver al trabajo... Quiero estar toda la vida aquí, entre tus brazos y acariciando tu cuerpo...


      —Vamos, Ina... Sé buena y levántate... He quedado con Méndez y no quiero que estés aquí cuando llegue ese cerdo. Luego no tengo que ir a la oficina, prometo ir a verte pronto.


      —Está bien —respondo con resignación. Cuando se pone serio es por algo.


      Acabamos con nuestro desayuno cuando irrumpe Carlos en el salón.


      —Señor Heiss, Méndez ha llegado.


      —Maldito cabrón. Tenía que haber llegado en media hora. —Su angulosa mandíbula parece que vaya a estallar en cualquier momento—. Lo siento, Ina, ¿te importa que sea Carlos quien te acerque al trabajo?


      —No, claro que no. Evan, ten cuidado. Recuerda que te espero pronto.


      Nuestros labios se unen y su lengua me advierte de que eso es algo de lo que no va a olvidarse nunca.


      —Gracias, Carlos. Salid por el garaje. No quiero que os crucéis con ellos. Yo salgo a recibirles, no te preocupes. —Carlos asiente a su jefe y le sigo después de lanzarle un guiño a mi chico.


      —¿Hace mucho tiempo que trabajas para Evan? —Me incomoda la situación, no conozco mucho a Carlos pero parece un buen chico.


      —Sí, señorita Ina, diez años ya.


      —Ina. Sólo Ina, por favor.


      —De acuerdo, pero no delante del señor Heiss... —Claro, el señor Heiss, el peligroso señor Heiss.


      —Carlos, vivo continuamente con el miedo de que le pueda ocurrir algo malo...


      —Señori... Ina, no debes preocuparte. Tiene a los mejores hombres a su cargo y él... él es bueno... muy bueno.


      —¿A qué te refieres?


      —Ina... no puedo...


      —Está bien, está bien. Tampoco quiero saber mucho más.


      —El señor Heiss consigue siempre lo que quiere, sea por las buenas... o no... Y siempre siempre ha sabido proteger lo que es suyo.


      De eso estoy completamente segura. Siempre consigue lo que quiere. Eso es algo que supe desde el principio, algo que aborrecí de él pero de lo que ahora estoy tan agradecida. Claro que sabe proteger lo que es suyo... Me lo demostró aquella noche frente al portal de mi casa.


      —Gracias por traerme, Carlos. Hasta la vista.


      —Ha sido un placer.


      Empiezo a ocuparme de la preparación del Ina’s, con la mente todavía en alta mar, recordando el maravilloso fin de semana que hemos pasado y totalmente ajena a lo que me espera en pocos minutos.
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      —Llegas pronto, Méndez. ¿Te has propuesto cabrearme de verdad?


      —No, amigo Heiss. El que me estás cabreando eres tú. Han pasado dos semanas. ¿Será verdad que te estás ablandando? ¿O será que estás demasiado ocupado con tu nueva y bonita acompañante?


      —Olvídate de ella, Méndez.


      —¡No, Heiss! De hecho me gustaría mucho saber qué es lo que opina ella al respecto. —Y paseando su dedo pulgar a lo largo de su labio inferior, Méndez agarra su teléfono móvil.


      


      


      Salgo del almacén ya dispuesta a comenzar el lunes, con la mente dispersa todavía en mis recuerdos del fin de semana. Revisando todos y cada uno de los momentos vividos a bordo del fantástico yate de Evan, entre sus brazos, bajo sus sábanas y cautiva de su amor, besos y caricias.


      Ya es la hora de abrir las puertas y recibir a los primeros clientes de la semana, por eso intento aclarar mi mente y centrarme en el trabajo. Casi como cada lunes, Eli llega tarde. Corro la persiana, abro la puerta y vuelvo sobre mis pasos en dirección a la cocina, para empezar a preparar más tapas y situarme en mi puesto de trabajo.


      Todavía no he llegado a la barra cuando oigo que llegan los primeros clientes. Buf, qué madrugadores. Me giro para recibirles pero ya los tengo encima. Son dos hombres, enfundados en trajes oscuros, que no me resultan del todo desconocidos. Mientras uno me agarra con una mano por los brazos reteniéndome de espaldas contra su cuerpo y con la otra mano me tapona la boca, veo que el otro está hablando por teléfono. Así inmovilizada me sacan del local y me arrastran hacia el coche que está aparcado enfrente. Al volante hay otro tipo; los dos que hace unos segundos han irrumpido en mi bar y me han sacado de él a empujones se introducen conmigo en la parte trasera del coche.


      —Alguien quiere hablar contigo. Pero no vas a chillar. De lo contrario, lo vas a pasar muy mal —me amenaza uno de ellos, rozando sus asquerosos labios contra mi oreja.


      Estoy aterrada. Aunque quisiera creo que no podría lanzar ni un suspiro, y menos aún gritar. El otro tipo me coloca el teléfono en la oreja y escucho.


      —Muy buenos días, princesa. Soy Méndez, el amigo de tu querido Evan Heiss.


      —Evan... —Es lo único que consigo decir.


      —Sí. Está aquí conmigo. Ahora mismo está un poquito nervioso. Claro... no sabe realmente lo que mis hombres están haciendo contigo, pero ya le he dicho que no tiene que preocuparse, sólo tiene que cumplir con lo pactado y todos seguiremos siendo amigos, ¿no es así?


      —¿Qué... qui-quieres cabrón? —consigo tartamudear.


      —Oh, no... Una señorita como tú... con ese vocabulario... no está bien... no, no.


      El tipo retira el móvil de mi oído y sigue hablando con el tal Méndez.


      Mis pensamientos se oscurecen y sólo puedo ver en ellos a Evan con ese cerdo y sus hombres, y me muero al pensar que no esté en las mejores condiciones. ¿Qué estará pasando? Noto cómo las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas y quiero gritar pero soy incapaz de emitir sonido alguno.


      —De acuerdo jefe, vamos para allí.


      El tipo de mi derecha abre la puerta del coche, me arrastra hacia fuera, me empuja hacia la puerta del Ina’s y vuelve a meterse en el vehículo. Se alejan a toda velocidad mientras me quedo ahí, en medio del asfalto, llorando y temblando de pies a cabeza.


      Corro hacia el interior del local, entre sollozos y aterrada por lo que pueda estar pasando. Busco a la desesperada el móvil en el interior de mi bolso. ¡Mierda! ¡Por qué llevo tantas cosas que no sirven para nada! Necesito hablar con Evan... Necesito saber que está bien...
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      —Una voz extremadamente bonita también, Heiss. Aunque debería cuidar esos modales...


      Dos tipos sujetan a Evan por detrás mientras un tercero le apunta en la cabeza. Con la mirada Evan ordena a sus chicos que se estén quietos, quiere acabar con esto pronto.


      —Te arrepentirás de esto, Méndez.


      —No, Heiss. ¿Has visto lo fácil que ha sido hablar con ella? La próxima vez te aseguro que no sólo mantendremos una agradable conversación. Te confieso que mis chicos le tienen muchas ganas a tu preciosa novia.


      


      


      Consigo reaccionar a tiempo antes de ser descubierta por algún vecino y me meto corriendo en la cocina cuando empieza a sonar mi móvil, que acabo de rescatar de las profundidades de mi bolso.


      —¡Ina! ¡¿Estás bien?!


      La voz de Evan está fuera de control además de entrecortada y temblorosa.


      —Sí, Evan... No me han hecho nada... tú...


      —Estoy llegando, Ina, estoy bien... Lo siento... ¡Joderrrr! Lo siento...


      —Oh, Evan, me he vuelto loca pensando en lo que podría sucederte...


      La comunicación se corta y al mismo tiempo escucho el chirriar de unas ruedas frente a la entrada. Como el estallido de un trueno se cierra una puerta, salgo y veo a Evan corriendo desde su coche hacia el Ina’s. Está fuera de sí. Los ángulos de su mandíbula más rígidos que nunca y los ojos casi fuera de sus órbitas, recorriendo mi cuerpo de arriba abajo una y otra vez mientras se acerca a mí.


      Cuando llegamos uno junto al otro me envuelve completamente entre sus brazos y no puedo por más que estallar en sollozos, mientras él ahoga un profundo y quejoso gruñido en su garganta, prueba de su rabia y temor contenidos, que no hace otra cosa que romperme el corazón.


      Al momento llegan Eli y Derek. Eli casi histérica sujetada por él. ¡Dios, lo saben!


      —¡Ina, ¿estás bien?!


      —Sí, Eli... pero ¿cómo habéis...? —pregunto mirando a Derek.


      —Evan me llamó para decirme que viniera enseguida, ya que unos tipos habían entrado a robar y tú estabas dentro. —Los ojos de Derek me dicen que sabe lo ocurrido, pero claro, Eli tiene que estar al margen de todo esto.


      —Ina, hoy deberías cerrar y venirte a mi casa a descansar.


      —No, Evan... estoy bien... No puedo dejar colgados a mis clientes.


      —Ina... —Sus ojos me suplican que le haga caso, pero no puedo consentir que unos matones de mierda condicionen mi vida de esta manera—. Está bien, yo no puedo quedarme. Tenemos que acabar con... unos temas. —Disimula mirando de reojo a Eli, que sigue agarrada a Derek—. Derek, llama a Stephan. Que venga con Elías. Que lo dejen todo. Estarán aquí todo el día y luego acompañarán a Eli a casa y a Ina a la mía. En cuanto acabe con todo me reúno contigo —me susurra acariciándome el rostro.


      —No, Evan... no quiero más matones por aquí... —le susurro al oído.


      —Chis... No es una opción discutible.


      —Evan, quiero hablar contigo. —Y agarrándolo del brazo lo arrastro hacia el almacén. Cierro la puerta tras nosotros y colgándome de su cuello le pido una explicación—. Evan, ¿qué ocurre? Dijiste que no debía preocuparme, pero sé que algo va mal. Y tengo miedo por ti.


      —¿Por mí? Acaban de retenerte en un coche tres tíos de dos metros, ¿y estás preocupada por mí? —Se ríe—. ¿Y puede saberse qué le dijiste a Méndez que le cabreó tanto?


      —Evan, ¿cómo puedes reírte? No sé lo que le dije, creo que le insulté.


      —Oh... mi traviesa y peligrosa chef...


      —Evan, por favor...


      —Tenemos un negocio a medias con unos narcos de Sudamérica. Hay un cargamento muy importante de coca esperando ser recogido. Él se ocupa de la parte burocrática y nosotros nos encargamos de la parte más... activa. Pero sospechamos que tenemos a la pasma vigilando los movimientos allí y no queremos arriesgarnos y exponernos. Si algo sale mal en esos países, puedes lamentarlo el resto de la vida. Lo mejor sería esperar unas semanas más pero el muy cabrón está nervioso, le están presionando desde arriba y está empezando a perder los papeles.


      Me cuesta asimilar todo lo que estoy escuchando. ¿Narcos? ¿Coca? ¿La parte activa? ¡Dios! Me temo que sé a lo que se refiere.


      —¿Y ahora qué vas a hacer?


      —Nada, Ina. Tú no te preocupes.


      —No, Evan... Sí que me preocupo. Conozco esa mirada.


      —Lo sé. Sé que te excita... —Me acaricia la espalda y sus labios atrapan mi boca.


      No puedo resistirme a su roce. Estamos en medio de una terrible crisis, no sé lo que va a suceder, me está hablando de sucios y peligrosos negocios que yo ni en mis más terribles sueños habría podido imaginar y estoy aquí, rendida a sus besos y gozando de sus caricias, irremediablemente perdida y sometida bajo el influjo de su lengua retorciéndose con la mía.


      —Evan... ¿qué vas a hacer con Méndez?


      —Hoy nada, primero tengo que solucionar otra cosa...


      —¿Y mañana...? —Sus besos abrasan mi cuello y una de sus manos dentro de mis pantalones está a punto de hacer entrar en combustión mi trasero, prisionero entre sus fuertes dedos.


      —Primero tantearemos la situación en Sudamérica y luego me ocuparé de él. Te prometo que no volverás a verlo, ni a él ni a ninguno de sus secuaces.


      Viene a mi mente su imagen bajo la farola, aquella noche, empuñando su pistola y disparando contra el ladrón que me mantenía retenida justo al lado de mi casa.


      —Evan, ¿qué es lo que haces conmigo? Tendría que estar muerta de miedo... —Sus dedos ya no están en mi trasero, sino abriéndose paso entre los pliegues de mi más caliente y húmeda carne.


      —Ina, no sé de nadie que se corra de miedo y tú estás a punto de hacerlo...


      Le desabrocho el pantalón. Él ha ido más rápido y ya me ha bajado los leggins y las bragas. Saco su miembro de dentro de los bóxers y colgada de su cuello y sus caderas dejo que me tumbe sobre el sofá. Y allí mismo me hace suya y consigo olvidarme durante unos minutos de todo lo ocurrido esta mañana.


      —Tengo que irme —dice besándome la frente.


      Stephan y su compañero ya han llegado y están recibiendo instrucciones de Derek. Evan se despide de mí con un cálido beso en los labios y vuelve a pedirme que no me preocupe.


      No puedo evitar sentir tristeza cuando lo veo alejarse junto a Derek, y un vacío inmenso invade mi corazón. Atraen mi atención los dos peculiares clientes que se han quedado con nosotras. A Elías lo conozco también, era el chico que custodiaba precisamente al séquito de Méndez el día que coincidí desagradablemente con él en casa de Evan. Me acerco a ellos.


      —Stephan, Elías, coged la mesa que queráis. ¿Puedo ofreceros algo? Café, algo de comer...


      —Dos cafés solos estará bien, Ina. Gracias. —Stephan es bastante distinto a todos; si no fuera porque lo conozco se diría que es normal.


      —De acuerdo. Enseguida os los traigo y no dudéis en pedir lo que queráis. Invita la casa, por supuesto.


      El día transcurre sin incidentes, como era de esperar. Pero no puedo sacarme de la cabeza a Evan. ¿Qué estará tramando...? No he hablado con él en toda la jornada. Y eso quiere decir que debe de estar bastante ocupado. Al menos en más de una ocasión las bromas de Eli me arrancan alguna que otra sonrisa.


      —Ina, hoy sí que lo habéis hecho, ¿verdad?


      —¡Eli! Baja la voz. —Me meto en la cocina pero me sigue porque está ansiosa por saber, como siempre.


      —Venga, Ina, si se os notaba en la cara. Además qué le das, está más guapo que nunca.


      —No sé lo que me da él a mí, Eli. Estaba muerta de miedo y ha hecho que me olvidara de todo.


      —O sea que sí, ¡lo habéis hecho!


      —Cállate, loca...


      —Oh, Ina, no sabes lo feliz que me haces. Me alegra verte tan ilusionada y enamorada.


      Yo también estaría feliz si no fuera porque unos malditos capos están presionando a mi chico y me temo que empiezo a estar involucrada en sus asuntos.


      —Vamos a trabajar, Eli, no me hagas pensar más en él, que me pongo mala.


      —No me extraña. Lo mismo me pasa a mí. Te entiendo perfectamente.


      Ya no aguanto más, son las siete de la tarde, no hay ningún cliente y estoy cansada.


      —Eli, vamos a cerrar, ya estoy harta hoy. —Sé que Evan todavía tardará en llegar a su casa, pero aprovecharé para darme un baño y relajarme un poco.


      Primero dejamos a Eli en su casa y luego mis dos guardaespaldas y yo nos dirigimos a casa de Evan. Accedemos directamente por el garaje y una vez dentro siento como si me aliviara de un peso que me llevaba agobiando todo el día.


      Carlos sale a mi encuentro y Stephan y Elías se van a sus puestos de trabajo en la casa, supongo. Todavía no sé muy bien dónde se esconden cuando estamos nosotros dentro.


      —Señorita Ina, ¿se encuentra bien?


      Le miro con reproche y veo que sus ojos se aseguran de perder de vista a sus compañeros.


      —¿Estás bien, Ina? —rectifica.


      —Sí, Carlos, gracias. —Por detrás se acerca María.


      —Ina, ¿puedo prepararte algo? ¿Tienes hambre?


      —No, gracias, María; he comido algo esta tarde. Sólo quiero darme un baño.


      —Te lo prepararé.


      —¡No! —La agarro por el brazo. Es una chica menuda, se mueve con rapidez por toda la casa y ya estaba dispuesta a salir corriendo en dirección a la habitación de Evan—. Quiero hacerlo yo, María. Necesito tener la mente ocupada. Gracias.


      —Como quieras, pero si necesitas cualquier cosa, sólo tienes que llamarme.


      —Gracias, chicos, de verdad. —Me despido de los dos con una cariñosa sonrisa y empiezo a subir la escalera que conduce a la habitación de Evan.


      La verdad es que el baño me sienta de maravilla y consigo relajarme totalmente. La música de fondo que me acompaña se mezcla con el sonido del agua al abrazar mis movimientos; detrás de mis cerrados párpados está él, enamorándome con su anguloso rostro y acelerándome el pulso con sus inquietantes ojos grises.


      El segundo cajón de la cómoda lo tengo reservado para mis cosas y María ya se ha encargado de ir colocando la ropa que he ido dejando los días que he estado con Evan. Me pongo la ropa interior y una camiseta. En el armario también tengo un par de pantalones, al lado de todos sus trajes, pantalones, camisas... Acaricio sus ropas y de dentro del armario emerge su aroma... Cierro los ojos disfrutando de su olor y acariciando la manga de una camisa que tan dulcemente debe haber cubierto más de una vez su cuerpo.


      —¿No preferirías acariciarme a mí? —Me rodea la cintura por detrás y sus labios se posan en mi cuello.
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      —¡Evan! No sabes cuánto te he echado de menos... —Me doy la vuelta y me incrusto literalmente en su pecho abrazándole el torso y sintiendo bajo mi brazo el arnés que esconde su arma, pero ya no me importa y ni me inmuto.


      —Ohh... Me encanta el olor de tu pelo mojado...


      —¿Estás bien? —pregunto preocupada.


      —Ahora sí. ¿Cómo ha ido tu día?


      —Bien. Todo ha estado tranquilo.


      —Eso ya lo sé. He hablado cada hora con Stephan. Me refería a ti y a tu cabecita.


      —Oh. No he podido dejar de pensar en ti y en si estarías bien o no. Esos peligrosos hobbies tuyos me tienen un poco inquieta.


      Y ya no puedo más, esa mirada con su media sonrisa, acompañada de su signo de negación con la cabeza, me pierde.


      —Evan, bésame.


      —¿Sólo quieres eso?


      —Ohh... por favor... empieza por eso... Sabes cómo me gustan tus besos. Luego deja volar tu imaginación...


      —¡Cuántos besos te perdiste! Si me hubieras dejado besarte el segundo día que nos vimos en la cocina del Ina’s...


      —Oh, maldito egocéntrico... ¡Cállate y haz lo que te he pedido!


      La media sonrisa que mantenían sus apetitosos labios se esfuma y entre ellos aparece la punta de su cálida lengua, que roza mis labios, deseosos de ser poseídos pero que de momento no lo están consiguiendo. Sus dientes se van cerrando sobre mi boca, a modo de pequeños mordisquitos, y por cada uno de ellos mi cerebro envía por correo urgente un latigazo a la zona de mi cuerpo más receptiva en este momento. Intento con todas mis fuerzas atraparle la boca, pero él me esquiva y lo único que consigo es rozarme una y otra vez con su lengua.


      —Evan... por favor...


      En medio de mi frustración labial, decido poner remedio de otra manera y opto por despojarle de su chaqueta, a lo que él no se resiste. Inmediatamente me dirijo a su cinturón, que desabrocho de una forma un tanto agresiva, lo que le hace gemir mientras muerde mi labio superior. En uno de los movimientos de mis manos para agarrar el botón de su pantalón, sin premeditación ni alevosía, lo juro, rozo su entrepierna y lo que me encuentro es algo que, aun conociéndolo muy bien, me sorprende en ese momento. Ya en ese mismo instante, lo que antes eran latigazos dentro de mi ser ahora se convierten en un reguero de fuego que me recorre toda la espalda para ir a estallar alrededor de mi clítoris.


      Prediciendo lo que me está sucediendo, Evan se apresura a inmovilizarme contra su cuerpo y elevándome sobre el suelo me lleva hacia la cama, me lanza sobre ella y sin soltarme las manos, sujetándolas sobre mi cabeza, se tumba sobre mí.


      —Chis.... Quieta... Todavía no te he besado...


      —¡¿Y a qué coño estás esperando?!


      —Oh, Ina... Al final tendrá razón el cabrón de Méndez... Esos modales...


      —Evan... no puedo más... —suplico.


      —¿En serio? ¿Y qué estarías dispuesta a hacer para conseguir que te bese...?


      Su lengua me sigue fustigando y ahora además tengo que soportar el contacto del endurecido y aumentado tamaño de su entrepierna en contacto con mi vagina, únicamente cubierta con un minúsculo tanga.


      —No creo que quieras comprobarlo.


      —Ina, sabes que ahora mismo es lo que más deseo... ¡Dime, ¿a qué estarías dispuesta?!


      En un arrebato furioso me deshago de sus manos y hábilmente extraigo el arma del arnés. Todavía me queda un poco de cordura perdida entre el barullo de deseo, pasión y desenfreno, y como no estoy segura de que el arma esté bloqueada, lo único que hago es apoyar la culata en su cabeza, pero dirigiendo el cañón hacia la pared.


      —¿Me vas a besar ahora?


      Sus ojos fijos en mí tienen esa frialdad que me intimida pero a la vez, bañados por la lujuria y locura del momento, me excita sobremanera. Su mandíbula se dibuja de forma casi abstracta en su cara y su media sonrisa le da a su bello rostro un extraño aire de loco suicida.


      —Todavía no...


      ¡Dios, no! No quiero seguir con este juego. Me excita, sí, pero no quiero tentar a la suerte. No sería la primera vez que ocurre un desgraciado accidente; voy a dejar el arma sobre la cama cuando se coloca a horcajadas sobre mis caderas, se libera del arnés y empieza a deshacer el nudo de su corbata, que increíblemente todavía lleva. Colgando ya a ambos lados de su fuerte cuello, sus dedos empiezan a deslizarse por los botones de su camisa, desabrochándolos uno a uno, sin dejar de mirarme. Mi mano sigue aferrada a la pistola, pero ahora totalmente derrotada sobre la suave tela de la sábana de raso que cubre la cama.


      Ya lo tengo frente a mí desnudo de cintura para arriba, no puedo apartar la vista de su torso, pero por un momento le miro a la cara y puedo ver su mueca de sonrisa dibujada en ella. Está disfrutando del momento. Y disfrutando de mí, sabiendo que me estoy muriendo por tenerlo y seguro de que estoy gozando como una loca con lo que estoy viendo. Baja despacio hacia la cintura de sus pantalones y acaba el trabajo que yo antes he sido incapaz de terminar. Desabrocha el botón y luego baja la cremallera. Por el peso del cinturón, el pantalón se abre en una gran V que deja a la vista lo que se esconde dentro de sus bóxers negros: un bulto ancho y largo que dibuja una gran diagonal sobre su pubis.


      De repente alguien golpea la puerta de la habitación. Es Stephan.


      —¡Evan, tienes que bajar! ¡Es urgente! ¡Ahora!


      Hace un giro de noventa grados con la cabeza y fulmina la puerta con la mirada. Con voz gutural me ordena que me quede en la habitación. Sin mirarme siquiera me coge el arma que todavía tenía en la mano y empieza a incorporarse.


      —Evan... ¿qué ocurre?


      —No lo sé, Ina. Pero por lo que más quieras, no te muevas de aquí.


      —Ten cuidado... —En dos segundos he pasado de sentir una desenfrenada pasión a estar presa del más profundo pánico.


      Y por fin consigo lo que llevaba deseando desde hacía muchos minutos: me besa apasionadamente y eso me deja casi sin respiración.


      —Y tanto que lo tendré, dejo algo pendiente que hay que solucionar...


      Y tal como está, medio desnudo, desaparece por la puerta, cerrándola detrás de él.


      Corro hacia el armario y cojo uno de mis pantalones, me los coloco desafiando la gravedad entre saltitos en dirección a la puerta y cuando llego a ella, la abro sigilosamente. Meto la nariz entre los escasos diez centímetros de apertura y no escucho nada. ¡Mierda! Tengo que preocuparme un poco en conocer el resto de las dependencias de la casa. No tengo ni la más remota idea de dónde se esconden los chicos cuando estamos dentro.


      La curiosidad hace que ya esté totalmente fuera de la habitación y cuando me doy cuenta, estoy bajando la escalera y oigo a lo lejos unas voces que proceden de la cocina. Agudizo el oído y entonces las identifico. Son Carlos y María.


      Cuando llego los sorprendo en actitud muy cariñosa, Carlos abrazado a María y ella acurrucada en sus brazos. Al verme se separan bruscamente y Carlos es el único que es capaz de sostenerme la mirada.


      —Lo siento, Ina, no sabíamos...


      No hago caso a su disculpa, ahora mismo no es lo que me preocupa. De hecho no encuentro nada malo en ello.


      —Carlos, ¿qué ocurre? ¿Dónde está Evan?


      —Parece ser que ha surgido un imprevisto y los chicos necesitaban sus órdenes.


      —Pero ¿ha venido alguien? ¿Ha entrado alguien en la propiedad?


      —No, no... Está todo bajo control. Sólo que con los incidentes de esta mañana, parece ser que los acontecimientos se han precipitado un poco. Lo siento, Ina, ya sabes que no puedo...


      —Lo sé, lo sé, Carlos. Gracias.


      Carlos no tiene permitido hablar de ciertos temas. Y tiemblo al pensar que algún día Evan descubra la complicidad y confianza que tiene conmigo.


      —Ina, respecto a lo que has visto... María y yo...


      —Carlos, no hace falta que me des explicaciones. Desde el primer día que os vi supe que había algo entre vosotros, no tienes que disculparte por nada.


      —Pero es que el señor Heiss no consiente que haya ninguna relación personal entre sus trabajadores...


      —No os preocupéis —prosigo sin dejarle terminar en su intento de justificar la situación—. Soy una ferviente defensora del amor. Vuestro secreto está a salvo conmigo. Pero andaros con cuidado: igual que os he visto yo, puede hacerlo cualquier otro.


      —Gracias, Ina. —Ahora es la dulce voz de María la que me agradece mi silencio.


      —Gracias a vosotros. Hacéis que mi vida sea más normal aquí, entre tanto misterio y peligro. Y ahora me voy para arriba. Evan me ha dicho que no me moviera de allí. —Y con una mueca imitando que estoy presa del terror salgo de la cocina.


      Me acurruco entre las sábanas y me abrazo a su almohada. ¿Qué estará pasando? Es muy raro que vengan a llamarlo cuando estamos aquí. Es la primera vez que ocurre y, sabiendo cómo es Evan y su posible reacción ante tal interrupción, creo que debe de ser algo muy importante.


      Al final me vence el sueño y entre imágenes desesperadas de huidas y persecuciones sin sentido, me dejo atrapar entre los brazos de Morfeo.


      Me despierta el frío que empieza a helarme los pies descalzos y los brazos, que siguen abrazados a su almohada. Evan todavía no está. El reloj marca más de las tres de la madrugada. ¡Dios, ¿qué estará pasando?!


      Me levanto y mientras me quito los pantalones que se me estaban clavando en la cintura me encamino hacia el baño. Me lavo los dientes y me refresco la frente y la nuca. Mientras me relajo apoyada en el lavabo frente al espejo, siento una presión extraña y dolorosa en la cabeza, consecuencia supongo de la tensión retenida durante mis escasas horas de sueño.


      Me invade la tentación de bajar y recorrer toda la propiedad en busca de Evan. ¿Dónde se habrá metido? Pero no puedo hacerlo. No sé lo que se esconde más allá de la puerta del garaje, pero lo que sí sé es que si hiciera eso, sería algo que no le gustaría nada. ¡A la mierda! Vuelvo a ponerme los pantalones y salgo de la habitación.
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      Abajo todo está en silencio y desierto. Las luces están todas encendidas pero reina la calma más profunda. La puerta del despacho de Evan está entreabierta, y entro aunque sé que allí no hay nadie. La estancia me devuelve su olor y me abrazo a mí misma al mismo tiempo que mis pulmones se llenan de su dulce aroma. Es más grande que todo mi apartamento y recuerdo la primera vez que estuve aquí...


      


      


      Stephan vino a recogerme al Ina’s un día en que debería haberlo hecho Evan, quien ocupado en uno de sus asuntos no pudo. Cuando llegamos, Evan todavía estaba hablando con Derek, con Conrad, el hombre que estaba en el yate, y otro chico que no había visto hasta entonces. Al pasar por delante de la puerta de su despacho, sus inquietantes y atrayentes ojos grises se clavaron en mí y con un gesto de su dedo índice me indicó que entrara.


      —Está bien chicos, ya sabéis lo que hay que hacer —se despidió mientras se levantaba de su silla y con movimientos que me parecieron sexis hasta morir, la rodeó para acabar sentándose delante, sobre el filo.


      —Buenas noches, Ina —saludó Derek.


      —Hola, Derek —le respondí y dedicándole una sonrisa a los otros dos hombres, entré en el despacho.


      Me quedé en medio de la sala, inmovilizada de pies a cabeza. Evan no llevaba corbata y la camisa estaba medio desabrochada. De su pelo alborotado le caían un par de mechones sobre la frente, se apoyó con las manos en la mesa y su torso ligeramente inclinado hacia delante hizo que su camisa se abriera un poco y aparecieran entre los pliegues de la tela sus deliciosos pectorales.


      Por mi mente cruzó como un rayo la imagen del primer día que entró en el Ina’s y en ese mismo momento agradecí al cielo no tener nada caliente ni tampoco ningún objeto punzante en mis manos, ya que de lo contrario hubiera tenido que ir corriendo al hospital.


      —Espero que no decidas quedarte toda la noche ahí.


      Para colmo, su sensual voz no lo acababa de arreglar. Era como si me azotara una brisa caliente en los oídos y penetrara en ellos hasta lo más hondo de mi cerebro; y como si por mis ojos entraran ráfagas de fuego en forma de brazos, labios susurrantes, piernas cruzadas, pectorales sin camisa, ojos grises... En ese momento ya no era dueña de mi cuerpo.


      —Tendrás que darme algo que me ayude a recuperar la movilidad...


      Le conozco ya un poco y sé cómo le gustan estos retos y que juegue con él. Y a mí me encanta hacerlo, aunque hubiera sido capaz de recuperar yo sola la movilidad, porque lo que más me apetecía era saltar sobre él y comérmelo a besos.


      Su rostro cambió por completo. Se incorporó y empezó a avanzar muy despacio hacia mí. Sus ojos fijos en los míos parecía que intentaban perforar mis pupilas, su mandíbula parecía que fuera a estallar en su cara y sus labios se entreabrieron...


      Toda esa impresionante belleza se endureció todavía más y se volvió de lo más inquietante y perturbadora cuando con la lengua humedecí mis labios. Prometo que esa vez no lo hice queriendo, pero el nerviosismo y la excitación del momento me llevaron irremediablemente a ello. Y viendo su reacción no me arrepentí de haberlo hecho, claro.


      Retrocedí un poco, para alargar el deleite de lo que estaba contemplando, pero mi alegría y disfrute no duraron mucho más, porque claro, con mi habitual torpeza tropecé con la mesita que había frente al sofá y dando un gran traspié caí de culo sobre él.


      —¡Mierda! —exclamé.


      Evan sonrió y poniendo los ojos en blanco me reprochó mi vocabulario.


      —¡¿A quién se le ocurre poner una mesita aquí?! —pregunté medio indignada.


      —Nena... Ya te cuesta andar en línea recta y de frente... No intentes hazañas imposibles para ti...


      Ya lo tenía encima sin rozarme ni una pestaña. Una rodilla a cada lado de mis caderas y sus manos apoyadas en el respaldo casi rozando mi cabeza.


      —Es culpa tuya... Me alteras los sentidos y no puedo coordinar mis movimientos...


      Su cara estaba a tan sólo cinco centímetros de la mía, sus labios entreabiertos y sus ojos viajando desde los míos hacia mis labios una y otra vez.


      —Oh, Ina... pues hay ciertos movimientos que coordinas muy bien... aun teniendo los sentidos alterados...


      —Evan... ¿es que no has hablado ya lo suficiente con los chicos durante todo el día? ¡No quiero hablar más contigo!


      —¿Ah no? —preguntó acortando la distancia unos centímetros más.


      Pegó la rodilla derecha a mi cadera. Volví por un instante a la vida real y recordé que estábamos en su despacho, mi mirada se dirigió hacia la puerta y luego de nuevo hacia él.


      —No te preocupes. No entrará nadie ya. A no ser que quieran perder su trabajo y, de paso, su vida.


      Al escucharle, algo en mi interior se aceleró y no pude retener el gemido que se formó en mi garganta.


      —¿Qué ocurre, Ina? —me preguntó rozando su nariz con la mía.


      —Evan... Me excitas tan sólo con hablar...


      —Entonces... ¿quieres que siga hablando?


      —No —respondí, acompañando el monosílabo de un profundo gemido.


      Su mano se deslizó por mi mejilla y al primer contacto con sus dedos mi espalda se arqueó en busca de algo más. Siguió acariciándome el cuello y al pasar sobre mi pecho no pude acallar mi segundo gemido. Sus ojos se entrecerraron un poco y el calor de su mano atravesó la tela de mi delgada camiseta para abrasarme por completo el costado. Tenía las manos aferradas al pliegue trasero del sofá y me prohibí a mí misma tocarle, necesitaba sentirlo sobre mi cuerpo y quería tener la mente un poco lúcida para disfrutar de sus caricias. Si lo tocara, aunque sólo fuera un ligero roce, todo cambiaría. Bajó lentamente en dirección a mi muslo y mi mejilla recibió el calor del dulce aliento que emanaba de sus labios a tan sólo unos milímetros de mi piel.


      Su mano completamente abierta abarcó todo mi muslo y emprendió el camino ascendente. Llegó a la ingle, rozó mi sexo con el pulgar y siguió ahí, rozando, una y otra vez. No pude evitar emitir otro gemido, éste más fuerte y esa vez en su oído, lo que le hizo perder un poco el control.


      Sus labios se apoderaron de mi cuello y su mano se introdujo dentro de mis leggins y de paso, dentro de mis bragas. En cuestión de segundos, sus dedos se hicieron con mi punto más débil en ese momento y lo que allí se encontraron fue un mar de deseo.


      —Ina... —Su aliento y su susurro me hicieron perder la cabeza por fin.


      Me aferré a su espalda y lo atraje hacia mí. Su calor se apoderó de todo mi cuerpo y mis labios fueron en busca de los suyos. Introdujo la lengua en mi boca y de una forma desesperada se movió por todos y cada uno de los rincones posibles dentro de mí. Casi atemorizada, mi pobre lengua no tenía sitio para moverse, pero se rindió gustosa ante tal intromisión y esperó paciente su momento para actuar...


      


      


      Me siento en el sofá mientras recuerdo la forma tan sensual en que me hizo suya aquí, pero tengo que volver a la realidad: he bajado para buscarle y debo hacerlo ya.


      Me sobresalta la puerta al abrirse del todo y veo a Carlos, que me observa con cara de asombro.


      —¡Mierda, Carlos, me has asustado! —Mira hacia atrás cerciorándose de que no hay nadie y entra en el despacho.


      —Ina, ¿qué haces aquí? —susurra.


      —Es que estoy preocupada, he bajado a buscar a Evan, pero no tengo ni idea de dónde está. ¿Ha construido un búnker o algo así debajo de la casa? ¿Dónde se meten?


      —Ina, no creo que al señor Heiss le guste que...


      —Ya lo sé, Carlos. Sé que será lo peor que haga en mi vida, pero necesito saber que está bien. Son más de las tres de la madrugada... Por Dios, Carlos... Será como si lo hubiera descubierto yo solita, te lo prometo. Esta noche no he hablado contigo, por favor...


      —Sígueme.


      —Gracias, gracias —agradezco dando saltitos detrás de él.


      Lo sigo fuera del despacho y nos dirigimos hacia una de las salidas al jardín. A mitad del pasillo se detiene y no sé por qué.


      —¿Qué? —Intento escuchar para ver si es que le ha sorprendido algún sonido, pero no se oye nada.


      —Es aquí. —Me fijo en la pared donde me señala con su dedo índice y ahora lo veo.


      Hay una puerta que queda totalmente oculta en el blanco impoluto de la pintura, pero una pequeña hendidura me hace reparar en la forma del marco que se funde con disimulo con la pared.


      —Es una sala contigua al garaje. Baja una escalera y te encontrarás con otra puerta. Ahí están. Pero, Ina... no es una buena idea.


      —Lo sé. No te preocupes.


      —Como quieras. Estaré en mi habitación, pendiente por si necesitas ayuda.


      —¡Carlos! No va a hacerme nada, como mucho se cabreará un montón y ya está. Tranquilo.


      Mientras observo cómo Carlos se aleja, mi corazón empieza a acelerarse, presa del nerviosismo causado por la imprudencia que estoy a punto de cometer.
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      Empiezo a abrir despacio la puerta, después de asegurarme de que Carlos ya ha desaparecido de mi vista. Me estremezco al sentir el frío suelo de baldosas de la escalera bajo mis pies descalzos, acostumbrados al confortable suelo de madera de toda la casa. Frente a mí se extiende una larga escalera y abajo un amplio rellano. La otra puerta debe de estar debajo de mí, ya que desde aquí no se ve. Llevo tres escalones bajados cuando el ruido de una puerta que se abre abajo me estremece y empiezo a escuchar unas voces, entre ellas la de Evan.


      —Mañana a primera hora en mi despacho. Bueno... dentro de cinco horas... Después me iré con Derek a la oficina y por la tarde cuando vuelva espero no tener que volver a hablar con esos hijos de puta.


      —No te preocupes, la entrega ya está hecha, sólo falta... —La voz de Stephan se pierde detrás de mí, porque ya estoy corriendo por el pasillo de la casa en dirección a la escalera que conduce a la habitación de Evan.


      Cuando estoy a punto de alcanzar la primera planta, resbalo con mi maldito pie derecho y me estampo contra los escalones. Mi rodilla se incrusta en el filo del escalón y un dolor punzante me llega hasta la ingle. Aprieto los dientes para ahogar el grito de dolor y como puedo me levanto. Entro en la habitación, me quito los pantalones a toda prisa y me meto en la cama. Mi respiración sigue acelerada por la tensión del momento y por el dolor que siento en la rótula y finjo dormir cuando escucho un ligero ruido a mi espalda, seguido del dulce rasgar de la cremallera del pantalón de Evan.


      Un agradable frescor hormiguea por mi espalda al notar el movimiento de la sábana, frescor que se convierte en fuego en el momento en que su cuerpo se acuesta a mi lado. Me acaricia ligeramente el muslo y deposita un dulce beso sobre mi cuello.


      No puedo soportarlo y me giro para refugiarme entre sus brazos.


      —Mi amor... cuánto has tardado...


      —Lo siento... El cabrón de Méndez me está dando mucho trabajo...


      —¿Todo bien?


      —Oh, ahora sí...


      Sigue acariciándome el muslo mientras que con otra mano me retiene por la espalda contra su cuerpo. Llega casi hasta mis pies y siento cómo los dos entran en calor inmediatamente. Al volver a subir, simplemente roza mi rodilla y creo ver hasta las estrellas.


      —Auuggg... —Mi quejido es casi un susurro pero no pasa desapercibido a sus oídos.


      —¿Qué ocurre, Ina? —De un manotazo aparta la sábana.


      Tengo la rodilla encima de su muslo, totalmente enrojecida, con una línea horizontal de color morado y una buena hinchazón.


      —¿Y esto? ¿Me he perdido algo? —Sus ojos me están diciendo que esperan una respuesta y que está seguro de que no le va a gustar.


      —Es que... me he caído... —Intento disuadirle de su interrogatorio y empiezo a besar su pecho.


      —Ina, eso no estaba ahí esta noche cuando te he dejado aquí.


      Se incorpora y se sienta a mi lado, volviéndome a cubrir con la sábana. Para mi tortura, deja su cuerpo totalmente destapado y tengo que soportar los calores que me provoca ver su torso desnudo y la perfecta fisonomía que se dibuja debajo de sus bóxers.


      —Evan, me he despertado a las tres y, como no estabas, me he preocupado y he bajado a buscarte...


      —¿Y? ¿No me has encontrado y has decidido tirarte por la escalera? No creo que sea para tanto, ¿no? Sé que soy irresistible pero... ¿hasta ese punto?


      Bueno, me alegro de que se lo tome con humor, porque con lo que le voy a decir ahora lo va a necesitar.


      —No exactamente. Te he encontrado. Pero justo cuando salías de tu escondite... Me he asustado. He salido corriendo y he subido la escalera hacia aquí a toda pastilla, he tropezado y me he comido el escalón.


      Su mirada se pierde al frente y la sonrisa de sus labios se convierte en una extraña mueca.


      —Ina, te pedí que te quedaras aquí, ¿o no? —Su voz suena profunda. Oh, no... eso significa que está enfadado.


      —Sí... lo siento... pero es que tardabas mucho y estaba preocupada...


      —Ven.


      De un salto se planta de pie al lado de la cama y se pone los pantalones.


      —Ponte los pantalones —ordena sin mirarme.


      —Pero... ¿por qué?


      —¡Ponte los pantalones, Ina! —grita apoyando sus brazos en la cama y acercando su rostro al mío.


      Su tono ha pasado del ligero atisbo de enfado a la furia y su rostro es el intimidante e inquietante reflejo del que me perturbó en nuestros inicios. Le obedezco y no he conseguido abrocharme los pantalones todavía, cuando me tira del brazo hacia fuera de la habitación.


      Bajamos la escalera y nos dirigimos hacia la puerta camuflada del pasillo. Descendemos y vuelvo a sentir el frío en mis pies, pero ahora sí que sigo hasta que cruzo la segunda puerta de la que me habló mi secreto confidente. Cuando entramos en la sala sólo está Conrad, que nos mira un poco extrañado y me saluda con un ligero movimiento de cabeza. Una infinidad de monitores, cámaras, luces... están encendidos. Monitores que reflejan imágenes de toda la casa, del jardín, de la entrada exterior...


      Evan vuelve a cogerme por el brazo y volvemos a salir al descansillo exterior y cierra la puerta detrás de nosotros.


      —Ina, no tengo nada que ocultarte. Sabes de mí todo lo que has querido saber. Incluso me has visto en acción. No quiero que vayas a hurtadillas, espiándome.


      —Evan, no te espiaba, no sabía que existía esta... sala y no sabía si estabas bien o no... Sólo estaba preocupada.


      —¿Has visto todo eso? Es imposible que entre nadie que no queramos. Te prometo que esta casa es el lugar más seguro. La urgencia del momento sólo fue porque teníamos que dar instrucciones a nuestros chicos en Sudamérica y debía aclarar unos puntos con los...


      —¡Pero yo no lo sabía! —Noto que mi visión se nubla y sé por lo que es.


      La tensión que llevo aguantando desde hace horas, sumada a la emoción del momento y comprobar que Evan no está enfadado del todo conmigo, hacen que las lágrimas estén a punto de aparecer en mis ojos.


      —No, Ina. Por favor, no quiero hacerte llorar. Quiero que confíes plenamente en mí. Quisiera contártelo todo. Así lo entenderías mejor... Eres tú la que no quieres saber nada de mis asuntos.


      —No son tus palabras las que me hacen llorar. Lo que pasa es que no soportaría que te pasara nada. Ya no puedo vivir sin ti.


      —Ina... ven aquí...


      Sus brazos me rodean y el calor que desprende su torso todavía desnudo me envuelve totalmente, y es aquí y en este momento cuando soy consciente de que mi corazón ha cicatrizado por completo y vuelve a latir con una intensidad y un ritmo desconocidos hasta ahora.


      Subimos la escalera que conduce a la habitación a trompicones, entre abrazos y besos, pero antes, al pasar junto a la habitación de Carlos, puedo ver por el rabillo del ojo un resquicio de luz que se filtra por una minúscula línea que dibuja el marco de la puerta. Es cierto: me prometió estar pendiente y ahí está...


      —Ina, ¿es cierto lo que has dicho antes? ¿Estás segura de que ya no puedes vivir sin mí?


      —Evan, tú dijiste que me ibas a enamorar... Lo has hecho, ¡y de qué manera!


      —Ina, te quiero. Y quiero compartir mi vida contigo, aunque sé que no es la mejor que te puedo ofrecer, por eso respetaré tu decisión, sea la que sea.


      —No me importa lo que hagas, Evan. Me quedo con el hombre que está conmigo, inquietante, misterioso, desconcertante... pero siempre dulce y cariñoso. Y bueno... no puedo olvidarme de cierta parte de ti, que por cierto empiezo a echar de menos ya...


      —Ohh... Ina, ¡¿qué voy a hacer contigo?!


      —Lo que quieras, Evan... ¡pero hazlo ya!


      En décimas de segundo estamos totalmente desnudos uno frente al otro. Sus deliciosos labios se posan sobre los míos y al instante nuestras lenguas se abrazan, girando en un carrusel sin freno del cual no quiero bajarme nunca. Sus manos descienden en un ligero roce por mi espalda y todo mi cuerpo se estremece con sus caricias. En su beso intuyo la sonrisa que eso le provoca y ya no me molesta que se crea el mejor, porque para mí lo es.


      —Sigues siendo un maldito engreído y egocéntrico...


      —¿Alguna queja al respecto? —susurra sobre mis labios.


      —No... sabes que ninguna...


      Entre besos y dulces caricias me hace retroceder hasta la cama, donde me tumba mientras me sujeta con las manos. Le atraigo hacia mi boca, quiero seguir besándolo, me vuelven loca sus besos, él lo sabe y me da lo que quiero.


      Al mismo tiempo su mano izquierda se cierra sobre mi pecho, y la presión que ejerce sobre él arranca un gemido de mi garganta. Abrazo sus caderas con las piernas en mi deseo irrefrenable de sentirlo piel con piel, y a ese gemido le sigue otro al notar sobre mi sexo su importante erección.


      Sus labios abandonan los míos y quemándome a su paso el cuello, se dirigen a mi pecho. Su lengua caliente y húmeda juguetea con mi pezón, que se endurece enseguida pero pronto es abandonado a su suerte, ya que Evan sigue su camino, recorriendo mi abdomen de arriba abajo, de izquierda a derecha, y de nuevo hacia abajo. Ya no puedo sentir su erección, porque su cabeza está entre mis piernas y me mira desde la profundidad de esas dos piedras preciosas que perturban mi mente y la visión de la punta de su lengua me hace enloquecer detrás de esa media sonrisa malévola.


      Veo cómo lentamente acerca su boca a mi sexo y no puedo hacer otra cosa que cerrar los ojos y sentirlo. El dulce calor y la humedad de su lengua recorren mi clítoris y, de nuevo, un sonoro gemido explota en mi garganta acompañado de una tensión general de todos y cada uno de los músculos de mi cuerpo. El movimiento es lento y el contacto superficial; adelanto mis caderas para sentirlo más fuerte, pero él se retira y sigue con su dulce toque. Me da igual, porque de esta forma me está llevando a las puertas del paraíso, no necesito nada más, sólo unos segundos. Mis dedos se enredan en su pelo y mis gemidos se elevan cada vez más, al sentir el fuego recorriendo mi clítoris y latigazos adentrarse en las profundidades de mi cuerpo. La explosión de placer se prolonga a la vez que aumenta el ritmo de su lengua, ahora chupando y lamiendo de forma descontrolada toda mi feminidad. Me sigo corriendo y casi a gritos le suplico que me penetre, quiero que mi brutal orgasmo termine con él dentro de mí.


      —Ohhh... síiii... Ina, con mucho gusto...


      Me introduce su pene totalmente endurecido y excitado y aquí empieza mi locura; sus movimientos hacen aumentar los latigazos y mi orgasmo vuelve a incrementar su intensidad hasta límites casi dolorosos. Invade mi boca con la lengua y ahoga los sonoros gemidos que me provoca la explosión final de mi cuerpo, que se rinde totalmente bajo el suyo al sentir su orgasmo contra las tiernas paredes de mi vagina, fundiéndose así con el mío.


      —Evan, eres increíble...


      —Lo sé —responde con aires de superioridad, tendiéndose a mi lado y ofreciéndome una vista perfecta de su aún erecto miembro.


      —¿Ah sí? ¿Tan seguro estás de ti mismo?


      —Sí. ¿No estás de acuerdo?


      —Vamos a comprobarlo ahora mismo...


      Su mirada me provoca y su cuerpo me tienta. Me recuesto sobre él y acariciando su pecho, empiezo a besar su cicatriz. Mis labios recorren su caliente piel y noto cómo se estremece. Mi mano envuelve su miembro mientras mi lengua se retuerce dentro de su ombligo. Su cuerpo se tensa y entre sus apretados dientes se escapa un profundo gemido.


      El ritmo de mi mano se acelera y hundo en mi boca su poderoso pene, protegiéndolo de mis dientes con los labios, lo succiono con movimientos frenéticos a la vez que ejerzo más presión con mi mano. Paseo mi lengua desde abajo, lamiéndolo en toda su extensión y limpiando todos los restos de nuestros fluidos que bañan tal maravilla. Sus gemidos vuelven a excitarme al momento, pero sujetándome la cabeza con fuerza me separa de su sexo y me atrae hacia su rostro.


      —Mi juguetona y traviesa chef, no puedo volver a correrme ahora... aunque me gustaría. Dame un respiro, aunque sea pequeñito...


      —Vaya... entonces tu egocentrismo no tiene razón de ser... —susurro en su oído.


      —Espérate unos minutos y verás hasta dónde te llena mi egocentrismo...


      Me sepulta entre sus brazos y me besa con pasión, como si así quisiera calmar mi sed de él.

    

  


  


  
    
      Capítulo 25


      


      


      


      


      Han pasado ya unos meses desde que los tres bombonazos aparecieron por la puerta del Ina’s y ya casi no aparezco por mi pequeño apartamento. Mi cepillo de dientes está en casa de Evan, eso y bastantes cosas más, por eso... ¿se podría decir que vivimos juntos? No me gusta pensar en eso; prefiero vivir nuestra aventura con libertad, sin obligaciones ni responsabilidades


      Me siento relajada... después de un duro día de trabajo, y por primera vez después de todas estas semanas, agradezco que María se haya ocupado de mi baño. Me recreo, sintiendo la dulce caricia del agua aromatizada sobre mi piel, y puedo apreciar cómo mis piernas se relajan al compás del sinuoso vaivén del agua que me envuelve.


      Evan todavía no ha llegado y mi mente es invadida por su recuerdo... Sus ojos, tan intimidantes, tan fríos, pero a la vez tan seductores, me atrapan, y es entonces, con un simple clic, cuando mi cerebro adquiere autonomía por sí solo y me lleva dulcemente a perderme entre sus imaginarios brazos...


      Mis manos se convierten en sus manos, cierro los ojos y dentro de mi cabeza sólo puedo ver los suyos, tentándome y arrastrándome al más grande y lujurioso de los baños.


      Sin apenas darme cuenta, mis dedos se posan en la parte más íntima de mi ser, y con la ayuda de la fluidez del agua con dulce aroma a jazmín se introducen dentro de mí sin oponer ninguna resistencia. Mis senos sienten las presiones de mi mano, evocando las dulces caricias de mi amado, y el silencio del amplio baño, en segundos, es roto por mis gemidos, que se extienden por toda la estancia como si de una alocada sinfonía se tratara.


      Me dejo llevar por el placer que me dan mis ilusiones, la tranquila agua que me rodeaba se convierte enseguida en un dulce maremoto a mi alrededor. Mis piernas se tensan, mi espalda se arquea, mis gemidos se convierten en tímidos gritos y sólo una cosa es capaz de arrancarme de mi desatada y lujuriosa pasión...


      Un ligero movimiento a mi izquierda me sobresalta, pero mi temor se calma al instante al ver a Evan acercarse despacio mientras desabotona su camisa y deja a la vista su delicioso pecho; también puedo ver la cinturilla de sus bóxers asomando bajo su desabrochado pantalón.


      ¿Cuánto tiempo lleva aquí? Supongo que el suficiente. Ya se aprecia su excitación por encima de su caro pantalón de vestir... que ahora mismo, justo a mi lado, cae al suelo, dejando a la vista sus excitantes bóxers y todo lo que se esconde dentro de ellos.


      En lo que a mí me parecen décimas de segundo, lo veo introduciéndose en la bañera totalmente desnudo. Es increíble el poder hipnótico que tiene sobre mí... Mi última visión se remonta a él acercándose... mientras sus letales, pero a la vez dulces manos se despojaban de sus ropas... y ahora ya lo tengo entre mis piernas, besando mi cuello y acercándose peligrosamente a mi boca.


      La bañera se convierte de inmediato en el encierro de un salvaje pero dulce tsunami, oigo el chasquido del agua al caer sobre las limpias y blancas baldosas del suelo, y como por arte de magia, Evan invade mi cuerpo. Mis piernas se enroscan a sus caderas, sus brazos me atrapan por completo, su boca se hace dueña de la mía y yo siento por momentos que abandono mi cuerpo... Mis dedos se enredan en su pelo y sólo soy consciente de mi intimidad, abordada por su tierna pero a la vez furiosa hombría, que me eleva hasta el cielo y me hace sentir la mujer más amada del universo.


      De repente su dulzura se transforma y sus ojos fríos se clavan en los míos, aunque yo los sigo viendo sensibles y calientes... Noto sus fuertes brazos deshacerse de nuestro dulce abrazo e irguiéndose frente a mí y colocando las manos sobre los bordes de la bañera empieza a embestirme con fuerza. Mi espalda rebota con brutalidad contra la fría porcelana blanca y tengo que sujetarme con fuerza a su cuello.


      No puedo evitar abrir los ojos y ver la dulce estampa que se muestra frente a mí: Evan muy excitado, follándome como un loco y su torso totalmente tenso sobre mí...


      Yo ya había alcanzado un alto grado de excitación antes de que él irrumpiera en el baño de esa forma tan deliciosa, por eso que no creo que vaya a tardar mucho en responder a su ataque. Mis antes tímidos gemidos ya se han convertido en gritos de placer incontrolados, que junto con los gemidos de Evan, componen los más ardientes acordes de amor y pasión.


      Para mí ya se hace incontrolable el orgasmo, cuando siento su pene erecto dentro de mí alcanzar el punto máximo de excitación, y al mismo tiempo que sus gemidos se convierten en profundos suspiros, siento ese calor en mi interior que me invade por completo, ese calor en mis entrañas que se mezcla con la sensación de sentirme llena con su dulce y cálido elixir.

    

  


  


  
    
      Capítulo 26


      


      


      


      


      Es temprano todavía, pero quiero probar unas recetas y por eso tengo que llegar pronto al Ina’s y aprovechar el tiempo antes de que lleguen los clientes. Esta noche la he pasado sola en mi casa. Evan tenía una reunión hoy muy pronto y ayer me dejó aquí bien entrada la noche, por eso me ha costado conciliar el sueño; estoy preocupada por él. Llevan unos días bastante ocupados con el tema de la droga en Sudamérica y hay noches en las que necesita estar en su casa. Y yo, la verdad, prefiero quedarme al margen, por eso me vengo a mi triste y solitario apartamento.


      Ya estoy a punto de abrir la puerta para salir cuando suena el timbre. Me quedo paralizada con la mano suspendida en el aire a dos centímetros del pomo, mientras por mi mente cruzan las imágenes de los secuaces de Méndez.


      Sin hacer el más mínimo ruido, acerco el ojo a la mirilla e imagino al otro lado de la puerta a uno de ellos apuntando con su pistola en el agujero, dispuesto a volarme los sesos. Dios, ¿me estaré volviendo loca? Me relajo cuando veo a Derek, pero al momento mi corazón se acelera al pensar que puede haberle ocurrido algo malo a Evan.


      —¡Derek, ¿qué ocurre?! —Mi voz suena estridente cuando abro la puerta, como poseída por algún ente endemoniado.


      —Tranquila, no pasa nada. —Su semblante relajado me dice que todo está bien y ahora me doy cuenta de que sus fuertes manos sostienen una pequeña caja—. ¿Puedo pasar? —pregunta mirando de reojo a su alrededor, como si tuviera algo que ocultar.


      —¡Oh! Por supuesto, Derek, perdona... ¿Qué es esto?


      —Ina, Evan ha tenido que salir de viaje esta madrugada. No ha querido llamarte para que no te asustaras. Y me ha pedido que te trajera esto pronto, antes de que te marcharas a trabajar.


      —Pero... ¿qué ha pasado? ¿Está todo en orden? ¿Se ha ido solo?


      Derek ya ha dejado la misteriosa caja sobre la mesita de centro y mientras le interrogo, la abro con manos nerviosas. Extraigo el contenido y me sorprendo cuando lo que saco es un gran y bonito teléfono móvil de última generación.


      —¿Un móvil? Pero si yo ya tengo uno... ¿Para qué quiero otro? —La mirada de Derek me dice que no tiene ni idea—. Ya veo, cumples órdenes.


      —Evan se ha llevado a Stephan, pero no debes preocuparte. Tienen que tratar unos temas en Sudamérica y allí les esperan nuestros hombres. Todo saldrá bien. Ahora debo irme, debo ocuparme yo del rancho ahora que el capataz se ha marchado. Pero cualquier cosa que necesites, no dudes en llamarme: lo que sea y cuando sea. ¿Entendido?


      —Vale, Derek, no te preocupes. Lo haré.


      Me siento en el sofá con mi pequeño regalo entre las manos. Tengo que reconocer que al mío le hacía falta un cambio, casi tiene más años que yo, pero funcionaba de maravilla y no entiendo por qué Evan tiene que hacerme este regalo... El hecho de que se vaya de viaje no es motivo para hacer esto, no soy una niña a la que tiene que hacer regalos para tenerla contenta. Aunque reconozco que es precioso, un iPhone de lo más moderno y... plateado, como sus ojos. Pero... ¡no pienso aceptarlo!


      Le doy la vuelta al móvil y pegado a la parte trasera llama mi atención un papel doblado y pegado con una pequeña tira de cinta adhesiva, lo despego y al abrirlo reconozco la inconfundible y bonita caligrafía de trazo elegante de Evan.


      


      
        Buenos días mi traviesa chef. Siento no haberme podido despedir de ti en persona; estoy seguro de que te hubiera gustado mucho aunque fuera una despedida, te juro que no habría sido nada triste... No sé el tiempo que me llevará el tema que tengo que solucionar, pero espero tenerlo listo para el fin de semana. Ya sé que me dirás que tú ya tienes móvil, pero reconócelo, le hace falta un cambio, además la calidad que tiene la cámara es pésima y estoy seguro de que te encantará verme a través de la nítida y gran pantalla de éste, ¿no? Te han instalado el Skype, en la caja encontrarás un sobre con tu usuario y contraseña. Así podremos vernos cada día, si quieres, claro. Cuando estés leyendo esto, estaré en pleno vuelo, pero prometo llamarte en cuanto pueda. Te quiero, Ina.

      


      


      Siento picor en los ojos... Ha tenido que irse... Maldito Méndez, seguro que algo tiene que ver con esto, y no me gusta. ¡Dios! ¿Por qué ha tenido que ir él? Tiene allí a gente... ¿tan grave es, que tiene que ir él en persona?


      Saco el sobre de dentro de la caja y extraigo el papel que contiene, impreso en él leo:


      


      
        Usuario: traviesachef

      


      


      
        Contraseña: tkm4ever

      


      


      Eso me hace recuperar la sonrisa y de repente recuerdo que hoy es día de trabajo, miro el reloj y de un salto me planto casi en la puerta, agarro mi bolso y salgo corriendo.


      A la hora de la comida, entre el frenético tránsito de clientes, siento en el bolsillo trasero de mis vaqueros la vibración de mi móvil. Suelto el cuchillo que sujetaba, éste cae estrepitosamente sobre la tabla de corte y en dos segundos ya estoy escuchando la mejor melodía que puede existir sobre la faz de la tierra.


      —Buenas tardes, mi traviesa chef. ¿Cómo estás?


      —Oh, Evan... te echo de menos. ¿Y tú? ¿Todo bien? Estoy muy preocupada... Es por los negocios con Méndez, ¿no?


      —Sí, eso es. Pero no debes preocuparte por nada. Lo tenemos todo bajo control. Pero era necesario venir hasta aquí para acelerar el proceso. Los chicos se estaban relajando un poco y hay que poner ciertas cosas en su sitio y hacer un poco de limpieza.


      —¡Dios! No quiero saber más... Pero tendrás cuidado, ¿verdad?


      —Sí, claro que lo tendré. No debes preocuparte por nada. Ya verás cómo el sábado estaré ahí, haciéndotelo pasar muuuuuuyyyyy mal...


      —No lo creo... Más bien todo lo contrario...


      —Ahora tengo que dejarte, he convocado a los chicos en cinco minutos, pero esta noche conecta el Skype y hablaremos... y nos veremos... ¿Te apetece?


      —¡Pues claro que me apetece! Me apetecería más otra cosa, ya sabes... Pero me conformaré con eso, de momento...


      —Hummmm, de momento... Todavía recuerdo la primera vez que me dijiste eso...


      —Ya. Y yo...


      —Te quiero, Ina. No lo olvides.


      —Yo también te quiero, Evan. Ten cuidado.


      Corto la comunicación y me quedo inmóvil con el teléfono contra mi pecho.


      


      


      He estado todo el día deseando que llegara la hora de cerrar para ir corriendo a casa, conectar mi nuevo móvil e indagar con eso del Skype. Sé lo que es, pero nunca me he preocupado en descargarlo y curiosear. ¿Para qué? No me hacía falta.


      Pasadas las nueve de la noche llego a casa y, cuando entro en el salón, lanzo mi bolso sobre el sofá y me siento en él frente a la mesita de centro, cojo el nuevo teléfono que esta mañana he dejado allí e instalo mi tarjeta SIM, le doy al botón de encendido y a los pocos segundos arranca. ¡Qué rapidez! Acostumbrada al mío que lo tenía que estar vitoreando y lanzándole hurras para que se despertara.


      Busco el icono de la aplicación de Skype y pulso sobre él. La emoción y el nerviosismo se han apoderado de mi estómago y un ligero rugido dentro de él me recuerda que no he comido nada desde este mediodía, cuando antes de empezar con el ritmo frenético de los almuerzos me he comido un par de tapas que no han quedado con el aspecto que a mí me parecía adecuado. Pero ahora no quiero perder el tiempo. Necesito verle.


      La aplicación se abre, introduzco mi usuario y contraseña y al momento puedo ver la pantalla inicial. En ella aparece un usuario como contacto: Mi maldito engreído. No puedo evitar esbozar una amplia sonrisa al verlo, que se ensombrece un poco al comprobar que aparece como no conectado. Decido meterme en la cocina para buscar algo que me ayude a matar el gusanillo que me corroe por dentro. Todavía quedan en la nevera unos restos de tapas que me traje ayer del bar, así que pongo el plato en el micro y me abro un botellín de cerveza.

    

  


  


  
    
      Capítulo 27


      


      


      


      


      Recostada en el sofá con el plato encima de las piernas y los pies sobre la mesita de centro, voy llevándome el tenedor a la boca con los ojos fijos en el móvil, como si me hubiera convertido en una autómata, esperando ver algún movimiento en la pantalla o escuchar algún sonido de llamada.


      Termino mi cena y allí sigo absorta, el plato vacío en mi regazo, con la mirada perdida y mis pensamientos a miles de kilómetros de distancia, cuando de repente, la pantalla se ilumina, aparece su foto dentro de un recuadro que parece el de llamada de móvil con el icono de descolgar o colgar y una suave melodía emerge del pequeño altavoz de mi nuevo y magnífico teléfono.


      Como si me hubieran activado después de haber estado inerte cientos de años, doy un respingo sobre el sofá, el plato vuela sobre mis piernas y va a caer estrepitosamente sobre el suelo, partiéndose en mil pedazos; el maldito tenedor acaba aterrizando sobre mi pie con las puntas dispuestas a clavarse en mi empeine, y lo consiguen, pero todo esto es como si ocurriera en un segundo plano ajeno totalmente a mí, ya que sólo tengo ojos para él, y manos para coger el móvil y atender la tan esperada llamada.


      Con dedos temblorosos, presiono sobre el icono verde. Al momento aparece el rostro serio e intimidante de Evan frente a mí, pero cambia de inmediato al verme, supongo. En sus labios se dibuja esa media sonrisa que me pierde y sus ojos recobran la emoción y el deseo a los que ya me tiene acostumbrada. Soy incapaz de pronunciar palabra alguna y es él el que rompe el hielo.


      —Buenas noches, mi traviesa chef, ¿qué haces?


      —Oh, Evan... Echarte de menos y preocuparme mucho por ti... ¡¿Qué ocurre por Dios?! —Pensaba que mi saludo sería más cariñoso, pero el estrés y la indecisión me pueden y aflora en mí mi lado más histérico.


      —Tranquila, nena, no tienes de qué preocuparte. Oh... Estás preciosa.


      —¡Sí, Evan! —grito—. Te has ido, has desaparecido sin decir nada —continúo, pero ya con un tono de voz no tan elevado. Ver su rostro en la pantalla no me tranquiliza, pero reconozco que se le ve muy atractivo.


      —No podía venir a despedirme, nena. Estabas durmiendo y mis chicos me esperaban. Sabes que las cosas aquí no funcionan muy bien y era necesario que yo viniera para poner un poco de orden.


      —Pero Evan... ¿es peligroso? —pregunto temiendo su respuesta.


      —Este país no es el paraíso, no te voy a engañar, pero no temas. De momento lo tenemos todo controlado.


      —¿De momento?


      —Hummmm... Sí, de momento...


      —Evan, no estoy bromeando. No me hace ni pizca de gracia esta situación.


      —Está bien, mi niña traviesa. Ahora debo irme, tengo una reunión y ya me están esperando, pero luego te vuelvo a llamar y si todavía estás despierta te demostraré de lo que soy capaz en situaciones de peligro —dice acompañando sus palabras de una mueca malvada.


      —Hummm... ¿Te creces en situaciones de peligro, maldito psicópata?


      —No lo sabes bien... Ina, antes de irme quiero que hagas una cosa.


      —Oh, Evan, ¿qué quieres? —pregunto nerviosa e inquieta al ver sus ojos llenos de deseo.


      —Humedécete los labios para mí...


      Lo hago entrecerrando los ojos y cuando los vuelvo a abrir, veo su media sonrisa y me enamoro más de él.


      —Dios, Ina... Voy a acabar con esta reunión cuanto antes. Hasta luego, mi amor.


      —¿Soy tu amor?


      —Sabes que siempre lo has sido. Fuiste tú la que te resististe desde el principio.


      —Vale —respondo entre risas—. Pero eso cambió. Ve con cuidado, muñeco diabólico —sigo riendo.


      —Tú eres más malvada y perversa que yo. Hasta luego, Ina.


      —Hasta luego, Evan.


      Me quedo tumbada en el sofá y con el teléfono sobre el pecho y los ojos cerrados, me deleito con su imagen en mi mente. No sé ni cómo ni cuándo pero acabo por dormirme y al despertarme sobresaltada pongo un pie en el suelo, con la mala suerte de que piso uno de los trozos del plato roto y se me clava en la planta.


      —¡Auggggg! ¡Mierda! —El teléfono se cae al suelo. Coloco el pie lastimado sobre mi muslo y lo examino.


      Extraigo el cristal. Por suerte la herida no es muy profunda. Me levanto y de puntillas para no manchar el suelo de sangre y esquivando los otros restos del plato, me dirijo al baño a buscar el kit de primeros auxilios para curar el corte.


      Con los nervios cierro la puerta y por eso no oigo el móvil cuando empieza a sonar. Cuando termino de vendarme el pie, vuelvo al salón, recojo los cristales y decido irme a la cama. Ya es tarde y estoy cansada. Dejo el móvil sobre la mesita y me meto en la cama, deseando que me llame Evan antes de que vuelva a dormirme, pero lo que yo no sé es que ya lo ha hecho y que no volverá a hacerlo.

    

  


  


  
    
      Capítulo 28


      


      


      


      


      Despierto por la mañana más relajada que nunca, con la sensación de que he dormido como un bebé, con un sueño reparador que me da fuerzas para empezar un nuevo día.


      Instintivamente alargo mi brazo para sentir su calor, pero estoy sola en mi cama. Oh, Evan... ¿En qué debes de estar metido ahora? De repente me acuerdo y miro el móvil. Nada. Por la hora en que la recibí caigo en la cuenta de que fue cuando fui a buscar el kit de primeros auxilios al baño. Ay, mi chico malo... Ya verás cuando me llames, te vas a enterar.


      Llego al Ina’s más feliz que nunca y al poco rato llega Eli con su ya permanente cara de alegría.


      —Buenos días, Eli.


      —Muy buenos días, Ina —responde resplandeciente.


      —¿Qué tal? Por lo que veo todo bien con Derek, ¿no? —pregunto socarronamente.


      —¿De qué hablas, Ina? ¿Quién es Derek?


      Su pregunta me deja totalmente descolocada y mis piernas empiezan a temblar. ¿Qué le ocurre a mi amiga?


      —Eli... nuestros bombonazos. Tu rubito Derek, Evan... mi castañazo...


      —Ina, me estás asustando. ¿Te encuentras bien? Te prometo que no sé de quiénes me estás hablando...


      —¡Eli, por favor, deja de jugar conmigo, nuestros novios, nuestros atractivos y despampanantes clientes que hace unos meses irrumpieron en nuestras vidas!


      —Ina, cariño, ¡basta ya! Tienes que sobreponerte... Debes buscar ayuda médica. Ha pasado ya mucho tiempo y has de seguir con tu vida... ¿Qué te ocurre? ¡No sé de qué me hablas!


      —Pero... yo... —Mi mundo se está viniendo abajo y no sé por qué.


      Estos últimos meses han sido los mejores que recuerdo en años y ahora resulta que... ¿sólo los he vivido yo?


      —Eli, por favor, dime que es verdad... Dime que hace unos meses entraron aquí tres chicos atractivos y que los conocimos y nos enamoramos perdidamente de dos de ellos... Por favor, dímelo...


      —Ina... Eso nunca ha ocurrido, cariño.


      Mi último recuerdo se remonta a sus ojos, sus labios y su habitación... en su gran casa... y esta mañana he amanecido sola en mi cama...


      —¡Dios mío! ¡Eli! —Empiezo a sollozar como una niña pequeña y exploto cuando me abraza y me hundo en su pecho.


      —No te preocupes cielo, lo superarás. Te lo prometo, estaré contigo...


      —Eli, todo ha sido un sueño, un maravilloso sueño, y he creído que era real...


      —Tu corazón está despertando y está ansioso por vivir de nuevo y deseoso de sentir amor otra vez. De ti depende, Ina, sólo de ti.


      No me lo puedo creer, no puedo creer que todo haya sido un sueño. Puedo sentir aún mi piel caliente, su sabor en mis labios, la leve desconfianza e intriga todavía perdida en mi interior. De repente lo recuerdo: el anillo... Elevo mi mano derecha frente a mis ojos para comprobarlo, y efectivamente ahí está, mi mano... los dedos... completamente desnudos... solos... mi soledad.


      —¡Espera, Eli! ¡Me regaló un móvil! El anillo debo de haberlo perdido... —Revuelvo desesperada el bolso frente a los atónitos ojos de mi amiga—. ¡Aquí está! Mira...


      El teléfono que extraigo de dentro de mi bolso es el móvil de siempre. Mi viejo móvil. Miro a mi amiga y ella me contempla con los ojos completamente anegados en lágrimas.


      Me marcho todavía sollozando en dirección al almacén y me lanzo sobre el sofá, desconsolada, triste y sola.


      Tras los amargos momentos de la desilusión, hago esfuerzos sobrehumanos por sobreponerme. Tengo que hacerlo, de ello depende mi negocio. Y le confieso a Eli que buscaré ayuda médica, la necesito y ahora soy totalmente consciente de ello.


      El trabajo constante de la mañana me ayuda a sobrellevar mi tristeza. Pero de repente, las palabras de Eli me paralizan y cuando me doy la vuelta lo que ven mis ojos inmoviliza todos los músculos de mi cuerpo.


      —¡Hostia! ¡Lo que acaba de entrar por la puerta! ¡Dios bendito! —La voz de Elisa hace que deje de prestarle atención a la cafetera y dirija mis ojos hacia la entrada.


      Son tres, a cuál de ellos más atractivo. Rondarán los treinta o treinta y cinco años. Cuerpos espectaculares dentro de sus elegantes trajes. Tres hombres increíblemente guapos que parecen salidos de la más importante pasarela de modelos. Además, parecen especialmente escogidos: uno de cada tipo, como para satisfacer los más variados gustos. Sólo tienen en común su estatura, son altos, y sus cuerpos, fuertes y bien formados, así a simple vista. El de la izquierda es rubio y con intensos ojos azules. El del centro, moreno y ojos negros penetrantes y el de la derecha, delicioso pelo castaño e inquietantes ojos grises.


      No puedo creer lo que estoy viendo, y mis ojos no pueden separarse de los suyos clavados en los míos, mientras por mi cerebro cruzan imágenes de mi sueño, ese sueño que, al menos durante una noche, me ha devuelto a la vida.
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      Nací en Barcelona una fría madrugada de enero, y ya desde muy pequeña (todavía no sabía escribir) le robaba las libretas a mi hermano mayor para repasar por encima sus deberes del cole.


      Lo primero que me empujó a escribir, desde bien jovencita, fue la trágica muerte de un amigo. Rellené páginas y páginas con tristes poemas que guardaba en una libreta. Después llegaron las cartas de amor.


      Desgraciadamente, esa libreta se perdió en un traslado de domicilio, aunque pienso que fue mejor así, ya que había demasiado dolor en esos escritos.


      Luego sí, alguna que otra carta de amor hay perdida por ahí, aunque no sé si todavía existirán o ya habrán sido quemadas o hechas una pelota para encestar en la papelera.


      En el año 2012, aprovechando una etapa de mi vida complicada, y buscando una válvula de escape al estrés y las preocupaciones, me decidí a escribir mi primera novela: me senté frente al ordenador y empezaron a fluir palabras, ideas, escenas...


      A pesar de que esta primera novela es romántico-erótica, no descarto abordar otros géneros que me apasionan, como el terror o la ciencia ficción, pero todas tendrán sus toques eróticos.


      


      Encontrarás más información de la autora y su obra en: www.facebook.com/mel.caran
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